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PBEFACIO 

De las tres pa r t e s que enc ie r ra este volumen (1), 
dos y a se han publicado: la p r imera en un volumen 
separado, la segunda en u n a serie de art ículos de Re-
vista; la t e r ce ra es n u e v a y completa la Filosofía sin-
tética. 

L a serie de obras comprendidas en este titulo está 
completa sin estarlo. Debía tener diez volúmenes, y 
tiene diez. Según el plan, a l volumen de los Primeros 
Principios debían seguir dos volúmenes de Biología, dos 
de Psicología, t res de Sociología y dos de Etica; y á c a d a 
una de estas mater ias hemos consagrado el número 
de volúmenes previstos. No obstante, h a y una lagu-
na , desde cierto punto de vista. . . L a pa rado ja se ex-
plica por el hecho de que los dos volúmenes pr imeros 
de Principios de Sociología se t ransformaron en tres, y 
el tercero, que ser ía el cuarto, no ha sido redac tado . 
Debía t ratar- de los progresos en los respectos lin-
güístico intelectual, moral ' y estét ico. Pero es mate-
rialmente imposible á un inválido de se tenta y seis 
años t r a t a r de mane ra adecuada mate r i a s t an exten-
sas y complejas. 

Conviene añadir , sin embargo, que si esta pa r t e del 
proyecto original queda sin rea l izar , h a y porciones 

(1) Se refiere al enorme volumen inglés, no al presente. 
1 



impor t an t e s que no h a n sido p rev i s tas y que se h a n 

t r a t ado . 
En los Principios de Psicología, l a noción r e l a t i v a á 

las conformidades , y en los Principios de Sociología, l a 
división r e l a t i v a á las Instituciones domésticas, son su-
p lementa r ias ; se h a n añadido apéndices á d i ferentes 
volúmenes, que r e p r e s e n t a n un total de 430 p á g i n a s 
más que las ca lcu ladas . Y no es todo. 

Aunque no f o r m a r a p a r t e del pr imit ivo proyec to e l 
Estudio de la Sociología, puede con justo ti tulo se r en-
tendido como un suplemento, y lo mismo sucede á los 
ocho ensayos que d i rec ta ó ind i r ec tamen te di lucidan 
la teor ía gene ra l , sin con ta r las p a r t e s pub l i cadas de 
es ta compilación de documentos en apoyo de la Socio-
logía descriptiva. Permí tasenos , pues, decir que, s i n o 
de la m a n e r a p r o y e c t a d a , las p romesas se rea l iza ron . 

Volviendo la vis ta á los t r e in t a y seis años que h a n 
pasado desde que comenzamos l a Füosofía sintética, 
me asus ta l a a u d a c i a con que la acomet í entonces , y 
me sorprende m á s h a b e r l a terminado. En 1860 e r a 
casi un despi l farro de mis modestos recursos escr ibir 
y pub l i ca r volúmenes que no p a g a b a n los gastos, y 
padec í u n a afección c rón ica ocas ionada por surmenagc 
c e r e b r a l en 1844, que me impidió t r a b a j a r en absoluto 
d u r a n t e diez y ocho meses; después todavía, sólo pude 
t r a b a j a r t res ho ras diar ias , y m u c h a s veces menos. 
Se puede j uzga r cuán insensato p a r e c e r í a mi p royec-
to á los que fueron sus testigos, cuando an t e s de te r -
m i n a r el p r ime r capí tu lo del p r imer vo lumen m e obh-
gó á de t ene rme uno de mis períodos de ago tamien to 

nervioso. 
Pero las t en ta t ivas imprudentes no n a u f r a g a n siem-

pre; muchas veces u n a e s p e r a n z a f r u s t r a d a se justi-
fica con el éxito. Aunque o t r a s dif icultades y numero-

sas reca ídas d u r a n t e semanas , meses y h a s t a años 
me hicieron desespera r de l legar al apet ido término, 
l legué. 

En días y a remotos ¡cuánto hubiera gozado! Pero á 
medida que l a edad a v a n z a se debi l i tan los sentimien-
tos; mi p r inc ipa l p l a c e r a h o r a es el descanso. 

Me sa t i s face , no obstante , el p e n s a r que ni las pérdi-
das de dinero, ni los desalientos, ni l a ru ina de mi sa-
lud, me impidieron rea l i za r el objetivo de mi exis-
tencia . 

Londres, Agosto, 1896. 



INSTITUCIONES PROFESIONALES 

C A P I T U L O PRIMERO 

LAS PROFESIONES EN GENERAL 

1. ¿Cuál es l a ca rac t e r í s t i ca común á las institucio-
nes profesionales, que las h a c e un g r u p o distinto de los 
demás grupos de l a s insti tuciones que i n t e g r a n l a so-
ciedad? No es fác i l de h a l l a r l a respues ta . L legaremos , 
sin embargo, á fo rmarnos u n a concepción aprox ima-
damen te e x a c t a , considerando en su n a t u r a l e z a ín t ima 
las funciones de los g rupos respect ivos . 

Las v idas de u n a sociedad y de sus miembros, de-
penden de a l g u n a suer te , m u t u a m e n t e u n a s de o t ras : 
la conservación de l a v ida d e u n a sociedad, ó rgano 
insensible, no t iene fin inmedia to sino como medio del 
fin último, que es l a conservación de l a v ida de sus 
miembros, organismos sensibles. L a función p r imi t iva 
considerada, sea en el orden del t iempo, s ea en el or-
den de l a impor tanc ia , es l a de fensa de l a v ida de l a 
tr ibu ó nación, l a defensa de l a sociedad c o n t r a los 
enemigos que l a a c e c h a n . . 

Con 'v is ta a l mejor cumpl imiento de este fin, se esta" 
bleee c i e r t a r eg lamentac ión de l a v ida . P a r a dir igir 
de m a n e r a eficaz la g u e r r a , que impl ica l a p reeminen-
cia de un j e fe ó c a p i t á n con subordinados, son necesa -
rias res t r icciones á l a acción individual; y cuando ©I 



m a n d a t o del jefe a fo r tunado a c a b a en un gobierno 
p e r m a n e n t e , se es tab lece en el curso del ul ter ior des-
envolvimiento, u n a reg lamentac ión d e l a v ida de la 
sociedad que l a p r e p a r a a l buen éxito de l a s empresa s 
gue r r e ra s . L a de fensa c o n t r a el enemigo es fue r t e , y , 
por consiguiente, a r r a s t r a l a de fensa de los c iudada-
nos unos d e otros; y las r e g l a s de conduc ta impues tas 
a l pr incipio por el jefe a for tunado , l l egan á se r refor-
z a d a s después de su muer t e por los prest igios atr ibui-
dos á su espíri tu. De este modo, á l a in te rvenc ión del 
r e y vivo y de sus agen tes , v iene á j un t a r se l a inter-
vención del r e y muer to y de los suyos. Al mismo tiem-
po que se f o r m a n l a s insti tuciones p a r a l a defensa y l a 
r eg lamen tac ión de l a v ida , se f o r m a n o t r a s p a r a el 
manten imien to de l a misma v ida . Aunque a l princi-
pio c a d a cua l se p r o c u r a por sí sólo el a l imento, el 
vestido, el abrigo, sin embargo , el cambio que comien-
za con el t rueque de los objetos corr ientes , da or igen 
á u n a ser ie de operaciones y usos, que fac i l i t an g r a n -
demente l a conservac ión física de todos. 

Pe ro en cuan to se o rgan iza ron l a de fensa de l a 
v ida y su mantenimiento , ¿se pa r a l i z a l a evolución? 
¿Hay a l g u n a o t ra función genera l? 

H a y , sin duda , aumen to de l a v ida , y e s t a función 
és l a que g e n e r a l m e n t e rea l izan las profesiones . No 
h a y duda que el médico que h a c e d e s a p a r e c e r los do-
lores, conca t ena los huesos rotos, cu ra las enfe rme-
dades y nos l ibra de u n a muer t e p r e m a t u r a , a u m e n t a 
l a durac ión de l a v ida . Los compositores de música, y 
los que tocan , así como los profesores de música y de 
baile, e x a l t a n las emociones y a u m e n t a n l a v ida . El 
poe ta épico, lirico ó d ramát ico , de acuerdo con e l au-
tor , nos p r o c u r a , á su modo, sensaciones a g r a d a b l e s y 
nos a u m e n t a l a vida. El his tor iador y el hombre de 

l e t r a s e levan el es tado m e n t a l del hombre en c ier ta 
medida , pr imero en l a dirección que le impr imen, des-
pués por el in terés que exc i tan los hechos y l a s ficcio-
nes y a u m e n t a n l a v ida . Aunque no podamos decir 
nosotros que el legislador y el abogado operen l a mis-
m a acción de u n a m a n e r a d i rec ta , faci l i tan, sin em-
bargo, e l manten imiento del c iudadano, ayudándo le á 
resist ir las agresiones y es eso a u m e n t a r l a v ida . Las 
numerosas operaciones y apl icac iones que e l hombre 
de ciencia despier ta , así como el in te rés in te lec tua l 
que r emueve y l a luz que b ro ta á su paso, dondequie-
r a a u m e n t a n l a v ida . El profesor , t an to por la instruc-
ción que suminis t ra , como por l a disciplina que impo-
ne, hace á sus a lumnos c a p a c e s de a d a p t a r s e á t a l ó 
c u a l ocupación de un modo m á s efect ivo y obtener 
provechos p a r a su subsis tencia difícil si no, a l mismo 
t iempo inicia a l educando en goces íntimos, pa r t i cu la -
r e s y var iados: a u m e n t a l a v ida . Y los que se ocupan 
en a r tes p lás t icas t ambién , el pintor , el escultor, el 
a rqui tec to , exc i tan con sus producciones sent imientos 
delicados, emociones a g r a d a b l e s de orden estético, 
a u m e n t a n así la v i d a . . . 

2. ¿Cómoseformanlasprofes iones?¿De quéte j idoso-
c ia l p reex is ten te de r ivan por d i ferenciación p a r a p lan-
t e a r l a cuestión en l e n g u a j e evolucionista? Recorde-
mos l a v e r d a d gene ra l , ev idenc iada por diversos ejem-
plos en los Principios ele Sociología; todas l a s e s t ruc tu ra s 
de la sociedad r e su l t an de especia l izaciones de p a r t e 
de u n a m a s a r e l a t i v a m e n t e homogénea . H a y que ave -
r i g u a r en qué p a r t e de es ta m a s a n a c e n las institucio-
nes profesionales (1). 

(1) Cuando apareció, hace ya más de veinte años, la prime-
ra parte de la Sociología descriptiva, se publicó en uno de los 
principales periódicos semanales reputado por uno de los me-



Es que p r e s e n t a d a en f o r m a definida l a r e spues ta , 
los rasgos del profesionalismo, ó a l menos u n a p a r t e , 
a r r a n c a n de l a organizac ión polit ico-eclesiástica pri-
mit iva; y t a n r á p i d a m e n t e como se divide en polí t ica 
y eclesiást ica, es ta úl t ima e n t r a ñ a en sí, sobre todo, 
el g e r m e n del profesional ismo y le desenvue lve even-
tua lmente . Recordando que en los pr imeros g rupos so-
c ia les h a y un di rector , un jefe t empora l en t iempo de 
g u e r r a , y r equ ie re l a sociedad subordinación p a r a él 
en aque l t iempo, y que donde la g u e r r a es f recuen te , 
e l empleo de jefe se h a c e pe rmanen te ; r ecordando que 
p a r a que l a cooperac ión sea eficaz en t iempo de gue-
r r a se necesi ta l a subordinación á un jefe , y que cuan-
do es ta subordinación es conveniente , a u n q u e se limite 
al t iempo de g u e r r a , r e s u r j e en otros ins tan tes y favo-

jores órgano^ de la cnltnra univer-itaria—y el artícnlo hizo 
gran honor al libro—la siguiente nota: 

«No comprendemos el por qné la columna titulada Profe-
sional, y que representa los progresos de las profe iones doc-
tas. laicas... se presenta en el cuadro como su1 división de lo 
Eclesiástico.» El hecho de haber surgido esta cuestión muestra 
cuán superficial es la cultura histórica corriente. El autor de 
la crítica parece sin duda muy impuesto en todo lo qne con-
cierne al nacimiento, la muerte y el matrimonio de los reyes. 
Habría leído lo que cuenta Herodoto de los diversos puebla«; 
habría estudiado á Tucídides, y conociendo á G.bbon, tendrá 
probablemente también extensos conocimiento- sobre el obje-
to do las guerras y de los cambio' dinásticos de la ma> or parte 
de las naciones europeas. Pero ignora lo qne concierne á la ley 
general de la evo ución de las sociedades por clara que sea. 
Porque, cuando prestamos ¿tención, no á los chismorreos de la 
histo ia, sino á los hechos referentes á los cambios de las or-
ganizaciones sociales, descubiertos por incidente de tarde en 
tarde, y cuando los cambios que se producen en una sociedad 
se comparan con los que sobreviven en otras sociedades, la 
verdad del hecho es que las diversas instituciones profesiona-
les derivan de las instituciones eclesiásticas saute aux yeuac, 
como se dice en Francia. 

r ece l a cooperación social; recordando que cuando 
influida por su conducta , subyuga su t r ibu á o t r a s tri-
bus, se solicita su propiciación, se l a admi ra y obedece 
por su propia tr ibu; r ecordando que, en v i r tud de la 
teoría universa l de los espíri tus, el poder que se supo-
n e ejercido por e l jefe de l a t r ibu después de su muer t e 
es igual, quizá m a y o r que cuando vivo; si r ecordamos 
todo eso, comprenderemos por qué a c a e c e que las 
honras que se le t r ibu tan a l jefe después de muer to , 
se p a r e c í a n á las que rec ib ía d u r a n t e su v ida y á me-
nudo más considerables. E n t r e los pueblos primit ivos, 
la v ida en otro mundo se concibe idént ica por n a t u r a -
leza á l a v ida presen te ; así como se of rec ían a l j e fe 
vivo, al imentos y bebidas, s e l l evaban o f r endas á su 
t umba y se h a c í a n libaciones. Lo mismo que se le ma-
t a b a n an imales cuando vivo, se le sacr i f i caban en su 
t umba después de muer to . Si f u é un g r a n rey , con u n 
t r en de casa considerable , el destrozo de g r a n número 
de bestias p a r a l a subsistencia de su cor te , e n c u e n t r a 
su pa ra le lo en las heca tombes de v a c a s y de c a r n e r o s 
muer tos p a r a el man ten imien to de su espír i tu y el 
de sus subordinados. Si e r a can íba l , le suminis t raban 
v íc t imas h u m a n a s después de su muer te , como si vi-
v ie ra , y su s a n g r e se e s p a r c í a por l a t umba ó sobre el 
a l t a r , que r e p r e s e n t a l a t umba . Habiendo tenido ser-
vidores en este mundo se supone que t e n d r á neces idad 
de servidores en el otro, y f r e c u e n t e m e n t e se les m a t a 
en sus funera les ó bien se les env ía en su seguimiento. 
Cuando las m u j e r e s de su h a r e m no son inmoladas en 
el l uga r de su sepulcro, como á veces sucede, e r a uso 
consagra r l e v í rgenes en un templo. Las visi tas hechas 
p a r a rend i r le h o m e n a j e en su residencia se hacen m á s 
t a rde ; las pe regr inac iones á su t u m b a ó á su templo y 
los-regalos t r ibutados a l trono, t ienen por homólogos 



los regalos que a l f é r e t ro se t r ibu tan . Pros te rnac iones , 
genuflexiones y otros ac tos de la m á s v a r i a d a deferen-
cia se producían en su presencia ; y el cul to ofrecido 
en su templo v a a c o m p a ñ a d o de las mismas ceremo-
nias. Cuando vivo, se le o f rec ían a l abanzas , y l a s mis-
m a s a l a b a n z a s ó m a y o r e s se le of recen muerto . L a 
d a n z a que desde el pr incipio e r a l a expres ión espon-
t á n e a de l a d icha en su p resenc ia , deviene u n a obser-
v a n c i a ceremonia l y cont inua siendo u n a p r á c t i c a ce-
remonial con ocasión del cul to t r ibu tado á su espír i tu . 
Y, por supuesto, sucede lo mismo con l a música que 
a c o m p a ñ a a l ceremonial , sea de instrumentos , sea de 
voces, y se la e j ecu t a lo mismo a n t e el jefe sobrenatu-
r a l que a n t e e l j e fe n a t u r a l . 

Ev iden temente , pues, si a l g u n a de es tas acciones ú 
operac iones comunes á l a l ea l t ad polí t ica y a l cul to 
divino t ienen un c a r á c t e r que r e c u e r d a ciertos r a sgos 
del profesionalismo, éste debe se r considerado como 
teniendo doble ra íz en l a organización polí t ica y ecle-
siástica. Es ev idente también , que si en el curso de l a 
d i ferenciación c rec ien te de e s t a s organizaciones ge-
melas, l a organización eclesiás t ica se desenvue lve de 
u n a m a n e r a más imponente y m á s ampl ia , en p a r t e 
porque e l se r sobrehumano supuesto á que s irve, v e 
a u m e n t a r con t inuamente el poder que se le a t r ibuye , 
y , en pa r t e , porque el culto que se le r inde, en vez de 
e s t a r l imitado á un l uga r solo, se ext iende por todas 
pa r t e s , l a s acciones y operaciones profesionales se 
desenvolverán más espec ia lmente en conexión con l a 
o rganizac ión ec les iás t ica . 

3. Var ios de los modos de ac t iv idad comprendidos 
en las organizac iones polí t icas y religiosas, son de l a 
especie indicada . Los ac tos de propiciación con l a 
m i r a del r e y visible y del r ey invisible y deificado, 

t ienen unos por objeto el manten imien to de su v ida , 
otros contr ibuyen c i e r t amen te a l aumento de l a v i d a 
por su exal tación; lo que sucede cuando se p r o c u r a a l 
ser vene rado sat isfacciones emocionales con a l aban -
zas, cantos y otros medios va r i ados que a v i v a n place-
res estéticos. Y claro , los f ac to re s que e n g e n d r a n dis-
cursos alabanciosos, poesías, himnos, reci tados tr iun-
fa les d ramat izados , asi como imágenes esculpidas ó 
p in tadas en los edificios consagrados , se desenvolve-
r á n p r inc ipa lmente en conexión con los que s i rven de 
u n modo p e r m a n e n t e á los jefes divinizados, es decir , 

con los sacerdotes . 
O t ra r azón que ac r ed i t a e l por qué las profesiones 

dichas, y o t ras que en el las no figuran como las de le-
gislador y profesor , tienen un origen eclesiást ico, es 
que l a c lase de los sacerdotes l l ega necesa r i amen te á 
es tar por c ima de las o t r a s c lases por su saber y su 
capac idad in te lec tua l . Su habi l idad, su dirección y su 
conocimiento de l a n a t u r a l e z a de l a s cosas d a n al 
sacerdote primitivo, ó médico, influencia sobre sus se-
me jan te s ; y estos rasgos cont inúan distinguiéndole 
cuando en fases posteriores, sin c a r á c t e r de sacerdote . 
deviene distinto. Su poder como sacerdote se v e aumen-
tado por ta les h a z a ñ a s ó t a l e s ó cua les resul tados ve-
dados á l a m a s a del pueblo, i n c a p a z de p roduc i r l as ó 
comprender las ; y está , por consiguiente, inci tado siem-
p r e á adquir i r la c u l t u r a superior y las f acu l t ades del 
espíri tu necesa r i a s p a r a los géneros de ac t iv idad que 
clasif icamos e n t r e l a s ac t iv idades profesionales. 

H a y otro hecho todav ía m u y elocuente. L a c lase 
sacerdota l p rov is ta por l a s o t r a s c lases de los medios 
de subsistencia, v ive ociosa necesa r i amen te . No vién-
dose obligados á t r a b a j a r p a r a g a n a r su sustento, 
pueden sus miembros c o n s a g r a r su tiempo y su ener-



gía a l t r a b a j o y á l a disciplina in te lec tua les , requer i -
dos en las ocupaciones profes ionales como en oposi-
ción á l a s o t r a s ocupaciones . 

Provis tos a h o r a de es tas concepciones gene ra l e s de 
l a n a t u r a l e z a de l a s insti tuciones profes ionales y de 
su origen, nos ha l l amos en v ías de es tud ia r l a signifi-
cación de los grupos de hechos que e l desenvolvi-
miento histórico de las profesiones nos o f rece . 

C A P I T U L O I I 

M É D I C O Y C I R U J A N O 

4. En l a s Instituciones Eclesiásticas hemos of rec ido 
e jemplos de l a v e r d a d gene ra l , según l a cual , es difí-
cil dist inguir, en l a s t r ibus sa lva jes , e l sacerdo te del 
médico. Sus funciones r e spec t i va s se ver i f ican, gene-
ra lmen te , por l a misma persona . Añadi ré a lgunos 

e jemplos á los y a apuntados . 
Según Humboldt , «los marriris car ibes, son á l a vez 

sacerdotes , j ug la res y médicos...» E n t r e los tupis , «los 
payes , como se les l l a m a b a , e r a n , á un t iempo, c h a r -
l a tanes , jug la res y sacerdotes». Pasando de l a Amé-
rica del Sur á l a del Norte , leemos que «los c a r n e r o s 
a p e n a s conocían l a s h i e rbas medicinales. Su sace rdo te 
ó mago e r a t ambién su médico»; y dice Schoolcra f t , 
á propósito de los dakotahs : «El sacerdo te es á l a vez 
p ro fe ta y médico.» E n Asia encon t ramos u n a re lac ión 
del mismo género . E n l a Ind ia meridional , los kurum-
b a s son los médicos de los b a d g a g a s , y se ref iere que 
«los k u r u m b a s ofician como sacerdotes con ocasión de 
casamientos y de muer tes . El mismo hecho se produ-
ce en los pueblos m á s septentr ionales». Los médicos 
indígenas pu lu lan en Mongolia. . . : son gene ra lmen te 
lamas. Algunos laicos, a ñ a d e n á l a s o t ras ocupaciones 
suyas , l a p r á c t i c a de l a medicina, «pero la m a y o r 
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p a r t e de los médicos son sacerdotes». Sucede lo mis-
mo en el otro g r a n d e cont inente . Nos c u e n t a Reade, 
que en el Af r i ca ecua tor ia l el hombre-fe t iche (fet ich-
man) es médico, sace rdo te y hechicero; y en lo que 
concierne á los toloffs y á los egga rahs , Mollieu, 
Al ien y Thomson h a n confirmado estos hechos . 

Es tas p r u e b a s , que vienen en apoyo de l a s d a d a s 
en l a p a r t e p receden te y r e fo rzadas por p ruebas m á s 
concluyentes t o d a v í a , dadas en el p r imer vo lumen 
de los Principios de Sociología, demues t r an que l a unión 
de las dos funciones es un hecho no rma l en las socie-
dades pr imit ivas . 

5. El origen de es ta reunión g i r a sobre el hecho y a 
ci tado en a l g u n a s de l a s p a r t e s p receden tes de que el 
sacerdote , como el médico, t ienen re lación con supues-
tos seres sobrena tura les , y l a confusión v iene en pa r -
te del c a r á c t e r que se a t r i buye á estos espír i tus y dio-
ses, según que a lgunos sean considerados como malos 
s iempre , mien t r a s que otros, aunque g e n e r a l m e n t e 
amigos, s ean considerados como suscept ibles de enco-
ler izarse , produciendo entonces diversos males . 

El médico, a l man tene r se en re lación con los espí-
r i tus malos, considerados e n t r e los s a l v a j e s como pro-
vocadores de enfe rmedades , e n t r e otros males , somete 
en p a r t e á sus enfe rmos á c u r a s na tu ra les ; pe ro sobre 
todo á métodos de exorcismo. Kea t ing dice, hab lan-
do de los ch ippewas : «Su método de t r a t amien to des-
c a n s a más bien sobre l a elección [de encan t amien -
tos á propósito, que sobre l a prescr ipc ión de los r eme-
dios convenientes*» Leemos de los hab i t an t e s d e Noot-
k a Sound: 

«Los dolores n a t u r a l e s y las en fe rmedades son in-
va r i ab lemen te a t r ibuidas á l a ausenc ia del a l m a ó á 
su conduc ta i r regula r , ó á la inf luencia de los espíri-

tus malos, y todo el t r a t amien to t iene por objeto e l 
r es tab lecer l a p r i m e r a y a p a c i g u a r los últimos.» 

Y leemos asimismo á propósito de los okanaganos : 
«Aquí como al lá , cuando l a en fe rmedad h a tomado 

u n tono serio ó misterioso, todo t r a t amien to médico 
apropiado se abandona , y el enfe rmo en t r égase á los 
poderes mágicos del médico.» 

L a creencia en el or igen sob rena tu ra l de l a s en fe r -
medades , e n g e n d r a diversos usos en otros sitios. Se 

dice de los ka renos que «cuando u n a pe r sona está en-
f e rma , esas gentes (los médicos) se e m p e ñ a n , med ian -
t e remunerac ión , en decir cuá l es el espíri tu que h a 
provocado l a e n f e r m e d a d , indicando qué o f r enda es 
menester h a c e r p a r a ap laca r l e» . E n t r e los a r a u c a -
nos, el médico, después de h a b e r pasado por u n a 
especie de éxtasis r e a l ó simulado, d u r a n t e el cua l 
supuso h a b e r es tado en comunicación con los es-
p í r i tus , d e c l a r a después de vuelto en s í , « la n a -
tu ra l eza y el sitio de l a en fe rmedad y e m p i e z a 
á medic inar a l pac ien te , f ro tándole a l mismo tiem-
po en el sitio enfermo, h a s t a el momento en que 
dice h a b e r salido lo que le c a u s a b a l a en fe rmedad y 
le mues t ra en t r iunfo. Es g e n e r a l m e n t e u n a a r a ñ a , u n 
sapo ó cua lqu ie ra otro rept i l que el médico, a l efecto , 
g u a r d a b a con empeño». 

Hablando de los médicos ta i t ianos, «que son casi 
s iempre sacerdotes y brujos», dice Ellis, que en caso 
de enfermedades , rec ib ían honorarios; se suponía que 
pe r t enec íaná losd ioses e n p a r t e . Se pensaba , en efecto , 
que los dioses que h a b í a n causado l a e n f e r m e d a d , de-
bían ser ap lacados con regalos . U n pueblo más a v a n -
zado r e v e l a un encadenamien to de ideas aná logas . 
Nos dice Gilmour: 

«Los mongoles m u y pocas veces s e p a r a n l a medici-



n a de l a s oraciones, y el doctor eclesiást ico t iene esta 
v e n t a j a sobre e l doctor laico; puede ocuparse , á la 
vez, en admin i s t r a r l a s medic inas y en r e a l i z a r las 
ceremonias religiosas.» 

De ahí de r iva l a función medic ina l del sacerdote . 
Cuando las en fe rmedades no son p r o c u r a d a s por 

dioses coléricos, se c r ee que provienen de demonios 
que hab i t an en el cuerpo ; como h a c e n a l cuerpo inhá-
bil p a r a todo, es necesar io expulsar los y des te r ra r les , 
invocando espír i tus superiores . 

Pero se h a c e á l a s veces , que son muchas , uso si-
mul táneo de medios n a t u r a l e s y sobrena tura les , lo 
cua l indica, p robab lemente , que el médico primit ivo 
empír ico y acc iden ta l en cuan to s i rve remedios que 
obran f í s icamente ó qu ímicamente , es u n p recur so r 
del médico profesional de hoy; sin embargo , este pre-
tendido pa ren tesco es ilusorio, porque las sus tanc ias 
que reconocemos como remedios na tu ra l e s no son re-
conocidas n u n c a como ta les por él . E n p a r t e s anterio-
res d e los Principios, se h a visto que los efectos podero-
sos, producidos en el cue rpo por l a s p l a n t a s y sus pro-
ductos, e r a n atr ibuidos á los espír i tus que v iven en 
ellas. Así, el hombre de medic ina «ó de misterio» (me-
dicine-man or mysterys-man), que no se ocupa sino en un 
proceso de curac ión sob rena tu r a l , no es u n precur -
sor del médico á no ser cuando se s irve, en pa r t e , de 
los mismos medios, y no en cuan to no obra bajo el im-
perio de l a s mismas ideas. 

Como veremos aho ra , el médico m á s bien t iene su 
or igen en el sacerdote p rop i amen te dicho, que t r a t a 
con los espír i tus median te l a s impat ía , y no con an ta-
gonismo. 

6. Mientras qué el médico pr imit ivo c a r a c t e r i z a las 
sociedades poco impor tan tes y poco desenvuel tas , el 

ve rdade ro sacerdote a p a r e c e con e l a g r e g a d o social 
y l a formación del gobierno establecido. Vimos en 
otro lugar de los Principios de Sociología, en l a s Institu-
ciones Eclesiásticas, que en los orígenes, los espír i tus de 
los padres y m a d r e s y de los demás miembros de l a 
familia, se v e n e r a b a n por l a p a r e n t e l a , lo cua l impli-
ca que las funciones de sacerdo te e s t aban a l princi-
pio muy extendidas , sa lvo excepciones, pues su fun-
ción pronto p a s a a l m a y o r de l a famil ia ; y después, 
cuando l a posición de és te consolida y se h a c e heredi-
ta r ia , e l jefe que v ive h a c e sacrificios a l espíri tu del 
jefe muerto, y lo h a c e á l a s veces por c u e n t a de su 
pueblo; surge así e l sacerdo te oficial. Y resu l ta que 
con el ac recen tamien to de las sociedades por l a unión 
con tr ibus sometidas y l a expansión, el poder del jefe 
se hace r e a l sobre numerosos grupos subordinados, y 
con el establecimiento de gobernadores delegados de 
l a r ea leza p a r a estos g rupos y p a r a man tene r , sobre 
todo, el culto de la tr ibu conquis tadora , se f o r m a un 
clero que, como sedimenta en cas ta , l lega á se r el 
agente del culto dominante , y por c a u s a s que hemos 
señalado y a , se desenvue lve en un ambien te de gene-
r a l cu l tura . 

De u n a p a r t e de e s t a cu l tu ra , que h a nacido de pe-
riodos precedentes , de r iva un conocimiento más pro-
fundo de los agen tes medicinales sustraídos g r adua l -
mente del dominio sobrena tura l . Civilizaciones ant i -
guas nos m u e s t r a n l a t ransición. 

Dice más, pe ro de los ant iguos egipcios: 
«Los cu randeros se dividen en v a r i a s ca tegor ías . 

Unos se inc l inan del lado de los encan tamien tos y no 
creen sino en fó rmulas y ta l i smanes , otros preconizan 
el uso de las drogas, y es tudian l a s cua l idades de l a s 
p l a n t a s y de los minera les y fijan el momento exac to 
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en que deben p rocu ra r se y apl icarse . . . Los mejores 
médicos ev i tan á toda costa el ponerse a l servicio ex-
c lus ivamente de uno ú otro método.. . Consiste su t r a -
tamiento en u n a mezc la de remedios y de exorcismos, 
que v a r í a n de un enfe rmo á otro. Son gene ra lmen te 
sacerdotes.» 

Al mismo t iempo que se f r a g u a b a este progreso, se 
estableció u n a diferenciación de funciones. E n t r e l a s 
c lases infer iores del sacerdocio se encon t r aban los 
«pastofers, que. . . p r a c t i c a b a n la medicina.» 

En lo que concierne a l es tado de cosas de Babilonia 
y Asiría, tenemos informes menos seguros. L e n o r m a n t 
dice de los caldeos: 

«Es curioso no t a r que las t res c u a r t a s p a r t e s que 
componían l a g r a n obra mágica , cuyos restos encon-
t ró sir H e n r y Rawlinson, cor responden e x a c t a m e n t e 
á las t res clases de doctores caldeos que el libro de 
Danie l (I, 20; II , 2 y 27; v , 11) e n u m e r a a l lado de los 
astrólogos y de los adivinos fkascein y gazrin), es decir , 
los khartumin, ó con juradores , los hakamin ó médicos, y 
los asaphim óteósofos.» 

Nos dice cosas seme jan te s el profesor Sáyce : 
«Los médicos exis t ían, desde mucho t iempo hace , en 

Asir ía y en Babilonia. Es v e r d a d que l a g r a n m a s a 
del pueblo encon t r aba remedios en caso_ de enferme-
dad, en encan tamien tos y en ceremonias religiosas, y 
a t r ibu ía l a en fe rmedad á l a posesión de los demonios, 
y no á causas na tu ra l e s . Pe ro hab ía un número siem-
p r e c rec ien te de personas in t ruídas , que sol ici taban 
con más ahinco a l médico y sus remedios, cuando en-
f e r m a b a n , que a l mago ó a l sacerdo te y á sus encan ta -
mientos.» 

Como se ve , tomados en junto estos dos asertos, se 

puede deducir que los médicos surgieron de l a c lase 
de los sacerdotes . 

Claro; lo mismo ocurr ía á los hebreos, como á sus 
vecinos más civilizados. Dice Gauth ie r : 

«Entre los judíos, como en cas i todos los.pueblos an-
tiguos, h a sido sace rdo ta l la medic ina d u r a n t e mucho 
tiempo; los únicos médicos e r a n levi tas . . . E n los pue-
blos más ant iguos de Asia, ta les como los indos y los 
persas , el a r t e de c u r a r e s t aba ejercido también por 
los sacerdotes.» 

En tiempos más rec ientes y a llegó á ser l a conexión 
menos es t recha y se produjo u n a sepa rac ión e n t r e e l 
médico y el sacerdote . Leemos en el Eclesiastés: 

«Hijo mío, no seas perezoso d u r a n t e tu en fe rmedad ; 
pero suplica a l E te rno y El te c u r a r á . P u r g a en el la 
el pecado, y e leva tus manos en p ro de la justicia, y 
purifica tu corazón de toda impiedad . Of rece con fe , 
con entusiasmo.. . el mejor sacrificio.. . Después busca 
a l médico, porque el Señor le h a creado; no le de jes 
sal ir de tu ca sa mien t r a s necesi tes de él.» (XXXVII I , 
9-12.) 

D r a p e r hace no ta r hechos análogos: 
«En la l i t e r a tu r a t a lmúdica , h a y en lo que a t añe á 

medicina, todas l a s señales de un estado transi torio; 
las cosas sobrena tura les p a r e c e n confundirse con l a s 
cosas físicas, l a s cosas ec les iás t icas , con las cosas 
exac tas : de t a l s u e r t e , que un rabino puede c u r a r 
u n a enfe rmedad por la imposición de manos, opera-
ción eclesiástica; pero se exp l ica ron los desórdenes 
febri les por acc identes físicos, con cierto e r ro r na tu -
ra l , y se a t r ibuyó con acier to l a pará l i s i s de l a s p a t a s 
de un animal , á la presión de un tumor en l a medu la 
espinal.» 

Por lo que toca a l origen de los médicos en t re los 



indos, l a s p ruebas son oscuras ; su historia es compli-
cadís ima g r a c i a s á l a serie i n a c a b a b l e de gobiernos y 
rel igiones que a f ec t a ron sobreponiéndose. Los r e l a t o s 
e s t án de acuerdo, sin e m b a r g o , en mos t r a r que e r a l a 
medic ina de or igen divino: lo que quiere decir , ev iden-
temente , que h a nacido del sacerdocio. En la in t roduc-
ción del libro de C h a r a t a , se dice que los conocimientos 
médicos descendían ind i rec tamen te de B r a h m a á Su. 
d ra , y que « B h a r a d v a j a los adquir ió por Sudra , que 
por su p a r t e los comunicó á seis Bishis, uno de los cua-
les e r a Aguivása». Hun te r a t r i buye á lo mismo l a 
asociación de l a p r á c t i c a médica con l a s func iones 
sacerdota les , cuando dice que «la as t ronomía y la me-
dicina nac ionales de los indos recibieron e l p r i m e r 
impulso de l a s ex igencias del culto nacional». L a 
misma conexión se mos t r aba cuando l a p reponderan-
cia del budhismo. «Se es tudiaba l a c iencia en los pr in-
c ipa les cent ros de l a civilización budhis ta , en t re otros, 
en l a g r a n univers idad monás t ica de N a l c a n d a , c e r c a 
de Gayá .» 

L a génesis de l a profesión méd ica f u é s eme jan t e 
e n t r e los griegos; «la c iencia (médica) se cons ideraba 
como de origen divino, y . . . los médicos con t inua rán 
siendo considerados , en cierto sentido, como los des-
cendientes de Esculapio». Leemos en Grote , á este 
propósito: 

«Las numerosas fami l ias ó gentes, l l a m a d a s ascle-
p iades , que se consag raban a l estudio y á la p r á c t i c a 
de l a med ic ina , y que v iv ían c e r c a g e n e r a l m e n t e de 
los templos de Asclepio, donde acudían las pe r sonas 
e n f e r m a s que padec í an mucho en busca de remedio, 
reconoc ían todas a l dios (Asclepio), no sólo como ob-
jeto de su culto, sino también como su v e r d a d e r o an te -
pasado.» 

En los períodos m á s rec ien tes vemos á l a s profesio-

n e s secular izarse . 
«La unión en t re el sacerdocio y l a profesión méd ica 

perdió su int imidad g radua lmen te , y á medida que l a 
úl t ima se s e p a r a b a de l a p r i m e r a , se fo rmaron divi-
siones y núcleos, t an to en lo que concierne á l a s dife-
ren tes especial idades , como la f a r m a c i a , l a ciru-
jía, etc. , como en lo que concierne á las posiciones de 
sus adeptos.» 

P r u e b a s diversas r e c u e r d a n que en los t iempos de 
l a pr imi t iva Roma, cuando no exist ía n inguna profe-
sión médica , se m i r a b a n l a s en fe rmedades como si tu-
v ie ren u n a causa sobrena tura l , y e l método de t r a t a -
miento consistía en sacrificios de propiciación. De que 
c ie r t as enfe rmedades e r a n a t r ibuidas á c ie r tas divini-
dades ó av ivadas por el las, se l legó á i n t en ta r a t r a e r -
se en su f avor á esas divinidades; de ahí los sacrificios 
á Febris, á Carha, e tc . U n a isla sobre e l Tiber , que y a 
poseía un dios guer re ro local , se convirtió en un lu-
g a r de culto á Esculapio; á él se recur r ió en d e m a n d a 
de socorro en caso de u n a epidemia. En Roma, como 
e n o t r a s pa r t e s , e l t r a t amien to médico vivió, sm duda , 
asociado a l pr incipio á l a s funciones del sacerdocio. 
A t r a v é s de las edades se pe r tu rbó el curso n o r m a l de 
l a evolución, debido á e x t r a ñ a s influencias de o t ras 
sociedades. Los pueblos conquistados, c a r a c t e r i z a -
dos por u n a habi l idad médica , r e a l ó supues ta , sumi-
nis t raron l a s p r á c t i c a s medicinales . D u r a n t e mucho 
t i empo dependieron de l a s ca sa s pa t r ic ias . Guhl y 
Koner dicen «que los médicos y c i ru janos e r a n la 
m a y o r p a r t e del t iempo esc lavos ó libertos». L a pro-
fesión módica, cuando comenzó á desenvolverse , pro-
ced í a de origen e x t r a n j e r o . Escr ibe Mommsen: 

«El p r imer médico griego, A r c h a g a l t u s e l del Pe -



loponeso, se fijó en Roma en 534, y adquir ió t a n g r a n -
de repu tac ión por sus operaciones qui rúrgicas , que le 
asignó el Estado u n a res idenc ia y concedió derecho 
de c iudadanía ; c aye ron sobre Roma después mult i tud 
de sus colegas. La profesión, u n a de l a s m á s lucrat i -
v a s que hubo en l a c iudad, continuó fo rmando un mo-
nopolio en manos ex t r an j e r a s .» 

7. E n razón de l a oposición que existió desde el 
pr incipio en t re e l pagan ismo y la religión c r i s t i ana , 
podr íamos suponer , na tu ra lmen te , que la asociación 
pr imi t iva de las funciones del sacerdo te y l a s del mé-' 
dico cesó cuando el crist ianismo ganó te r reno . P e r o 
las ra ices de los sentimientos y de las c reenc ias hu-
m a n a s t ienen bases m á s p ro fundas que l a s t endenc ias 
pa r t i cu la r i s t as ; sobreviven y florecen de nuevo, in-
cluso cuando la c reenc ia v i e j a p a r e c e m u e r t a y r eem-
p l a z a d a la nueva . En todos los sitios se encuen t r an 

ideas y usos paganos que v ienen á modificar l a f o r m a 
y la doc t r ina del crist ianismo, y aquí sucedo eso. L a 
teoría pr imi t iva , que a t r ibuye á las en fe rmedades u n 
origen sobrena tura l , subsiste, y , por consiguiente, la 
in te rvenc ión del sacerdote sigue siendo necesa r i a . 
Leemos, en efecto, á propósito de d i fe rentes hospita-
les construidos por los p r imeros cr is t ianos: 

«Los admin i s t r aba g e n e r a l m e n t e un sacerdote : San 
Isidoro en Ale jandr í a , ba jo e l pa t r i a rca 'Teóf i lo ; en 
Constant inopla San Zotico, después San Samsón.» 

Con propósito de sust i tuir por establecimientos médi-
cos cr is t ianos los demás establecimientos paganos , se 
advir t ió que «la destrucción de los asclepion no t r a j o 
por efecto la adopción de medidas ex tensas y per t i -
nentes , necesa r i a s p a r a a s e g u r a r l a educación profe-
sional. De ahí v ienen l a c redul idad y l a impos tu ra 
que a u m e n t a n g r a d u a l m e n t e du ran te los períodos ul-

teriores, h a s t a el punto de r e ina r ú l t imamente u n a 
creencia universal , por decirlo asi, r e l a t i va á l a in-
te rvenc ión milagrosa». 

Ser ía más correcto decir que l a concepción p a g a n a 
de l a enfe rmedad y de su t r a t amien to r e n a c í a de nue-
vo Según Sprenge l , «después del siglo v i e je rc ían l a 
medic ina los monjes , cas i con exclusión de otros. P r a c -
ticaban sus c u r a s por medio de súplicas, de re l iquias 
de már t i res , de a g u a bendi ta , e tc . , y muchas veces 
sobre las t umbas de los már t i res . Puede f o r m a r s e idea 
de l a si tuación de l a s cosas d u r a n t e los pr imeros t iem-
pos de l a Edad Media, t a n ignorados todavía , por el 
hecho de que, d u r a n t e los siglos x n y x m , e l ejercicio 
de l a medicina por los sacerdotes les d e j a b a t a n poco 
tiempo p a r a sus funciones religiosas, que se promul-
garon o rdenanzas p a r a impedir sus dislates; e l Con-
cilio de L e t r á n en 1139, e l Concilio de Reims de 1131 y 
el de L e t r á n de 1215, o f recen b u e n a p r u e b a de ello. 
Pero el abuso sobrevivió todavia d u r a n t e siglos en 
F r a n c i a , y p robab lemente en otros sitios; y p a r e c e 
que h a s t a que u n a bu la p a p a l permit ió á los médicos 
casarse , no comenzó á decl inar e l ejercicio de l a me-
dicina por los sacerdotes . «Los médicos de l a Univer-
sidad de P a r í s no estuvieron autorizados p a r a casa r se 

an tes de 1452». 
En I n g l a t e r r a se obse rvaba u n a re lac ión pa rec ida 

en t re el sacerdote y el médico. 
En 1456 «el e jercicio de l a medic ina e s t a b a todavia , 

en c ie r ta medida , en manos del clero». L a p r u e b a de 
que los eclesiásticos e j e r c i a n u n a au tor idad en el e jer-
cicio de l a medicina, se e n c u e n t r a en u n es ta tu to del 
afio t e rce ro del r e m a d o de Enr ique VI I I . H e aquí lo 
que dice: 

«Se hab ía m a n d a d o que n inguna pe r sona de Lon-



dres , ó que residiere en siete mil las de sus alrededo-
res, no pudiese e j e rce r l a medic ina ni l a c i rugía , sin 
ver i f ica r un examen y obtener u n a l icencia , concedi-
d a por el obispo de Londres ó por e l deán de San Pa-
blo, deb idamente asistidos por l a F a c u l t a d ; ni m á s 
a l lá de estos limites, sin l icencia del obispo de l a dió-
cesis ó del v icar io gene ra l , asistidos de s e m e j a n t e ma-
nera .» 

El arzobispo de C a n t e r b u r y gua rdó t ambién p a r a 
sí el derecho de conceder d iplomas médicos h a s t a 
1848, é hizo uso de este derecho d u r a n t e todo ese año . 
Se v e que l a separac ión e n t r e e l «médico del a l m a y 
e l médico del cuerpo», que se a c e n t ú a á medida que 
los pueblos s a l v a j e s se h a c e n civilizados, se comple ta 
g r a d u a l m e n t e á t r a v é s de la E u r o p a cr i s t iana . 

8. Es t a cont inuidad en las c reenc ias y los usos se 
r e v e l a incluso en las expl icaciones que se d a n de cier-
t a s en fe rmedades la Igles ia y sus adeptos, expl ica-
ciones que h a n sobrevivido h a s t a ese día, quizá obser-
v a d a s hoy en ciertos t r a t amien tos medicinales y en 
c i e r t a s convicciones popu la res m u y m a r c a d a s . 

En el espír i tu de muchís ima g e n t e se descubre to-
d a v í a l a idea de que las epidemias son resu l tado de 
l a cólera d iv ina , y el dicho «muerto por cas t igo de 
Dios», así como l a v a g a idea de que l a c u r a ó l a s a l v a -
ción f a t a l de u n a en fe rmedad dependen , en pa r t e , de 
u n a in tervención sobrena tura l , pa t en t i zan lo sentado; 
l a s an t i guas c reenc ias no murieron todav ía . Además , 
h a y c ier to parti pris en conservar las . Cuando h a c e 
años se propuso dividir á los enfe rmos de un hospi ta l en 
dos grupos , p a r a r e z a r e l uno, mien t r a s que se aban-
donaba el otro á otros efectos, se acogió con indigna-
ción e l ta l propósito. Es t aba m u y a r r a i g a d a l a c reen-
c ia en el resu l tado cu ra t ivo de la p l ega r i a , f u e r a ó n» 

jus t i f icada por los hechos, y por eso se presint ió que 
podía perder , que v a l í a más no poner la f r e n t e á f r en -
t e de otros remedios. 

En nuestros dias, t odav ía m u c h a g e n t e considera 
l a epilepsia como el resu l tado de l a posesión por e l 
demonio; y los católicos romanos t ienen u n a fó rmula 

. de exorcismo de que debe h a c e r uso el sacerdo te p a r a 
c u r a r las en fe rmedades que t ienen c a u s a s sobrenatu-
rales. L a c reenc ia en el or igen demoníaco de c i e r t a s 
e n f e r m e d a d e s t iene que ser, e n efecto, a c e p t a d a p o r 
los miembros de l a Igles ia c r i s t i ana que son lógicos; 
porque es u n a c reenc ia que les enseña e l Nuevo Tes-
t amen to y que a d e m á s sobrevivió en lo que l l amamos 
su más e l evada cu l tu ra . Cuando vemos, por e jemplo , 
á un ant iguo p r imer ministro, p ro fundamen te imbuido 
del espíri tu universi tar io, prohibir púb l i camente el re-
la to de los demonios expulsados que se r e f u g i a n en un 
rebaño de cerdos, encon t ramos c l a r a m e n t e demostra-

do que la teoría del or igen diabólico de ciertos desór-
denes, es e n t e r a m e n t e compat ib le con l a s c r eenc i a s 
corr ientes . Y nos demues t r a t ambién que t iene toda-
v ía su p a p e l l a acción del sacerdo te en e l t r a t amien -
to médico. 

Voy á pe rmi t i rme añad i r u n a f o r m a más sa l iente 
de l a pers is tencia a c t u a l de l a pr imi t iva teor ía . L a 
idea de que e r a necesar io expu l sa r el demonio, c a u s a 
de l a en fe rmedad , continuó h a s t a t iempos rec ien tes 
influyendo en el c a r á c t e r p a r t i c u l a r de l a p r á c t i c a 
médica . E l cu rande ro pr imi t ivo , en las ideas de que 
e r a menes te r h a c e r del cue rpo h u m a n o un l uga r in-
habi l i t ab le por e l demonio, h a c í a suf r i r a l e n f e r m o 
t a l ó cua l t r a t amien to espantoso, doloroso ó r e p u g -
nan te . H a c í a de lan te de él u n ruido ensordecedor , 
gestos horribles, ó le exponía á u n ca lor casi insopor-



t ab le , ó al influjo insistente de olores insufr ibles , ha-
ciéndole engull i r á veces l a s m á s abominables sustan-
cias que podía imag ina r . Como vimos en casos citados 
en otro l uga r de los Principios, s acado a lguno del Ecle-
siastés, las ideas de este género fueron conse rvadas 
a lgún t iempo h a s t a en el pueblo medio civilizado de 
los hebreos. Poseemos, por o t r a p a r t e , numerosísimos 
hechos que demues t r an cómo no so lamente en l a Edad 
Media, sino en t iempos mucho m á s rec ientes , l a efica-
cia de los medicamentos se consideraba en proporción 
de su mal gusto: cuan to peor es el gusto, mejor y más 
sa ludab le efecto. De ahí v iene lo ridículo en que des-
pués de Montaigne queda ron las monstruosas com-
posiciones que e m p l e a b a n los médicos de su t iempo: 
«Basura dé e le fan te , pies izquierdos de to r tuga , híga-
do de topo, exc remento de r a tón en polvo, etc.» Co-
piamos una r e c e t a a p u n t a d a en l a obra de a n a t o m í a 
de Vica ry , The Englishman's Treasure (1641): «Cinco cu-
c h a r a d a s de o r ina de u n nifio v a r ó n inocente.» De ahí 
t ambién l a c reenc ia de que se puede c u r a r l a epilep-
sia «bebiendo a g u a en el c ráneo de u n suicida ó gus-
t ando l a s a n g r e de u n asesino»; que el musgo e c h a d o 
en un c r áneo humano, seco y reducido á polvo, y to-
mado en seguida, c u r a los males d e la cabeza ; y que 
l a cue rda y pedazos de pat íbulo en que h a y a n sido 
e jecutados y expuestos malhechores , t ienen propieda-
des medicinales. U n a noción seme jan t e p r e v a l e c e a ú n 
en nuestros días en l a juventud y en lás personas des-
provis tas de cu l t u r a . Reve lan u n a asociación men ta l 
i n v e t e r a d a en t re el c a r á c t e r nauseabundo del medi-
camen to y su ef icacia: h a s t a t a l punto, que cuando es 
a g r a d a b l e de tomar , cues ta t r a b a j o h a c e r c r e e r que 
s ea r e a l m e n t e medic ina . 

9. Lo mismo que en l a evolución en gene ra l , que 

en l a evolución orgánica , en l a evolución social y á 
t r a v é s de sus m u c h a s divisiones, a c o m p a ñ a n á la di-
ferenciación p r imar i a diferenciaciones s ecunda r i a s . 
Mientras que l a organización médica se s e p a r a de l a 
organización eclesiást ica, se ope ran divisiones en la 
organización médica en sí misma. 

L a división más notable es l a que s e p a r a a l médico 
del c i rujano. Su origen se confunde en muchos aspec-
tos, y a c t u a l m e n t e p a r e c e más oscuro todavía; en vez 
de acen tua r se a l g u n a distinción n u e v a en t re es tas dos 
especialidades, se confundieron en los últ imos t iempos. 
L a s dos t ienen por función común t r a t a r los ordinar ios 
desórdenes fisiológicos, y h a c e r uso de medicamentos ; 
y el médico g e n e r a l se ocupa en los dos ramos . E n 
efecto, es m u y f r ecuen te en nuestros días que se ad-
qu ie ran s imul táneamente los grados en medic ina y en 
cirugía, y que se u n a n de igual modo en l a p r á c t i c a 
estas dos profesiones, de v e r a s ínt imas. Antes , e l mé-
dico y el c i ru j ano e s t aban separados ent re sí más que 
de los que f a b r i c a b a n sus r ece tas . H a s t a u n a época 
reciente, no sólo tenía el c i ru jano l a costumbre de 
componer por sí mismo sus medicamentos , sino que el 
médico tenía t ambién un botiquín, y á t v e c e s u n em-
pleado que hac í a los menjur jes , a lgo de lo que sucede 
ahora m u c h a s veces en los campamentos . E n nuestros 
días, sin embargo , los médicos de l a s g r andes ciuda-
des, los c i ru janos y p rac t i can tes , de legan en los fa r -
macéut icos es ta p a r t e de su oficio. 

Mas este desacuerdo a p a r e n t e con el proceso evolu-
tivo, desapa rece cuando nos remontamos á las fases 
m á s an t iguas . L a distinción e n t r e el médico y el ciru-
jano no se h a producido por diferenciación; se af i rmó 
desde el principio. Porque aunque los dos t en ían p o r 
misión el c u r a r los males corpóreos; el uno cu idaba de 



las en fe rmedades que se suponían t ene r un or igen so-
b r e n a t u r a l , y el otro de las en fe rmedades de or igen 
n a t u r a l ; uno, de l a s afecciones i m p u t a d a s á l a pose-
sión demoniaca , y otro á her idas causadas por seres 
humanos , por an imales ó por cuerpos inanimados. E n 
l a s civil izaciones pr imi t ivas encon t ramos e jemplos de 
distinciones m á s ó menos c l a r a s de los dos oficios. 

«El b r a h m á n e r a e l médico , pe ro la p a r t e m a -
n u a l impor t an t e de l a profesión, no podía ser e je rc ida 
por e l b r a h m á n puro; p a r a subvenir á es ta dificul-
t a d se formó, en uno de los pasados per íodos, o t r a 
c a s t a , nac ida de la unión del vás t ago d e un b rah -
m á n con l a h i j a de un Vaishya.» 

Los hechos demues t r an con c la r idad que la dife-
r enc ia existió en Egipto an t e s de l a e r a c r i s t iana , y 
es tá p robado que los á r a b e s dividían s i s temát icamen-
t e l a medic ina , l a c i rugía y l a f a r m a c i a en t res pro-
fesiones dist intas. E n t r e los griegos, sin embargo , no 
exist ía es ta sepa rac ión de funciones . «El médico grie-
go e r a c i ru jano a l mismo tiempo.» Componía también 
sus propios medicamentos . Teniendo en c u e n t a es tas 
d iversas indicaciones que nos h a n suminis t rado las 
sociedades an t iguas , es menes te r a c e p t a r con reser-
v a s l a s af i rmaciones concernientes á l a distinción en-
t r e las dos funciones en l a Edad Media y á t r a v é s de 
toda Europa . Cuando recordamos que en estos perío-
dos de la historia los conventos y l a s ó rdenes religio-
sas e r a n los únicos cent ros de cu l tu ra y de l a c iencia 
de l a época , podemos a f i r m a r que los sacerdotes J 
los monjes e j e r c í a n l a s dos funciones, y que entonces, 
es decir , en los comienzos del siglo v , la c i rugía «no 
era. todavía u n a r a m a distinta», en l a p r á c t i c a , de la 
medic ina . Se sabe que, sin embargo , los clér igos no 
p r a c t i c a b a n g e n e r a l m e n t e l a c i rugía y v ig i l aban sim-

p lemente las operaciones ser ias hechas por sus a y u -
dantes : l a r azón e r a quizá, según se dijo, que e s t a b a 
prohibido á los clér igos v e r t e r s ang re , y que no po-
dían, por es ta r azón , m a n e j a r el ins t rumento ope ra -
torio. Y t a l es quizá e l or igen de los p r ac t i c an t e s se-
cu la res que, educados en l a s escuelas monás t icas , 
e s t aban sostenidos por las c iudades de c ie r ta impor-
t anc i a p a r a el servicio públ ico en ca l idad de c i ru ja -
nos barberos . Es p robab l e que h a y a sido f a v o r e c i d a 
es ta diferenciación por los edictos del P a p a , prohi-
biendo á los eclesiást icos p r a c t i c a r l a medic ina en 
genera l ; porque , como se demostró, pudo ver i f i ca rse 
un compromiso , según el cua l pudiese e l clér igo 
prescribir medicamentos , a u n q u e abandonase el ejerci-
cio de l a c i rugía á manos la icas . 

F r e n t e á es ta diferenciación gene ra l hubo en c a d a 
grupo (al principio confusas) d i ferenciaciones de me-
nor impor t anc i a . Algunas surgieron y acen tua ron en 
épocas pasadas . En l a a n t i g u a Ind ia , «una r a m a es-
pecia l de l a c i rugía e s t aba c o n s a g r a d a á l a rkinoplas-
tia, es decir, el a r t e de r e s t a u r a r l a s o re jas ó l a s na-
r ices deformes». 

U n a p r u e b a de l a exis tencia de l a especial ización 
á que nos refer imos y of recemos ejemplos , l a encon-
t ramos t ambién en l a descripción de 127 ins t rumentos 
por lo menos de c i rugía , en l a s obras de los c i ru j anos 
antiguos, y en otro hecho, du ran te el período sáns-
crito: 

«El número de l a s obras de medic ina y de sus auto-
r e s es m u y considerable. Contienen, ó bien s is temas 
que a b r a z a n el dominio entero de la ciencia, ó mono-
g r a f í a s m u y especiales sobre ma te r i a s p a r t i c u l a r e s . » 

Sucedía lo mismo en el ant iguo Egipto. Dice Hero-
doto: 



«La medicina se p r a c t i c a b a en t re los egipcios según 
el s is tema de l a especialización; c a d a médico t r a t a b a 
u n a enfe rmedad p a r t i c u l a r y no t r a t a b a n inguna o t ra : 
t ambién los p r ac t i c an t e s pu lu l aban por el país ; a lgu-
nos se ocupan en c u r a r las. en fe rmedades de los ojos; 
otros las de l a cabeza , otros las de los dientes y de los 
intestinos ó l a s que no es tán localizadas.» 

Aunque d u r a n t e mucho t iempo no a p a r e z c a en t re 
los gr iegos di ferenciación a lguna e n t r e el médico y el 
c i ru jano , más t a rde , sin embargo , «el a r t e de c u r a r se 
dividió en r a m a s dist intas; hubo ocul is tas , dentis-
tas , etc.» 

Sólo poseemos, en suma, p ruebas a i s ladas que se re-
fieran á épocas dist intas; pero la ac tua l idad suminis-
t r a p r u e b a s innegables de los progresos de l a especia-
lización del t r a b a j o en t re los médicos. Vemos que se 
consag ran unos, si no exc lus ivamente , a l menos prin-
c ipa lmente , á las en fe rmedades del pulmón, otros á 
l a s en fe rmedades del corazón, otros á los desar reglos 
del s is tema nervioso, á l a s per turbac iones de l a diges-
tión, á l a s en fe rmedades de la piel, y que se c r e a n 
hospitales p a r a ta l ó cua l en fe rmedad pa r t i cu l a r . 
P a s a lo mismo con los c i ru janos . Además de los espe-
cialistas, ta les como los oculistas y los aur is tas , e tc . , 
existen p r ac t i c an t e s conocidos por su saber especial , 
re la t ivo á l a ve j iga , el recto, los ovarios, e tc . ; otros 
por sus ap t i tudes especia les en el t r a t amien to de las 
f r a c t u r a s y de las luxaciones; sin h a b l a r de los c h a r -
l a t anes conocidos con el nombre de «sacamuelas», 
cuyo éxito, según propia confesión de un médico, es á 
menudo más considerable que el de sus co legas auto-
rizados por l a ley . 

9. Respondiendo la in tegración a l orden no rma l de 
l a evolución, a compañó todas es tas diferenciaciones. 

Desde los comienzos se observó_una tendenc ia ha-
cia l a unión de todos los que se o c u p a b a n en el a r t e 
de c u r a r . Salieron á luz insti tuciones que les d a b a n á 
todos c ier ta educación común; se f u n d a r o n e n t r e los 
que t ienen un campo similar de acción, y en t iempos 
más recientes, c ie r tas asociaciones genera les , aunque 
menos ce r r adas , con l a s personas que se ocupan e n 
medicina. 

En Ale jandr ía : 
«El templo de Serap is se rv ía de hospi tal , acud ían 

los enfermos y las personas que es tud iaban l a medi-
c ina en d e m a n d a unos de sa lud, y p a r a que se fami-
l iarizasen los otros con las en fe rmedades ; ni m á s ni 
menos que lo que hoy se hace.» 

En Roma, cuando se importó e l culto á Esculapio, 
se comunicaba el saber en los luga res dest inados á su 
culto. En los pr imeros t iempos de l a Edad Media, los 
monasterios que se rv ían de cent ro de instrucción die-
ron c ier ta impor tanc ia como cuerpo á l a profesión 
médica , a lgo de lo que hacen nues t ras F a c u l t a d e s de 
hoy. En I ta l ia nac ie ron m á s t a r d e insti tuciones única-
mente des t inadas á f o r m a r médicos, como, por e j em-
plo, la Escuela de Medicina de Salerno, en e l siglo ix . 
En F r a n c i a , an tes de fines del siglo x r a , los c i ru janos 
f o r m a b a n u n a corporación dist inta, a l e jemplo de l a 
Facu l t ad de Medicina, y ce r rándose así en un cuerpo 
distinto, exc luyeron de su profesión á los barberos , se 
les prohibió p r a c t i c a r operac iones y se les permit ió 
c u r a r ún icamente l a s her idas , e tc . En I n g l a t e r r a se 
operaron consolidaciones sucesivas, de a n á l o g a m a -
nera . 

Los c i ru janos-barberos fue ron en un principio, a l 
nace r , reducidos á corporac ión con Eduardo IV, y 
en 1518 se fundó el Colegio de los Médicos, con facu l -



t ade s p a r a conceder l icencias p a r a el ejercicio de l a 
medicina, f acu l t ades que an t e s pe r t enec í an exclusiva-
m e n t e á los obispos. Constituyó un progreso desde el 
punto de v is ta de l a c l a r idad en la in tegrac ión, l a de-
fensa hecha en t iempo de Car los I p a r a p r a c t i c a r l a 
c i rugía en Londres y en sus a l rededores (en un radio 
de siete millas) sin previos exámenes ; l a hizo l a com-
pañ ía de los ba rbe ros y c i rujanos, y p a r a su benefi-
cio; f ué otro, l a formación (ac ta X V I I I de J o r g e II) 
del Colegio Real de los c i rujanos , con exclusión de los 
ba rbe ros . Al mismo t iempo se fo rmaron numerosas 
escuelas de medic ina en d iversas local idades , que 
p r e p a r a b a n á los es tudiantes p a r a los exámenes que 
debían su f r i r an t e las c i t adas corporac iones médicas: 
n u e v a p r u e b a de n u e v a s in tegraciones . Los hospita-
les dispersos en todo el reino, l l egaron á ser cent ros 
de instrucción clínica; algunos, adscr ip tos á i a s facul-
tades , otros no. 

Otro géne ro de in tegrac ión fué el p rovocado por 
los periódicos médicos, que ponen en comunicación 
los cent ros de educación, los cuerpos constituidos y 
toda l a profesión en te ra . 

H a y que s e ñ a l a r todavía hechos adiciónales p a r a 
c e r r a r este capí tu lo . Uno es l a diferenciación recien-
te; a lgunos profesores de ana tomía y de fisiología se 
hicieron profesores de biología; el estudio l a vida 
h u m a n a les llevó a l estudio de l a v ida en gene ra l ; es 
in te resan te v e r cómo es t a especial ización, que p a r e c e 
independiente de l a p r ác t i c a médica , se l iga á ella 
m u y es t r echamente , puesto que e l conocimiento de la 
v ida a n i m a l ampl ia a c t u a l m e n t e el conocimiento de 
l a v ida h u m a n a y a u m e n t a así la habi l idad del médi-
co. El otro hecho es l a l ucha que l a incorporac ión de 
los médicos autor izados man t i ene con los que no lo 

están. Como el sacerdocio religioso, el sacerdocio de 
l a medicina pers igue á los herét icos y á los desprovis-
tos de títulos. Hubo an tes y subsisten todavía innume-
rab les denuncias y p ro tes tas con t ra los p r a c t i c a n t e s 
no autorizados, así como c o n t r a l a p r á c t i c a i legal de 
los fa rmacéut icos . Todo demues t r a que v ive u n a t en -
dencia cons tante á u n a s epa rac ión m á s c l a r a de l a 
corporación profesional . 



C A P I T U L O III 

EL BAILARÍN Y EL MÚSICO 

10. En un ensayo sobre el Origen y las funciones de la 
música, publ icado p r imero en 1857, insist ía sobre es ta 
l ey psico-física: los movimientos muscu la res en gene-
r a l son producidos por los sentimientos. Digo e n gene-
ra l , porque los sentimientos sean ligeros ó violentos, 
sean producidos por el cue rpo entero ó por c i e r t a s 
p a r t e s suyas , s i empre nacen de los sentimientos, y a 
sean a g r a d a b l e s ó dolorosos, sensitivos ó emociona-
les, si excep tuamos los sentimientos reflejos é invo-
luntar ios . Hice no t a r entonces, que la consecuenc ia 
de es ta ley psico física e r a que los movimientos mus-
cu la re s violentos de los miembros, que son l a c a u s a 
de los saltos y de l a s gest iculaciones , asi como las 
fue r t e s cont racc iones de los músculos pec tora les y 
vocales que p roducen los gr i tos y l a r i sa , son el len-
g u a j e n a t u r a l del p l a c e r m u y vivo. 
* En los hechos y gestos de nifios Henos de vida, cuan-
do a l v e r ven i r á dis tancia a lgún pa r i en te bondadoso 
cor ren á su encuent ro , se congra tu l an con gr i tos de 
p l a c e r é i n t e r rumpen con sal tos su c a r r e r a , se advier-
ten los orígenes de es tas mani fes tac iones s imul táneas 
de dicha, percep t ib les a l oído y á l a v is ta , y que al-
c a n z a n su pun to cu lminan te en e l c a n t o y en l a danza . 
Es inútil un g r a n esfuerzo de imaginación p a r a repre-

s e n t a r s e la escena en otros términos. I m a g i n a d que 
en vez de un p a d r e indulgente y de unos niños gozo-
sos, se t r a t a de un j e fe conquis tador ó de un r e y en-
cont rado por var ios g rupos de su pueblo: se produci-
r á n manifes taciones (saltos, voces) de la to ras de un 
vivo sentimiento de dicha que g u a r d a signos de res-
peto y m a j e s t a d , t r aducc ión visible de un sentimiento 
que consagrado á po tenc ias superiores a c a b a en culto. 

No h a y necesidad de un g r a n esfuerzo de imagina-
ción p a r a ve r que es tas mani fes tac iones n a t u r a l e s de 
dicha, hechas p r imero e s p o n t á n e a m e n t e a n t e u n a per-
sona que se ap rox ima en t r iunfo como bienhechor y 
gloria de su pueblo, devienen con el t iempo p rác t i c a s 
constantes , públ ica no ta de fidelidad; a l principio, los 
sal tos y las gest iculaciones simultáneos, con e x c l a m a -
ciones y gri tos, se p roducen disgregados sin r i tmo al-
guno, pero se r egu l a r i zan g r a d u a l m e n t e á c a u s a de 
su repetición, y se t r a n s f o r m a n en movimientos mesu-
rados más ta rde ; hoy los conocemos con e l nombre de 
darlas, y cuando designan los movimientos, cuando ' 
nos refer imos á las vocal izaciones o rgan izadas , los 
l lamamos cardos. Repitámoslo: no es difícil adve r t i r 
que en los grupos de individuos l lamados á t r i bu t a r 
ovaciones ruidosas é i r r egu la res pr imero, conver t idas 
después en recepciones l auda to r ias regula res , se dife-
renc iaron a lgunos individuos que, distinguiéndose por 
su habil idad, const i tuyeron lo que se l lamó bai lar ines 
y cantores , y adquir ieron pronto c a r á c t e r profesional . 

Antes de p a s a r á las p ruebas que conf i rman esta in-
te rpre tac ión , ha remos bien en no ta r que e n t r e los 
sa lva jes , los que no t ienen jefes p e r m a n e n t e s ó r e y e s 
rudimentar ios , of recen p ruebas nega t ivas ; en dichos 
g rupos se perc iben con dificultad es tas organizaciones 
profesionales nac ientes . No ca r ecen , por cierto, de 



danzas groseras con acompañamien tos ruidosos; pero 
son representac iones de l a g u e r r a y de l a caza . Aun-
que las p roezas de gue r re ros celebérr imos p u e d a n ser 
r ep resen tadas á las veces en son de elogio, cas i no se 
producen, sin embargo , en es tas fases, esas escenas d e 
a l a b a n z a , t r aduc idas en gestos gozosos y cantos t r iun-
fales a n t e un conquistador . Más t a rde , l a s ce remonias 
t e a t r a l e s de este género pr imit ivo se desenvue lven , , 
l l egan á ser ejercicios organizados, e jecutados por u n a 
m a s a de guerreros . E n t r e los ca f res , las danzas gue-
r r e r a s const i tuyen la p a r t e más impor t an t e de sus re-
laciones, y los hombres se e je rc i t an mucho en su p rác -
t ica f r ecuen te . Se dice que los movimientos en l a s 
g r a n d e s d a n z a s de los zulús, s eme jan evoluciones mi-
l i tares . Thomsen r e c u e r d a asimismo, que l a danza 
g u e r r e r a de los hab i t an t e s de N u e v a Ze landa pa r ece , 
por su precisión, á los movimientos de un regimiento 
de soldados modernos. Es c l a ro que no fué en es-
íos ejercicios donde l a d a n z a profesional h a tenido 

origen. 
U U n p a s a j e m u y conocido de l a Biblia, p a r e c e 

suponer que l a danza , el can to y l a música instru-
men ta l profesional , t ienen origen en hechos que he-
mos indicado m á s a r r iba . Se nos dice que cuando Da-
vid, como g e n e r a l de los israel i tas , «volvió de aniqui-
l a r á los filisteos». 

«Las muje res de todas l a s c iudades de I s rae l fueron 
c a n t a n d o y danzando al encuen t ro del r e y Saúl con 
a l ambores , en medio de g e n e r a l gozo y con instru-
mentos de música; y l a s mu je re s c a n t a b a n , respondían 
u n a s á o t ras bai lando y diciendo: .Saúl h a ma tado mil 
y Dav id diez mü . (I Sara., X V I I I , 6, 7.)» 

L a recepción p r imi t iva de u n jefe conquistador con 
gr i tos y saltos, m u y en voga en u n a semi-civüización, 

ae desenvolvió en u n a f o r m a pa rc i a lmen te definida y 
r í tmica de bai le y can to á l a vez; se t r i bu taba a l con-
quis tador que r e inaba y a l que e r a su subordinado. 
Pe ro en este caso l a ce remonia tenía un c a r á c t e r en-
t e r a m e n t e profano, m i e n t r a s que en o t ras ocasiones 
y c i rcunstancias tenía u n c a r á c t e r esencia lmente sa-
g rado . Cuando, conducidos por Moisés, p a s a r o n los is-
rae l i t a s el m a r Rojo, el can to de Miriam seguido por 
las mu je re s «con a t ambore s y danzas»: «Cantad a l 
Señor porque h a t r iunfado gloriosamente», nos mues-
t r a l a misma obse rvanc ia p a r a un jefe (un «guerrero», 
según se concebía a l Dios de los hebreos) que no e r a 
visible, pe ro que se suponía debía gu i a r á su pue-
blo con consejos que en ocasiones se oían en l a b a t a -
l la . Lo cua l quiere decir que vemos las mismas fo rmas 
e n las danzas , cánt icos religiosos y a labanzas , f u e r a 
presen te ó no el objeto á que se d i r ig ían . 

Los usos que encont ramos en l a s sociedades medio 
civi l izadas, justifican l a conclusión de que las ovacio-
nes hechas á un conquistador á su regreso de l a vic-
toria, que a l pr incipio e r a n expresión espontánea de 
sentimientos de aprobac ión y de ma jes t ad , se t ras for -
m a n g r a d u a l m e n t e en p r ác t i c a s ceremoniales , con 
c ie r ta idea de propiciación, se hacen costumbres po-
lí t icas p a r a a g r a d a r a l jefe, los ac tos de c a n t a r sus 
tr iunfos y de ba i la r el goce de su presencia . Hablan-
do Holut de los marutzos, d ice: 

«Todos los músicos (músicos reales) t en ían obliga-
c ión de ser, a l mismo tiempo, cantores , t en ían que 
c a n t a r a l a b a n z a s a l r e y d u r a n t e los in tervalos que 
d e j a b a la música, siguiendo un acompañamien to ins-
t r u m e n t a l muy a tenuado .» 

Schweinfur th nos cuen ta asimismo, que l a cor te del 
r e y Munza, el jefe de los monbuttos , t en ía músicos 



profesionales , así como can to res de ba l adas y danzan -
tes, c u y a función pr inc ipa l e r a glorif icar a l r e y y pro-
c u r a r l e p l a c e r . Y en el Dahomey , según Bur ton, «los 
bardos pe r t enecen á los dos sexos; l a s mu je re s viven 
en palacio , u n a mult i tud v ive con e l rey». 

A l a b a n z a s oficiales de este género t r i bu tan no sólo 
los que siguen a l r ey , sino t ambién á los jefes y subal-
ternos . 

En l a s procesiones que t ienen l uga r en el Asbant i , 
«todos los nobles se a c o m p a ñ a n de aduladores que pro-
c l a m a n en can tos ruidosos, «los títulos elevados» de su 
dueño»; y en Costa de Oro, todos los jefes t ienen un son 
de t r o m p a y un a i r e pecu l ia r . Encon t ramos en P a r k , 
que «entre los mandingos h a y t rovadores que c a n t a n 
canc iones improv i sadas en honor de los g r a n d e s hom-
bres de su devoción ó de cua lqu ie ra dispuesto á man-
tener los bien en cambio de a l a b a n z a s hueras»; es un 
comienzo de diferenciaciones con re lac ión á l a función 
pr imi t iva . Winte rbo t ton nos indica u n a d ive rgenc ia 
semejan te : 

«Entre los foolas h a y u n a clase de hombres l lama-
dos «los cantores» que, s eme jan te s á los ant iguos ba r -
dos, v i a j a n á t r a v é s del pa í s can tando a l a b a n z a s de 
los que desean adqui r i r nombradla .» 

Saliendo de Af r i ca , vemos que en M a d a g a s c a r «el 
soberano t iene u n a considerable mult i tud de can to re s 
que e s t á n de servicio en uno de los pat ios de rec reo y 
a c o m p a ñ a n á su m o n a r c a c a d a vez que hace u n a ex-
cursión». Raffles dice también , que h a y en J a v a t res 
c lases de ba i l a r inas p a r a ba i l a r en público: l.°, las 
concubinas del soberano y del p r ínc ipe heredero, q u e 
son l a s más hábiles; 2.°, las concubinas de los nobles; 
3.°, l a s ba i l a r inas ord inar ias del país . Estos e jemplos 
nos demues t r an que cuando el género de glorifica-

ción por l a danza y la voz, a l comienzo ocasional y 
espontánea , se h a c e cosa r e g u l a r y ceremoniosa, no 
t ienen por ac to res á l a gene ra l i dad del pueblo, sino 
que p roducen p a r a sí u n a c lase especial , y observa-
mos dos cambios. En l uga r de ser á un t iempo canto-
res y danzan t e s los mismos individuos, como sucedía 
a l principio, los funcionar ios p e r m a n e n t e s se dividie-
ron en dos clases: los can to res y los ba i la r ines ; y si no 
á propósito de los pr imeros , a l menos respec to de los 
otros, se adv ie r te que sus ejercicios de j an de ser u n a 
expresión de b ienvenida y de gozo en obsequio del 
jefe; son a h o r a m á s bien un desplegamiento de agili-
dad y de g r a c i a con el fin de produci r p l a c e r e s esté-
ticos. E n t r e los hebreos se no t a este desenvolvimiento 
en t iempo de Herodes, cuando se p rendó de l a h i j a de 
Herodías por sus e n c a n t a d o r a s danzas ; hoy se v e u n 
fenómeno s e m e j a n t e en toda l a India , donde mul t i tud 
de b a y a d e r a s v iven adsc r i t a s á l a s cortes. 

12 - L a s danzas y los cánt icos destinados á glor i f icar 
el jefe visible, t ienen re lac iones con p r ác t i c a s del mis-
mo género, p rod igadas á un jefe invisible, por e jem-
plo, en los hebros. A éste, y a l e jemplo de l a p rofe t i sa 
Miriam y de sus c o m p a ñ e r a s , se puede añad i r el de 
David bai lando de lan te del Arca ; otros hechos seme-
jantes encont raremos , sin sorprendernos , en otros pue-
blos medio civilizados. M a r k a n , describiendo u n a fiesta 
de los puharr i s , dice á propósito de c ier to r ecep tácu lo , 
«que se supone que v ive en él u n a deidad», y a ñ a d e 
«que en u n a ocasión, de l a depnia ó a r c a , salió l a diosa 
con g r a n solemnidad, y el pueblo, ado rnado de flores 
y espigas de trigo, bailó á su alrededor». E n u n r e l a to 
r e f e ren te á los bhils leemos, á proposito de u n a c lase 
de hombres l l amados barwás, que son sacerdotes de los 
dioses de las colinas, que 



«Sus f u e r z a s e s t án como dormidas a l principio, ne-
ce s i t an l a exci tación de l a música, y es l a razón de 
que t e n g a n consigo un grupo de músicos que son m u y 
exper tos en el a r t e de improvisar cánt icos var iados 
en honor de las divinidades de l a s colinas. Cuando l a 
inspiración de los c a n t a r e s encendió l a l l a m a del fue-
go espi r i tua l se ponen á ba i l a r con gestos f rené-
ticos.» 

En Abisinia se h a c e un uso aná logo de l a danza . 
Los deberes de los sacerdotes consisten en leer las 
preces , en c a n t a r , en admin i s t r a r los s ac ramen tos y 
ba i la r ; l a ú l t ima función se e j e rce d u r a n t e las proce-
siones re l ig iosas . El hecho de que en este caso la 
d a n z a es u n a impor tac ión á es ta religión cuas i cris-
t i ana , por la adopción de un uso de u n a religión pre-
cedente (adopción seme jan t e es f r ecuen te en los mi-
sioneros católicos romanos) , es u n a conclusión apoya-
d a por un e jemplo sacado de u n a región r emota . Des-
cr ibiendo los usos de los pueblos, nos dice Lummis: 

«Las cachinas ó d a m a s s a g r a d a s que exis t ían an tes 
de Cristóbal Colón, sobreviven todavía ac tua lmen te ; 
pe ro es tán a h o r a a d a p t a d a s á las fiestas de l a Igles ia 
y se supone que a g r a d a n t a n t o a l Tata Dios, como al 
Padre Sol y á los Héroes-gemelos de otro tiempo.» 

Pero l a m a n e r a como el can to y l a danza , a n t e un 
jefe visible, se d i fe renc ian en can to y bai le a n t e un 
jefe invisible, puede verse mejor en los ant iguos re la -
tos concernientes á las r a z a s c iv i l izadas . Se lee en 
•Samuel, I, X, 5, que un «grupode profe tas descienden 
del puesto e levado con un psal terio, un tambori l , u n a 
zampof ia y u n a r p a an t e ellos». Y, según cier tos t ra-
ductores , ba i l an y c a n t a n . Leemos t ambién en Cróni-
cas, I , IX , 33, á propósito de ciertos levi tas , «que son 
los can tores p r inc ipa les en t re los padres de los l e r i -

tas». Y en los Salmos{CXLIX) encont ramos l a exhor ta-
ción siguiente: «Alabemos Su nombre con el bai le; 
can temos sus a l a b a n z a s con el tambor i l y e l a rpa» , 
cul to a l cua l se j un t aban «la v e n g a n z a sobre los pa-
ganos». 

Esta asociación del bai le y del canto , como f o r m a 
del culto, y su asociación más especia l con e l sacer -
docio por eso mismo, no es t a n a p a r e n t e en los r e l a -
tos que a t a ñ e n a l Egipto, p robab lemente porque fa l -
t a n los documentos sobre l a s épocas m á s an t iguas de 
la civilización egipcia . Según Herodoto, sin embargo , 
en las procesiones h e c h a s d u r a n t e las fiestas en honor 
de Baco, el tocador de z a m p o ñ a iba de lan te , seguido 
por coristas que c a n t a b a n himnos en honor d é l a divi-
nidad. Hab lando de c imbales , de flautas y de a r p a s a l 
servicio de ceremonias religiosas, dice Wilkinson que 
«los músicos sagrados e s t a b a n á las órdenes de los sa-
cerdotes, y designados p a r a este servicio como los le-
vi tas en t re los judíos». Menciona t ambién los can tos 
y la imposición de manos , como fo rmando p a r t e del 
culto. Además, nos of recen p r u e b a s semejan tes nues-
t ras p in tu ras mura les . El hecho de que se ba i l aba en 
los pueblos en honor de los dioses, surge c l a r a m e n t e 
de l a represen tac ión de d i ferentes procesiones reli-
giosas. L a ciencia de Wilkinson se considera a h o r a 
como p a s a d a y a de moda, pe ro sus aser tos concuer-
d a n con los de los escr i tores más remotos . En todo 
caso, l a asociación en t re e l templo y el pa lac io e r a 
ínt ima, y entonces sucedía , según Brugsch , que uno 
de los in tendentes de la ca sa del r e y «es taba enca r -
gado del can to y de la música ins t rumenta l» . 

Duncke r a tes t igua que en c a d a templo hab ía u n 
músico can tor . Tiele dice as imismo, hab lando de 
Mihotep, hijo de P t a h : 



«Los textos le des ignan como siendo el p r imero de 
los Cher-hib, u n a c lase de sacerdotes que e r a n a l mismo 
t iempo cor is tas y médicos.» 

Pero Rawlinson p iensa que en t iempos del Egipto 
histórico l a música h a b í a sido a m p l i a m e n t e secula-
r izada . «La música s e rv i a g e n e r a l m e n t e como diver-
t imiento ligero... L a s -ceremonias rel igiosas en las 
cua les e n t r a b a la mús ica t en ían casi s iempre un 
c a r á c t e r equivoco.» 

E n Grecia fué l a génesis semejan te . Guhl y Koner 
nos dan u n a b r eve indicación del hecho que acredi ta 
que todas las danzas e s t aban «ligadas e n el or igen del 
culto religioso». 

L a unión de la d a n z a y del can to , como p a r t e s in-
t e g r a n t e s de u n a misma ceremonia , su rge de u n a ob-
servac ión de Moulton: «Coro es e jemplo de un gran 
número de expresiones, que s i rven p a r a d e s p e r t a r la 
idea de asociaciones musicales en nosotros; pe ro es 
un término que se e m p l e a b a or ig inar iamente pa ra 
des ignar l a danza . El coro e r a l a d a n z a - b a l a d a , líri-
c a más p e r f e c t a . » 

El hábi to de asociar el baile y la mús ica e r a de 
origen religioso, como se v e en un p a s a j e de Grote, 
que escribe: 

«El coro, con can tos y d a n z a s combinadas , consti-
tu ían u n a p a r t e impor t an t e de servicio divino en toda 
Grecia . E r a en su or igen u n a mani fes tac ión pública 
de todos los c iudadanos en gene ra l . Pe ro en el trans-
curso del t iempo se ver i f i caban los r i tos en l a s gran-
des fiestas; siguió después u n a t endenc ia más compli-
c a d a y v ino á cae r en m a n o s de las pe r sonas más 
p r e p a r a d a s especia l y p rofes iona lmente a l efecto.» 

Gosa a n á l o g a cuen ta Donaldson: E n l a apar ic ión de 
ta les ac t iv idades , «la música y el baile fueron la base 

de l a organización religiosa, pol í t ica y mi l i t a r de los 

Estados dorios»; h a c e a d e m á s l a siguiente observa-

ción: 
«Rudos legisladores, no ten ían sólo derecho á a len-

t a r el gusto p a r a l a s be l las a r tes ; t en ían t ambién el 
de m a n t e n e r l a discipl ina mi l i ta r y es tab lecer el 
principio de subordinación; y aunque no se p u e d a du-
da r que los sentimientos religiosos e n t r a n por buena 
p a r t e en sus pensamientos y sus acciones, el dios a l 
cua l consag raban su cul to e r a , sin embargo, u n dios 
de gue r ra , de mús ica y de gobierno civil.» 

Me permit i ré , sin embargo , adve r t i r que e s t a afir-
mación contiene u n e r ro r m u y f r ecuen t e en l a s inter-
pre tac iones históricas. Suele emit i rse l a suposición 
errónea, de que los bailes h a n sido introducidos por 
legisladores, en vez de se r l a cont inuación de prác t i -
cas nac idas e spon táneamente . Se vió por l a s t rad ic io-
nes re la t ivas á l a s fiestas religiosas, t a l e s como l a s 
fiestas Pyth ias , Ol ímpicas , e tc . ; que en Grecia , l a 
secular ización de l a música comenzó á su t iempo y 
dió pronto ocasión á competenc ias de habi l idad y de 
fuerza . Los juegos pythios , que fueron los m á s ant i -
guos, e r a n los que se desprendieron menos de su ob-
jeto primitivo; porque no fueron sino concursos de 
música y de poesía. Pe ro l a inst i tución de premios 
mues t ra que en el coro primit ivo mixto, se des taca-
b a n a lgunas voces ' en expres ión de a l abanzas , de m a -
yor a l cance y emit iendo sonidos m á s hermosos q u e 
l a s otras . Al adve r t i r que en l a m a s a de los que acom-
p a ñ a b a n en los cánt icos y danzas sagrados , se dis-
t inguieron a lgunos por su habi l idad y que á poco en 
los g randes juegos griegos se o to rga ron premios á los 
mejores tocadores de flauta, de t r o m p e t a ó de l i ra , te-
nemos que s e ñ a l a r e l nac imiento de u n a d i f e renc ia -



ción en t re los ins t rumentos y l a voz que se acentuó j 
m u y pronto. M a h a f f y dice, á propósito de una repre- 3 
sentación hac ia el año 250 an tes de Jesucris to: 

«Esta compl icada sinfonía ins t rumenta l , e r a sim- >j 
p l emen te un desenvolvimiento de los ant iguos con- j 
cursos de instrumentos, ce lebrados en Delfos en tiem-
pos remotos.» 

De ahí la comple ta secular izac ión de l a música . Al 
lado de las represen tac iones musicales en honor de los 
dioses, se p rodu je ron en t iempos más rec ien tes repre -
sentaciones des t inadas únicamente á p r o c u r a r p lace-
res estéticos. 

Distinguiendo las cosas s a g r a d a s de l a s p ro fanas , 
dice M a h a f f y que las p r ime ra s e s t aban completa-
men te s e p a r a d a s del can to y del m a n e j o de instru-
mentos de música, e n t r e los pa r t i cu la res , m u y culti-
vados en Atenas , pe ro no del todo en E s p a r t a , donde 
se a b a n d o n a b a este género de representac iones á los 
músicos de profesión. 

L a historia r o m a n a nos suministra p ruebas análo-
gas . 

Leemos en Mommsen: 
«En las religiones más ant iguas , el uso de l a danza 

y de la música ins t rumenta l e r a mucho más impor-
t a n t e que el can to . E n l a g r a n procesión con que los 
romanos a b r í a n sus tiestas de la Victoria, el puesto 
p r inc ipa l c e r c a de l a s imágenes de los dioses y de los 
campeones e s t a b a r e se rvado á los ba i la r ines serios ó 
jocosos... Los sa l ta r ines fsaliij f o r m a b a n quizá la cla-
se más an t igua y más s a g r a d a de todas las sacerdo-
tales.» 

Escr iben asimismo Guhl y Koner: 
«Los juegos públicos e s t aban desde los t iempos más 

remotos l igados á actos religiosos, cos tumbre r o m a n a 

que concordaba en este respecto con l a de los gr iegos . 
Se hac í an ofrecimientos de estos juegos á los dioses 
p a r a obtener sus favores , y se les e j e c u t a b a en seña l 
de gra t i tud por su asistencia.» 

El cuadro que nos p in t a Posne t t concuerda con éste , 
después de h a b e r ci tado u n a oración an t igua á Mar-
zo, dice: 

«El himno pr imit ivo ev iden temente suponía l a sa-
g r a d a danza. . . con el c a n t o de respues tas ; su impor-
tancia nos indica con c u á n t a fac i l idad puede l l ega r á 
ser e l himno procesional ó can t ado en e l lugar , un 
d r a m a pequeño que simbolice l a s acciones r ea l i zadas 
en hipótesis por la divinidad á que se t r i bu taba culto.» 

Vemos aquí u n a s e m e j a n z a con l a recepción t r iun-
fa l hecha á David y á Saúl , que nos demues t ra que el 
culto t r ibutado á u n dios-héroe (hero-god), es l a repe-
tición de los ap lausos prodigados á u n conquis tador 
vivo en el momento de la celebración de sus g r a n d e s 
proezas; los sacerdotes y el pueblo h a c í a n en este úl-
timo caso lo que los cor tesanos y el pueblo h a c í a n en 
el pr imero. Además , en Roma como en Grecia , h a na-
cido l a música p r o f a n a de l a s represen tac iones de l a 
música s ag rada , l a cu l tu ra de l a música como a r t e de 
adorno. Dice á este propósito Juge : 

«En t iempo de l a Repúbl ica , le d a r í a v e r g ü e n z a á 
un romano de confesarse músico hábü. . . Scipión Emi-
liano pronunció u n discurso l leno de invec t ivas c o n t r a 
las escuelas de mús ica y de bai le , diciendo que en u n a 
de ellas, ¡hasta hab la visto a l hi jo de un mag i s t r ado 
romano!» 

Pero en l a época de los Césares, l a cu l tu ra musica l 
fo rmaba p a r t e de toda educación l iberal , y tenemos 
u n e jemplo e n el r ecue rdo fami l i a r de l a s produccio-
nes musica les de Nerón. Por es te mismo t iempo «se 



e m p l e a b a n coros de esc lavos e je rc i t ados en c a n t a r y 
ba i l a r , p a r a los convidados después de u n a comida, ó 
por e l p l a c e r del dueño solo». 

13. Siguiendo l a ul ter ior evolución de es tas dos pro-
fesiones, geme la s en su origen, l legamos á l a conclu-
sión de que mien t r a s después de su sepa rac ión fué 
u n a , cas i comple t amen te secular izada , la o t r a conser-
vó mucho t iempo sus conexiones con las cosas espiri-
tuales , y no se di ferenció sino m u y t a r d e en formas 
p ro f anas . Vamos á v e r ahora por qué l a d a n z a dejó de 
f o r m a r p a r t e del culto religioso, cuando l a mús ica es-
t a b a m u y su je ta á é l todav ía . En p r ime r lugar , la 
danza es i na r t i cu l ada , y , por lo tan to , i ncapaz de 
e x p r e s a r las ideas y sent imientos diversos que puede 
e x p r e s a r l a música a c o m p a ñ a d a á veces de p a l a b r a s . 
T a l como e n e l origen se man i fes taba , e x p r e s a b a la 
d icha , lo mismo en p resenc ia de un héroe vivo, que en 
l a supues ta p resenc ia de su espír i tu . E n su n a t u r a l e z a 
impl ica un exceso de energ ía , que a c o m p a ñ a á los 
sent imientos expans ivos y no s i rve p a r a e x p r e s a r el 
temor , l a sumisión, l a peni tenc ia , que fo rman u n a g r a n 
p a r t e del culto religioso en u n a edad m á s a v a n z a d a . 

Por esta r azón , c a y ó en tonces el bai le p rác t i ca -
men te en desuso, a u n q u e no d e s a p a r e c e por entero 
del cu l to religioso en l a Edad Media. Sobrevive u n a 
p a r t e de l a p r á c t i c a pr imi t iva : l a procesión. Lo mis-
mo en l a recepción t r iun fa l de un conquis tador á su 
v u e l t a de la victor ia , que en l a ce lebración gloriosa 
de las obras de un dios, l a acc ión de ba i l a r e r a el 
a c o m p a ñ a m i e n t o gozoso del to r ren te p o p u l a r de júbi-
lo en movimiento. Pero cesa l a acción de ba i l a r y 
cont inúa el t o r ren te impetuoso de l a a l e g r í a popular . 
Además , sus dos fo rmas pr imi t ivas sobrevivieron has-
t a nuestros días. Tenemos procesiones rel igiosas en 

los pórticos de l a s ca t ed ra l e s y en las calles; y a l 
lado de ot ras procesiones secu la res más ó menos 
t r iunfales , tenemos aque l l a en que e l jefe ó su re-
p resen tan te pasea escoltado por l a c iudad en t re gru-
pos de funcionarios y de populacho; l a aglomeración 
del pueblo p a r a sal ir en las solemnidades a l encuen-
t ro de los jueces, que son diputados del r ey , nos de-
mues t ra que el ant iguo uso, menos el baile, no se apa -
gó p a r a s iempre. 

Otro hecho merece se r notado: cuando l a danza h a 
sido secular izada , h a tomado en p a r t e u n c a r á c t e r 
profesional. Aunque h a s t a en los t iempos m u y anti-
guos h a y a tenido o t ras f o rmas y otro objeto a d e m á s 
de los descritos más a r r i b a (como se v e en las r ep re -
sentaciones imi ta t ivas de los éxi tos cinegéticos y en 
las danzas de amor pr imit ivas) , y aunque l a danza 
secular der ive en p a r t e de éstas , no obs tan te si tene-
mos en cuen ta l a t rans ic ión de la d a n z a en las proce-
siones t r iunfa les a n t e el r e y á la d a n z a ba i l ada a n t e 
él por los bai lar ines de profesión á título de observan-
cia de la cor te y o t r a n u e v a transición de l a úl t ima 
forma á l a danza en e l tea t ro , podemos deducir que 
has ta la danza p r o f a n a , t an f ami l i a r aho ra , t iene 
t r a z a s del or igen que l a a tr ibuimos. 

14. Cerrando aquí e l paréntes is , y pasando de las 
p ruebas que nos of recen l a s an t i guas civil izaciones á 
las que nos apo r t an los pueblos p a g a n o s y medio civi-
lizados de Europa , nos sa le a l paso lo que dice S t ra -
bón á propósito de los galos: 

«Hay gene ra lmen te t res c lases de hombres par t icu-
l a rmen te venerados : los bardos , los vates y los drui-
das. Los bardos componían y c a n t a b a n himnos; los 
vates se ocupaban en los sacrificios y en los estudios 
de la na tu r a l eza , mien t ras que los dru idas junta-



b a n a l estudio de l a n a t u r a l e z a el de la filosofía E 
moral .» 

Y se dijo que los ba rdos r ec i t aban l a s h a z a ñ a s de E 
sus jefes con acompañamien to de a r p a s . L a s u p e r v i - l 
venc ía de p r á c t i c a s p a g a n a s , a u n en la época c r i s - I 
t i ana , hizo n a c e r p robab lemen te esta c lase de hom- • 
bres que los escand inavos l l a m a b a n skalds y los a n - 1 
glo-sajones glee-men. Leemos a l efecto: 

«Los glee-men a ñ a d í a n mímica. . . , bai les y sal tos y K 
vue l t a s de p res teza ex t r ao rd ina r i a . Tuvieron neces i -1 
dad de fo rmarse en asociaciones. 

«Después de l a conquista perd ieron estos músicos el 1 
nombre de glee-men, y se l l amaron t rovadores , en in-
glés minstrels.» 

El t rovador músico y c a n t a n t e e r a á veces , en los 
ant iguos t iempos de I n g l a t e r r a , «el servidor de un jefe, I 
como vemos en el poema de Beowulf». Y pues l a f u n - 1 
ción del t rovador consistía en glorif icar t a n t o á su I 
jefe como á sus an tepasados , encont ramos que a l a b a - 1 
b a n a l po tentado vivo, como puede hace r lo un c o r t e - 1 
sano, y que hac í a el elogio del poderoso muer to , como I 
u n sacerdote a l a b a á su divinidad. 

A medida que se secu la r iza p a r t e de l a música con I 
el debil i tamiento del culto t r ibutado á los dioses paga-
nos, comienza o t r a á desenvolverse en conexión con ¡ 
n u e v a religión que consolida. Los anglo-sajones «culti-
v a r o n l a música con ve rdade ro ardor . . . ; se fundaron, 
por último, en los monaster ios escuelas de música: una I 
de l a s p r inc ipa les e s t a b a en Cante rbury .» Sucedió lo 
mismo ba jo el re inado de los normandos: «Se consagró I 
en tonces un cuidado s ingular á la música de Iglesia, E 
y el c lero componía con f r ecuenc ia trozos de música I 
p a r a uso de sus coros.» 

Llegamos a l siglo xv: 

v «v\ ... 

«Los jóvenes de l a s Univers idades es tudiaban l a 
música religiosa con el objeto de obtener grados como 
bachil leres y doctores en es ta f acu l t ad ó ciencia, á 
l a cual , gene ra lmen te , se consag raba c ier ta prefe-
rencia.» 

Pero l a mejor p r u e b a del origen eclesiástico de l a 
profesión mus ica l , en l a época cr is t iana , nos l a d a n 
las b iograf ías de los músicos ant iguos de toda Europa . 
Comenzamos por San Ambrosio, que pone en orden «el 
modo cómo el clero dice y c a n t a el servicio divino»; y 
l legamos en seguida á S a n Gregorio q u e , en 590, co-
ordina l a s g a m m a s musicales. En e l siglo x tenemos 
á Ubaldo, un monje que introduce u n a enorme r iqueza 
en las es t rofas y los salmos, que todavía en el siglo x i 
perfeccionó el monje Guido d 'Arezzo . L a diferencia-
ción ent re la música s a g r a d a y la música p r o f a n a co-
menzó en el siglo x n po r " los minnesingers ( trovado-
res): «sus melodías se f u n d a b a n sobre las g a m m a s de 
la Iglesia.» Surgieron t ambién los meistersinger (maes-
tros cantores) que c a n t a b a n por hábito en las Iglesias 
é « in terpre taban gene ra lmen te un objeto religioso; su 
tono e r a religioso igualmente .» «Uno de ¡los prime-
ros compositores que escribió música en f o r m a reli-
giosa,» fué el canónigo Dufay , de l a c a t e d r a l de Cam-
bray , que murió en 1474. El siglo x v i nos da á Lassus , 
que escribió 13C0 composiciones musicales, pero cuya 
condición no conocemos; y por entonces vemos t a m -
bién, lo que indica u n a secular ización m u y p ronunc ia -
do, á Felipe de Monte, canónigo de Cambray , que es-
cribe 30 compilaciones de madr igales . P róx imamente 
en este t iempo, Lutero , á su vez, «arregló la misa ale-
mana». En este mismo siglo se «reveló el distinguido 
compositor Pa le s t r ina , que aunque de origen laico, 
fué e levado á las funciones de sacerdote ; y en el si-



glo x v n tenemos a l sacerdo te Al l eg r i , compositor. 
Más t a r d e v iv ieron Carissimi, maes t ro de c a p i l l a y 
compositor; S c a r t a t t i , m a e s t r o de c a p ü l a también . 
F r a n c i a , p rodu jo entonces á Rameau , o rgan i s t a de 
iglesia, y A l e m a n i a á dos de sus m á s g r a n d e s compo-
sitores: p r imero H ä n d e l , p r imero capellmeistcr en Han-
nover , y m á s t a r d e en I n g l a t e r r a , y Bach, q u e fué pri-
mero o rgan i s t a y que, «p ro fundamen te religioso, des-
envolvió los ant iguos usos musica les de l a Iglesia» en 
fo rmas m á s m o d e r n a s (1). E n t r e los d e m á s músicos no-
tab les del siglo x v r n encon t ramos a l P . Mar t in i y á 
Zingal ler i , maes t ros los dos de c a p ü l a ; y en el mismo 
periodo vemos br i l l a r a l a b a t e Vogler y Cherubini, 
maes t ro de c a p ü l a también . A todos estos e jemplos 
fá l t anos a ñ a d i r los que I n g l a t e r r a o f rece . 

Comenzamos el siglo x v i con Tall is , «el p a d r e de la 
mús ica ec les iás t ica inglesa». Algunos le Uaman miem-
bro de l a c a p ü l a r e a l (gentleman chorister). Encont ra -

(1) Algunas indagaciones que emprendí ante la crítica de 
nn amigo mío, sobre la significación de la palabra capellmeis-
ter, no sólo me han confirmado la significación dada má arri-
ba sino demostrado inciden"almente cómo se ha operaio esta 
proceso de secularización. El profesor Georges Hoffmann, de 
Kiel, e-cribe lo q^e sigue: «Todos los maestros de capilla eje-
cutaban la música religiosa para servicio de la Iglesia. El des-
envolvimiento esencial de la música con la imroduccion de 
instrumentos numerosos, en las ejecuciones vocales y los soloi 
asi como la dramatización de la música en seguimiento de in-
fluencia de ideas griegas del Renacimiento-sobre todo desde 
León X.-contribuyeron mucho S la secularización de la mu-
sica Los maestros de capilla y los cantores de las cortes, com-
ponían tan pronto música eclesiástica como profana; y en el 
rielo xvn los maestros de capilla dirigían lo mismo la misa 
«ne la música escénica-la ópera - y lo* coros de los prínci-
pe- q «e servían, á menudo, para los dos fines. El nombre, 
pues, de capilla y de maestro de capilla, se aplioó igualmente, 
pooo á poco, á la música profana » 

mea en seguida , en el 'misino siglo, á Morley, chorister, 
epistter y gospeller ( chan t re , epistolero y evangel is ta) , 
q u e con un c a r á c t e r t ambién semieclesiástico, com-
ponía mús ica p r o f a n a ; Byrd , q u e e je rc ía funciones 
semejantes ; F e r r a n d , que ten ía asimismo un c a r á c t e r 
eclesiástico; y un poco m á s t a r d e Gibbons, u n orga-
nista , pero que compuso m u c h a música p r o f a n a . En 
el siglo s iguiente tenemos á L a v r e s , «epistolero» (epis-
tter) de l a cap i l l a r e a l , composi tor de mús ica s a g r a -
da; Chü, cor is ta , o rgan i s t a y compositor de mús ica 
religiosa, y Blow r lo mismo. Vienen en tonces las cua-
tro generac iones de Puxcel l s , todos en re lac ión con l a 
Igles ia , como c h a n t r e s y organis tas , HÜton, organis -
ta, párroco, compositor de mús ica p r o f a n a y rel igiosa; 
y Croff, o rgan is ta , c h a n t r e y compositor de los dos 
géneros. Lo mismo Boy ce, Cook, Webbe , Hopley , que 
siendo p a r c i a l m e n t e funcionar ios de l a Ig les ia , son 
conocidos sobre todo po r sus cánticos, sus glees y sus 
re f ranes . 

No podemos igno ra r , no obs tante , el hecho de que si 
la cu l tu ra de l a mús ica p a r a l a s neces idades del cul-
to produjo l a s d i fe ren tes especies menc ionadas de mú-
sica, se p rodu jo independ ien temen te t ambién u n a mú-
sica popu la r s imple . Desde los t iempos m á s ant iguos , 
las emociones e x c i t a d a s po r los diversos inc identes de 
la vida, p rovocaron expres iones voca les e spon táneas . 

Pero el reconocimiento de es ta v e r d a d es compat i -
ble con es ta o t r a v e r d a d m á s ex tensa ; el desenvolvi-
miento super ior de la mús ica h a surgido del cul to re -
ligioso m á s ref inado, y h a sido, d u r a n t e mucho tiem-
po, producto de l a c lase sacerdo ta l ; f u e r a de es ta c la-
se ó en t r e sus miembros secular izados á medias , se 
diferenciaron después los compositores y profesores 
dé música p r o f a n a : 



H a y u n a diferenciación ulterior que no a p u n t a m o s 
todav ía . El a r t e de la música desenvuel to por el cle-
ro, a l influir en l a música p ro fana , s imple y popu la r , 
inició el desprendimiento in tegra l de l a s fo rmas mu-
sicales superiores que hoy conocemos. Que las d a n z a s 
popu la res en uso d u r a n t e los siglos últimos h a y a n sur-
gido de novo, ó n a z c a n y se modifiquen después de 
los ant iguos cánt icos p a r a baile que e s t aban en voga 
con el culto p a g a n o , es lo cierto que de ellas surgie-
ron l a s g r a n d e s obras orquestales de los t iempos mo-
dernos, y l a cosa es d igna de notarse . Las composi-
ciones de Bach y de Hände l fueron en su origen series 
de danzas de t iempos diferentes , danzas cuyos movi-
mientos, t r ans fo rmados en la mús ica de sinfonías, to-
d a v í a en el «minué* r eve l an á las c l a r a s las t r a z a s 
de su origen. 

Y por entonces, a l mismo t iempo que se operaba 
es ta evolución de l a música, se produjo u n a n u e v a di-
ferenciación, que maduró en l a separac ión del com-
positor y del e jecutor . 

Aunque h a y algunos ejecutores , son compositores 
a l mismo tiempo; los últ imos se hicieron poco á poco, 
sin embargo , a r t i s tas independientes, que no toman 
p a r t e en l a e jecuc ión sino p a r a dirigir l a o rques ta en 
l a ocasión propic ia . 

15. En este caso, como en otros, l a m a r c h a gene-
r a l de l a evolución se demues t ra por l a integración 
que a c o m p a ñ a á l a diferenciación. H a y pruebas 
a p o r t a d a s por las civilizaciones ant iguas que serán 
a p u n t a d a s en e l capi tu lo siguiente, donde enca jan 
m á s es t r ic tamente . Nos conten taremos con indicar 
aquí los hechos pr inc ipa les que los t iempos moderno* 
nos p resen tan . 

P o r c ima de este cuerpo inorganizado de ejecuto-

res profesionales, y por c ima de las g r andes corpora-
ciones de profesores y maes t ros de música, poco or-
g a n i z a d a , es tá l a m a s a de los que habiendo sufri-
do exámenes y obtenido g rados en m ú s i c a , tienen 
más c l a r amen te u n a organización ca tegór i ca . Vemos 
que consolida la in tegrac ión . H a y también mult i tud 
de sociedades musicales, locales, fiestas locales de 
música con organización a d e c u a d a y diferentes esta-
blecimientos con estudiantes, profesores y directores 
que l a confirman, 

Y además, y como p a r a unir estos g rupos diversos, 
los que h a c e n del a r t e musica l u n a profesión y los 
q u e la p r a c t i c a n como aficionados, tienen u n a abun-
dante l i t e r a tu ra periódica,—diversos periódicos musi-
cales se ocupan de not icias y de cr í t icas de los con-
ciertos, óperas , oratorios, e tc . ,—l i te ra tura que, favo-
reciendo la cu l tu ra musical , defiende asimismo á toda 
costa los intereses de los profesores y de los e jecuto 
res músicos. 



CAPITULO JV 

EL ORADOR Y EL POETA, EL ACTOR 
Y EL AUTOR DRAMÁTICO 

16. L a s cosas que en l a cor r ien te de la evolución 
*e d i ferencian , haciéndose dist intas unas de otras , 
e s t aban or ig inar iamente mezc ladas por l a na tu ra le -
za: u n a v e r d a d evidente que l a doct r ina de l a evolu-
ción supone. Vimos y a que l a recepción t r iun fa l he-
c h a a l conquistador, a l pr incipio e spon tánea y sin 
r eg la , después, y en g rado progresivo con el t rans-
curso del t iempo, ceremoniosa, y a t e n t a á u n orden 
establecido y fijo en formas definidas, e n t r a ñ a b a el 
g e r m e n de diferentes a r t e s y de l a enseñanza de és-
tas . A los orígenes del baile y de la música que aca-
bamos de describir , se pueden a n u d a r los or ígenes del 
a r t e de l a ora tor ia , de l a poesía, de l a profesión de 
ac tor y de au to r d ramát ico , que porque así conviene 
se t r a t a r á n aquí s e p a r a d a m e n t e . Todas es tas mani-
fes tac iones son produc to de u n a emoción v iva ; mez-
c l adas y confundidas a l principio, en su m a n e r a de 
most rarse , no se r egu la r i zan y no se dividen en t re 
d i fe rentes personas sino después de muchos ensayos. 

En medio de los gri tos y de los ap lausos que acla-
m a b a n á Dav id y á Saúl , m u c h a s voces p roc l ama-
b a n sus g r a n d e s hechos como h a b í a p roc lamado Mi-

r i a m la victor ia de J e h o v a h sobre los egipcios. Las 
p roc lamas de este género, a l pr incipio co r t a s y senci-
llas, e r an susceptibles de desenvolvimiento en l a rgos 
discursos de a l abanzas ; de ahí nace l a génesis del 
orador. De e n t r e los oradores su rge uno á lo mejor , 
cuando menos se piensa, personal idad más inf luyente 
y más emocionante que los ot ros , cuyos discursos, 
bien repletos de f r a se s p in to rescas y de imágenes ora-
torias, adquieren poco á poco c ie r ta f o r m a r í tmica; 
entonces tenemos a l poe ta . L a s a l a b a n z a s re la t iva -
mente senci l las en p resenc ia del jefe vivo, y m á s re-
<jargadas y pu l idas después a n t e l a supues ta presen-
c ia del jefe muer to de quien se h a c e la apoteosis, v a n 
á veces a c o m p a ñ a d a s , en este úl t imo caso, d e l a repre -
sentación mímica dé sus h a z a ñ a s . E n t r e los niños que 
en todos los sitios son m u y inclinados á d r a m a t i z a r 
las acciones de los adultos, podemos v e r á uno ú ot ro 
des taca r se de un grupo, y reves t i rse con e l c a r á c t e r 
de un pe r sona je d e quien oyó h a b l a r , ó c u y a v ida h a 
leído, imi tar sus acciones, sobre todo, cuando t ienen 
un c a r á c t e r gue r r e ro y des t ructor ; es n a t u r a l , pues , 
que en épocas en que los sent imientos no se compren-
dían t an bien como ac tua lmen te , los adul tos tomasen 
asimismo el hábito de d a r u n a f o r m a á l a s acciones 
del héroe, cuyas h a z a ñ a s ce l eb raban . El orador ó el 
poeta un ían su discurso ó su can to á gestos aprop ia -
dos, ó bien e r a n s imul táneamente r ep resen tados p o r 
a lgún otro. Sucede entonces, que cuando el desenvol-
vimiento ul ter ior conduce á represen tac iones con in-
cidentes m á s complejos, en los guales se pa t en t i z aban 
las victorias del héroe y de sus a c o m p a ñ a n t e s sobre 
sus enemigos, el ac to r pr inc ipa l , a l dirigirse á sus su-
bordinados, se convier te en autor d ramát ico . 

De es ta indagación a c e r c a del origen del t e a t ro , 



b a s a d a en hechos ciertos en pa r t e , en p a r t e hipotéti-
cos, vamos á p a s a r á las p ruebas just if icat ivas que 
nos h a n suminis trado las r a za s no civi l izadas ó l a s ci-
vilizacibnes an t iguas . 

17. Si examinamos en p r imer término los usos de 
pueblos en que el sentido musical es tá poco desen-
vuelto, encont ramos a l funcionar io panegi r i s ta en su 
f o r m a más sencil la: a l orador. Ersk ine dice, á propósi-
to de los hab i t an t e s de l a s islas Fidji , que t iene c a d a tri-
bu su «orador» enca rgado de h a c e r discursos con oca-
sión de l a s ceremonias ó de asistir a l sacerdote y jefe 
en sus esfuerzos p a r a exc i t a r a l pueblo a l va lor , an tes 
de i r á l a ba ta l l a : ta les alientos consistían, en g r a n 
p a r t e , en elogios á los g r andes hechos pasados del 
je fe , y confiados en p romesas de fu tu r a s proezas. Ta l 
sucede t ambién en t re los hab i tan tes de Nueva Ca-
ledonia. 

« E n T a u n a c a d a a ldea t iene sus oradores . En sus 
a r e n g a s públ icas c a n t a n estos hombres sus discursos, 
y se pasean , a l modo per ipaté t ico , de l a c i rcunferenc ia 
a l cent ro del marum (forum), y pe ro rando sus discursos 
b landen u n a m a z a (acompañamien to dramático).» 

Según Ellis, los tah i t ianos nos of recen hechos aná -
logos. Dice hab lando de sus «oradores de ba ta l la» : 

«El p r inc ipa l objeto de los rotis e r a a n i m a r á las 
t ropas contándolas las g r a n d e s h a z a ñ a s de sus ante-
pasados , y l a r epu tac ión de su t r ibu ó de su isla.» 

Las r a z a s n e g r a s es tán gene ra lmen te m u y bien do-
t adas p a r a la música . Como vimos, los discursos de 
a l a b a n z a t ienen en ellos c ie r ta f o r m a musical , y por 
eso se hacen rítmicos necesar iamente . Porque aunque 
las vocal izaciones hab l adas pueden ser y son, habi-
tua lmen te , i r regulares , las vocal izaciones que siendo 
i r regu la res a d e c ú a n con cierto e lemento de tiempo, 

se regu la r izan por eso, h a s t a cierto punto. Al leer que 
en t re los marutsos, los que «gri tan a l a b a n z a s del rey» 
lo hacen con «un acompañamien to sordo de sus ins-
trumentos», tenemos que deducir que los sonidos de 
los instrumentos deben of recer a lgún orden rí tmico, y 
que, por consiguiente, sus p a l a b r a s deben t ene r u n 
orden semejante . En cierto modo parec ido los canto-
res de b a l a d a s e n t r e los monbuttos, cuya función con-
siste en glorif icar a l r ey , se v e n a r r a s t r ados por cir-
cuns tancias aná logas á d a r u n a expresión vers i f icada 
á sus elogios. 

El «grupo de l au reados ó bardos» que existe en la 
corte dahomema no puede a r t i cu la r sus a l a b a n z a s en 
coro sin habe r l a s dispuesto p r e v i a m e n t e en f o r m a rí t-
mica. Las a l a b a n z a s d e c l a m a d a s (entre los aschant i s 
y los mandingos, an t e sus pr inc ipa les personajes) , tu-
vieron asimismo la f o r m a de cantos , y debieron influir 
en los discursos en p ro de un género más mesurado 
que de costumbre. Otros pueblos no civilizados nos re-
velan a l orador oficial y a l poe ta can tando sus elogios 
en forma musical, que debió, por consiguiente, ser rít-
mica. Dice Atkinson: 

«El sul tán ordenó á su poe ta c a n t a r p a r a nosotros. 
El hombre obedece y a r t i cu la cantos que describían 
proezas y expediciones de p i l la je , coronadas de buen 
éxito, y rea l i zadas por mi huésped y sus an tepasados ; 
provocaron los re la tos ap lausos a t ronadores por p a r t e 
de l a t r ibu » 

E n t r e los pueblos af r icanos , sin embargo, y en t re l a 
población nómada de Asia, de que a c a b a m o s de ha-
blar, los elogios a l jefe vivo, con ó sin p a l a b r a s rí tmi-
cas y vocal izaciones musicales , no son sino r a r a m e n -
te, ó, mejor dicho, son acompañados de elogios en ho-
nor del jefe muer to , porque h a y u n a fo rma a n á l o g a 



d e can tos en que los sacerdotes se ponen en el lugar 
de los cortesanos. ¿Cuál es su por qué? Dos razones 
p a r e c e n expl icar lo: u n a p r i m a r i a y secundar i a otra. 

Vimos en o t r a p a r t e de los Principios, que, en gene-
ra l , en los pueblos de negros, las ideas r e l a t i va s á la 
v ida después de l a m u e r t e , donde exis ten, son rudi-
men ta r i a s . L a noción gene ra l es que el doble del hom-
bre muer to no conse rva l a rgo t iempo su existencia; 
cuando se de ja de soñar con él, se supone que h a pe-
recido defini t ivamente. Por consiguiente, l a propia-
ción de su espíri tu no se t r a d u c e en culto, como sucede 
en los casos en que se a l imen ta l a idea de su inmorta-
l idad. Y de o t r a p a r t e , quizá por e s t a misma razón, 
los reinos a f r icanos no son más que t empora les . Se ha 
notado que, en el t iempo en que menos se piensa, sur-
g e a lgún g r a n jefe , que h a c e la conquis ta de var ias 
t r ibus vec inas , las une y f o r m a asi un reino; pe ro des-
pués de u n a generac ión ó dos, l a s t r ibus se disuelven 
de nuevo casi s iempre. Vimos que a y u d a poderosa-
mente , desde e l pun to de v is ta de l a consolidación y 
de l a p e r m a n e n c i a de estos reinos, l a f o r m a de l a na-
t u r a l eza del poder sob rena tu ra l del jefe muer to , y pa-
r e c e entonces ba s t an t e p robable que l a ausenc ia de 
la c reenc ia en un dios inmor ta l , y , por consiguiente, 
la c a r e n c i a de culto establecido en su honor, es la 
c a u s a p r inc ipa l de l a n a t u r a l e z a e f ímera de l a s mo-
n a r q u í a s a f r i c anas . 

18. Es t a suposición es tá en a r m o n í a con los hechos 
que p r e s e n t a n las an t iguas sociedades civil izadas, 
donde a l mismo t iempo que las a l a b a n z a s a l jefe vivo, 
se dir igían a l jefe muer to y deificado, a l a b a n z a s mu-
cho más ceremoniosas. Egip to p r o c u r a e jemplos de 
a l a b a n z a s poét icas á dos órdenes de jefes. $e encuen-
t r a a l f r en t e de u n elogio de Sets I: 

.«Los sacerdotes , los g r a n d e s y los hombres más dis-
tinguidos del Sur y del Nor te de Egip to l legaron p a r a 
hace r elogios a l divino bienhechor, á su vue l t a del 
país de Ruthem.» «Sigue después un can to , loando al rey 

glorificando su nombradla.» 
Ramsés I I es glorificado también en «el poema he-

roico del sacerdo te Pentacer» . Ba jo l a d inas t ía deci-
ma-octava vemos las dos funciones reunidas: 

«Un poe ta desconocido que f o r m a b a p a r t e de los 
padres santos, se sintió inspirado á c a n t a r en pa la -
bras rítmicas la gloria del r e y Thoutmés U I , y el po-
der y l a g r a n d e z a del dios Amón». 

Encont ramos también los actos e n t e r a m e n t e sacer-
dotales del «noble que tenía l a dignidad de profeta de 
,{a pirámide de Faraón. El deber de este oficial consis-
t í a en h a c e r el elogio de l a memor ia del r e y muer to , 
y en a s e g u r a r á l a imagen-div in izada del soberano 
un recuerdo imperecedero». 

Mejores p ruebas , y más abundan tes todav ía , nos 
«frece l a historia de los antiguos griegos. El poe ta que 
hac ía como paneginer i s ta del dios, t iene c a r á c t e r sa-
cerdotal y consti tuía en sus albores u n sacerdo te ofi-
cial . En lo que concierne á los gr iegos de los t iempos 
no civilizados, escr ibe Mure: «también en sus t radi-
ciones el c a r á c t e r de poeta combina gene ra lmen te los 
4 e músico, sacerdote , p ro fe t a y sabio». 

Y añade que: 

.«El poeta mítico Oleu adquiere su r a n g o de ser e l 
#at iguo y el más i lustre de los sacerdotes y poetas del 
Apolo de Delfos.. . Boeo, u n a sacerdot isa cé lebre de 
este san tuar io (Delfos), le p roc lama . . . no so lamente 
como el más ant iguo de los p ro fe t a s de Apolo, sino 
como el m á s ant iguo de todos los poetas . » 

M a h a f f y nos dice que «los poemas atr ibuidos á estos 



hombres (poetas pre-homéricos) e r a n todos estr ic ta-
m e n t e religiosos». 

«El verso exámet ro fué atribuido, y no sin razón, á 
los sacerdotes de Delfos, que p a s a n por haber lo inven-
t ado y habe r se servido de él en los oráculos. E n otros 
ferminos, f ué empleado pr imero en l a poesía religio-
sa . . . Es cierto que los sacerdotes compusieron obras 
pa rec idas (poemas largos) con intenciones de hacer 

^ conocer los a t r ibutos y las a v e n t u r a s de los d i o s e s -
Así, l a poesía épica fué (al principio) p u r a m e n t e reli-
giosa. . . Homero y Hesiodo rep resen tan . . . el fin de u n a 

* l a r g a época.» 

Y el hecho de que su poesía hab ía nacido de l a di-
ferenciac ión de l a poesía s a g r a d a , es tá denotado por 
l a ul ter ior no t a en que se v e que en los t iempos de 
Homero «las g u e r r a s y las a v e n t u r a s , así como las 
pasiones de los hombres , hab ían l legado á s^r el obje-
to p r inc ipa l del interés de los poetas». Es ta poesía, 
p a r c i a l m e n t e secular izada , devino m á s t a rde , más se-
cu l a r i zada todavía , diferenciándose por completo de 
l a música . El himno del sacerdote , poe ta primitivo, se 

- a c o m p a ñ a b a de sones de l i ra de cua t ro cue rdas y se 
p ronunc iaba con u n a voz más sonora que un discurso 
ordinario. No e r a un can to t a l como nosotros lo enten-
demos, sino un rec i tado; y , como opina Mouro, un 
v a g o r ec i t ado , un rec i tado semejan te á las salmo-
días de nuestros sacerdotes cuando leen l a l i turgia 
con u n a especie de entonación a p a g a d a , que se ad-
qu ie r e n a t u r a l m e n t e ba jo el imperio de l a exa l tac ión 
rel igiosa ( l ) . .Pe ro con e l t ranscurso del t iempo se 

(1) En su excelente libro The Modes of Ancient Qreek Afu-
ste, escribe: «Varias indicaciones que concuerda n, hacen sea 
probable que el cantar y el hablar no estuvieran tan distantes 
en griego, uno de otro, como en las lenguas modernas que 

ye-fe*t>» ; _ jtófciBiáS* fi. 

abandonó el rec i tado cuas imusical de los exámet ros , 
por c ier ta c lase secu la r f o r m a d a por diferenciación: 
l a de los rapsodas . Estos que r ec i t aban en la corte 
«los libros (de Homero) por separado , c a d a uno el 
suyo, en fiestas ó solemnidades de l a s ciudades grie-
gas» y á l a s veces con prólogos ó epílogos, dedicato-
rias én honor de las divinidades que ellos mismos com-
ponían en l a s fiestas en que tenían l u g a r estas repre -
sentaciones públ icas , en a l g u n a suer te se hac í an poe-
tas y se dist inguían de los poetas primit ivos por sus 
discursos, que no e r a n musicales. 

«Mientras el último c a n t a b a solamente, ó a l menos 
pr inc ipalmente , sus p rop ias composiciones con acom-
pañamiento de su l i ra , el r apsoda , que l l evaba u n a 
r a m a de laure l , ó l a va r i l l a como insignia de su ca r -
go, r ec i t aba sin acompañamien to de música , los poe- * 
mas de otros (á veces , como hemos dicho más a r r i b a , 
juntos con sus propios poemas).» 

Así apa rec i e ron s imul táneamente u n a clase de poe-
tas profanos , u n a d ivergenc ia e n t r e l a poesía y e l 
canto. 

Génesis p a r e c i d a á és ta se observa en los romanos . 

nos son más familiares p. 118)... Cantar y hablar, se tocaban 
más de cerca que nunca, según nuestra experiencia (p. 119).» 
Confirmación curiosa de este hecho nos la proporciona el re-
lato de miss Alice Fletcher, de la música de los omahas, entre 
quienes ha vivido mucho tiempo. Dice: «La carencia de un 
diapasón normal y la manera cómo los indios manejan su voz, 
que es igual cantando que hablando, hacen que la música in-
dia parezca falsa á nuestros oídos.» 

Aparece así claramente que el sacerdote-poeta primitivo, 
entre los griegos, era simplemente un orador excitado por la 
emoción, cuyos discursos se distinguían de los discursos ordi-
narios, por su acento más rimado y la manera de reci-

tarlos. 



Aunque l a cont inuidad fué in te r rumpida , e l principio 
fué idéntico. Dice Gr imm: 

«La poesía toca t a n de ce r ca á la adivinación, que 
el vate romano seme ja a l can to r y a l adivino, y l a pre-
dicción e r a c i e r t a m e n t e u n a función sacerdotal .» 

Lo que sigue e s t á de acue rdo con lo que precede : 
«La religión r o m a n a e r a un ceremonia l p a r a los sa-

cerdotes y no p a r a el pueblo, y su poesía no e r a nun-
c a más que u n conjunto de fórmulas en verso, y no se 
e l e v a b a por c i m a d e las oraciones j acu la to r i a s medio 
b á r b a r a s de los sacerdotes sabios ó de la co f r ad í a de 
los arbales .» 

De los países conquistados p a r e c e que se impor-
t a ron fo rmas m á s p e r f e c t a s de ceremonias religio-
sas, juegos sag rados de E t ru r i a y o t ras p r á c t i c a s de 
Grecia . 

Desde entonces los romanos e r a n los conquistadores, 
y p a r e c e re su l t a r que las ar tes , y e n t r e e l las l a poe-
sías que los caut ivos a p o r t a b a n consigo, estuvieron, 
du ran te un l a rgo período, en med iana est ima e n t r e los 
vencedores . No h a b í a n recibido misión a l g u n a de los 
dioses, los maes t ros de l a poesía, y les t r a t a b a n con 
desprecio; su función se secular izó por completo. 

Y sucedió, escr ibe Mommsen, que 
«El poeta , ó como se le l l a m a b a en aquel t iempo, el 

escri tor, el a c t o r ó el compositor, no so lamente no 
pe r t enec ían á la c lase de los t r a b a j a d o r e s de a r r enda -
miento, poco es t imada como ta l , sino que a ú n e ra , 
como an t e s también , r e l e g a d a de m a n e r a s e ñ a l a d a a l 
desprecio de l a opinión públ ica y expues ta á los malos 
t r a t amien tos de l a policía.» 

El mismo au to r a ñ a d e algo parec ido e n e l capí tu lo 
siguiente: 

«Entre los que d u r a n t e este período se p resen ta ron 

an t e el público como poetas, n inguno, como hemos di 
cho, pudo ser considerado como persona je de ca l idad , 
y has ta n inguno e r a or iginario del Lacio p rop iamente 
dicho.» 

Apenas se pueden pedir p ruebas m á s concordantes 
respecto de l a diferenciación que hizo h a c e r a l poe ta 
del sacerdote en un pueblo donde, en vez de l a evolu-
ción cont inua de u n a misma sociedad, t enemos un 
aglomerado de sociedades que cedían, y no sin resis-
tencia, ideas y costumbres, que, áv ida de dominio, se 
asimiló desde un principio la m a s a conquis tadora . 

19. Cuando desde l a E u r o p a meridional de los pri-
meros tiempos, v a m o s hac i a la E u r o p a septent r ional , 
nos encontramos en Escand inav ia l a p r u e b a de u n a 
conexión en t re el poe ta primitivo y el curandero . Ha-
blando de los adivinos, hombres y muje res que se hon-
raban con el nombre de profe tas , y que se c re ían sus-
ceptibles de obl igar á los espír i tus de los «muertos á 
descorrerles e l velo del porvenir», dice Mallet que la 
poesía se e m p l e a b a muchas veces en servicio de ta-
maño absurdo. «Los mismos ska ldes ó bardos e s t aban 
reputados, en concepto de las gentes , como g randes 
agoreros, g r a c i a s a l poder de ciertos cantos que sab ían 
componer. Al mismo t iempo que estos poetas y músi-
cos de las an t iguas naciones del Nor te invocaban en 
verso los espír i tus de los difuntos, contándoles quizá 
elogios y a l abanzas , e r a n , ó por lo menos así se les mi-
raba , necesarios compar sa s de l a rea leza ; h a s t a los 
jefes de menor impor t anc i a tenían sus poetas . Los cel-
t a s tenían funcionarios análogos, cuyo oficio e r a de 
seguro el mismo que el d e los sacerdotes poe tas en t re 
los griegos. Dice Pelloutier , apoyándose en testimo-
nios de S t rabón , Lucano y otros: 

«Los bardos que hac í an himnos, e r a n poetas y mú-



sicos; componían las endechas y el tono en que se can-
taban .» 

El uso de l a p a l a b r a himno s ignif icaba, cuando apa-
reció, cánt icos-que ten ían en a lgún modo u n ca rác te r 
sagrado. La p r u e b a es tá en que l a conexión e n t r e el 
poe t a y el sacerdo te sobrevivía, ó resurgió cuando el 
pagan ismo fué r eemplazado por el crist ianismo. Se-
gún expresiones de Mills, 

«Cada p á g i n a de l a historia pr imi t iva de Europa 
a tes t igua que el t rovador v iv ía considerado como te-
niendo un c a r á c t e r sagrado»; su vestido par t i cu la r , 
«semejaba á l a s ves t iduras sacerdotales». 

Y a f i rma Faur ie l , que «casi todos los t rovadores , los 
más célebres , v iv ían e n monaster ios y con hábi to de 
monjes». 

Pero p a r e c e que l a consecuencia p robable de la 
conquista del cr is t ianismo sobre el paganismo, f u é que 
el sacerdote-poeta de los p a g a n o s que originariamen-
te a l a b a b a tan pronto a l jefe vivo como al jefe divini-
zado, cesase poco á poco de desempeñar l a función 
ú l t ima y l legase á ser en lo sucesivo can to r de los go-
biernos. Leemos que # 

«Un jaculator ó ba rdo e r a un oficial perneciente á 
l a cor te de Guillermo el Conquistador. 

«Parece que se aña^lió un poeta , con cierto ca rác te r 
pe rmanen t e , a l seguimiento del r ey cuando iba á la 
guer ra .» • 

Y h a s t a en I n g l a t e r r a duró mucho el ca rgo oficial de 
poe ta laureado , que a p e n a s a c a b a de ext inguirse . 

Por entonces, cuando e l panegi r i s ta del jefe visi-
b le se hizo un funcionar io de l a corte, los panegi-
r i s t a s del jefe invisible—que e r a u n a divinidad no ya 
indígena, sino de origen extranjero—devinieron sacer-
dotes, y con este c a r á c t e r le a l a b a b a n unas veces en 

forma poética, o t ras en f o r m a ora tor ia . En toda l a 
cristiandad, y y a desde los t iempos más remotos h a s t a 
nuestros días, los servicios religiosos h a n acentuado , 
en diversos grados , los atr ibutos d i ferentes de l a divi-
nidad, haciendo r e sa l t a r ora y en p r i m e r a l inea su 
cólera y su venganza , o r a p r e f e r en t emen te su bon-
dad, su amor y su misericordia; pe ro es t aban de acuer-
do pa ra e x a l t a r p e r p e t u a m e n t e su poder; y todas esas 
variedades de admirac ión ora l , invocaciones y devo-
ciones, se fo rmulaban en prosa unas veces, o t ras en 
verso. S iempre el servicio eclesiástico tuvo como ob-
jetivo t a l ó cua l p a r t e de la His tor ia Sag rada , y siem-
pre c u a j a r o n sus ideas y sent imientos en u n a l i turgia 
semi-rítinica, en himnos y en discursos que l l amamos 
sermones: y en todas esas fo rmas diferentes tenía e l 
servicio c a r á c t e r de a l a b a n z a , y en sus tancia s i empre 
estaba el sacerdo te cristi;mo en l a misma posición 
respecto del Ser á quien t r ibu taba el culto, en que v iv ía 
el sacerdote pagano ; se serv ía de los mismos medios 
de expresión. 

Al mismo t iempo que el sacerdo te crist iano e r a el 
oficialmente enca rgado de repe t i r a l a b a n z a s que en-
contraba y a hechas y prescr i tas , fué asimismo en 
alto g r ado e l c reador de s innúmero de oraciones y de 
poesías. Ateniéndonos á I ng l a t e r r a , y de jando á un 
lado los antiguos bardos de autent ic idad dudosa algu-
nos, y cuyos versos hac í an honor á héroes p a g a n o s 
vivos ó muertos, vengamos á los poe tas de l a nueva-
religión; vemos que e l pr imero de ellos, Caedmon, u n 
hermano converso, que fué pensionado de un monas-
terio, puso en f o r m a mét r i ca l a his tor ia de l a c rea-
ción y var ios otros r e l a tos sagrados , con lo cual hizo 
de l a divinidad un elogio en f o r m a v a r i a d a y comple-
ta. E l poe ta que v iene después es Aldhelm, un monje* 
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también el clérigo Bede, conocido, sobre todo, por su 
ta lento en otras direcciones, fué un poeta; lo mismo el 
abad Cynewulf. Todavía muchos años después, los 
personajes mencionados como versif icadores, fueron 
eclesiásticos como Enrique de Huutingdon, un arce-
diano; Giraldo Cambrensis, un obispo electo; Layar-
món, sacerdote, y Nicolás de Guildford. Sólo bajo el 
reinado de Eduardo I I I podemos mencionar un com-
positor de cantos profanos, Minot; y l legamos ya á 
nuestro pr imer g r a n poe ta , Chaucer , que h a y a sido ó 
no «clérigo de Cambridge», llegó á ser poeta de la cor-
te y se ocupó pr incipalmente en poesía p rofana . Más 
ta rde , la diferenciación ent re el versificador y el pro-
fano, y el que componía poesía sag rada , se hiáo más 
m a r c a d a , como f emos en el caso de Gower; sin em-
bargo, aunque y a e r a profano el asunto de los poemas 
como en Lang land y en Barbour, su parentesco ecle-
siástico seguía dominante. Lydga te e ra sacerdote, ora-
dor y poeta; Occleve, poeta y empleado del servicio 
civil; Henryson, maestro de escuela y poeta; Skelton, 
sacerdote y poe ta laureado; Dunbar , monje y poeta 
de la corte; Douglas, obispo y pofeta profano; Barclay, 
sacerdote y poeta, y así otros. Hace fa l t a añadir , que 
u n a de las funciones del eclesiástico e r a escribir him-
nos de a labanza , himnos que hoy componen lo mismo 
eclesiásticos ordenados que minis tros disidentes. Ta-
les hechos, al lado de los tiempos recientes, muestran 
c l a ramen te que á semejanza de lo que pasaba en las 
sociedades paganas , el sacerdote-poeta instituido como 
panegir i s ta de la divinididad de su culto, f u é en la so-
ciedad crist iana el pr imer poeta , y que los poetas que 
aho ra l lamamos profanos , der ivan g radua lmen te de 

ellos por diferenciación. 
Al mismo tiempo que se producía la divergencia 

entre poetas profanos y poetas sagrados, se producía 
otra ent re los mismos poetas profanos. Nació el poe ta 
épico como, por ejemplo, Milton; el didáctico como 
Pope; el satírico como Butler; el descriptivo como 
Wordsworth; el cómico como Hood. 

20. De estos aduladores oficiales del héroe ó dios, 
cuyas a l abanzas t ienen forma de discursos rítmicos 
ó no rítmicos, pasamos á aquellos cuyas a l abanzas 
tienen forma de acciones mimicas p a r a expresa r el 
triunfo del jefe divinizado por imitación de sus accio-
nes. Unidos los dos tipos a l nacer , divergen y se des-
envuelven ahora de por'sí, en direcciones respectivas. 

Ciertos sa lva jes ac tuales nos proejaran ejemplo de 
la primitiva unión de las alabanzas* vocales y las mí-
micas. Leemos á propósito de algunos esquimales: 

«Las fiestas más impor tantes son al pa r ece r como de 
un carác te r semirreligioso, y par t i c ipan mucho de la 
naturaleza de las representaciones dramáticas . . . To-
das las fiestas requieren la compañía de cánticos, de 
tambores y de danzas.» 

Pruebas más deta l ladas nos ofrece un relato oficial 
concerniente á los indios nava jo . He aquí sus princi-
pales pasajes: 

«Hasjelti Dailjis, en su lengua, significa la danza de 
Hasjelti, que es el jefe, ó más bien, el más importante 
ó el más eminente de los dioses. La p a l a b r a danza no 
da una idea e x a c t a de estas ceremonias porque t ienen 
más de pantomima que de baile. . . L a acción de repre-
sentar á los diferentes dioses y sucesores, y el d r a m a 
representado de sus aven turas fabulosas y del poder 
que ejercieron, proporcionan enseñanzas de interés 
part icular . . . Sin embargo, se puede deducir, por lo 
que se conoce de trozos aislados y de f ragmentos de 
de estos mitos dramatizados, que c a d a una de ta les 



acciones, e s t r i c tamente r eg l amen tadas y prescr i tas , 
t i ene ó tuvo u n a significación especial , y es evidente 
que es tán todas conservadas con u n escrúpulo religio-
so absoluto. 

»Y se a ñ a d e que todas las p r á c t i c a s demues t r an cla-
r a m e n t e la o fe r ta de un regalo , ó fo rmula los términos ' 
de un mercado propuesto á l a s divinidades.» j 

Tomando nota a h o r a de las p ruebas que proporcio- ¡ 
n a l a Ind ia an t igua , tenemos que deducir que en ese 
país , como en o t ras p a r t e s , l a recepción t r iun fa l de , 
u n conquis tador e r a u n a observanc ia cont inua que | 
p rodujo el a r t e d ramát i co en -consonancia con l a s ar-
tes en que nos hornos ocupado. Escr ibe Webe r : 

«Enseguida, después de l a poesía épica , como se- I 
g u n d a f a se en el desenvolvimiento de l a poesía sáns- I 
c r i ta , v iene el d r a m a . Su nombre es Nataka, y se de-
s igna a l au tor coa el nombre de Nata, l i te ra lmente | 
danzante. L a etimología nos demues t ra , de e s t a suerte, 
que el d r a m a tuvo origen en l a danza , probablemente 
a c o m p a ñ a d a a l comienzo sólo de música y de canto; 
pe ro en e l t rascurso del tiempo se l a agregaron 
t ambién l a s pan tomimas , l a s procesiones y el diá-

logo.» 
Y aunque él mismo of rece o t r a in te rpre tac ión , cita I 

á Lassen con objeto de p r o b a r que 
«El d r a m a indo, después de h a b e r probado brillan- I 

teniente sus a r m a s en los más var iados ter renos , es-
pec ia lmen te como d r a m a de la vida civil, volvió fá-
c i lmente en sus úl t imas fases a l género de asun tos por 
donde hab ía comenzado, á l a represen tac ión de l a his- I 
to r ia de los dioses.» 

L a historia gr iega ref iere hechos numerosos de la 

m i s m a na tu ra l eza . En E s p a r t a : «El coro can tando , b a ü a b a dando v u e l t a s («alrede- | 

dor del sacrificio.. . que a r d í a sobre el a l tar») en círcu-
lo habi tual ; en tan to que otros pe r sona jes r ep resen ta -
ban el asunto del santo por l a mímica.» 

El hecho de q u e el d r a m a nuevo tuvo u n or igen re-
ligioso, es tá demostrado por el c a r á c t e r religioso que 
conservó s iempre. Dice Moulton: «La represen tac ión 
de los d r a m a s se cons ideraba por los antiguos como 
un culto t r ibutado á Dionysos.» Aser to que resu l ta 
también de lo que dice M a h a f f y de «los ant iguos grie-
gos que iban a l t e a t ro por h o n r a r y servir á su dios». 
El e lemento d ramát i co de l a s ceremonias rel igiosas 
estuvo a l principio mezclado con otros e lementos , 
come supone Grote a l h a b l a r de l a impor tanc ia de 
que todos juntos r ep re sen t aban un p a p e l en l a cele-
bración del culto, es decir , 

«En e l mundo ant iguo, y m á s especia lmente en los 
primeros períodos de su c a r r e r a , los bardos y los r a p -
sodas p a r a el género épico, los cantores p a r a el géne-
nero lírico y los ac tores y can tores unidos á los dan-
zantes p a r a el coro y el d r a m a . Los poe tas líricos y 
dramát icos enseñaban por sí mismos el modo derec i -

tar sus composiciones.» 

El proceso de diferenciación por donde nació e l 
d rama, es tá m u y señalado en los ex t rac tos siguientes 
de Moulton: 

«Sólo u n a de esas danzas b a l a d a s estuvo des t inada 
á producir e l d r a m a . E r a el dit irambo, l a danza en 
voga cuando l a s fiestas del dios Dionysos. 

»Los misterios de l a religión an t igua e r a n d r a m a s 
místicos en que se re fe r ía l a historia de los dioses. 

»El coro p a r t í a del a l t a r a l centro de l a orques ta , y 
en sus evoluciones se inc l inaba á la de recha . El con-
junto del movimiento consti tuía u n a es t rofa; a l a c a -
b a r l a (según v a implícito en l a p a l a b r a «estrofa») to-



dos se volvían, y en l a ant ies t rofa re t roced ían pa ra I 
volver a l a l t a r . 

»En l a t r aged ia l í r ica el coro a p a r e c í a en forma I 
de sátiros en honor de Dionysos, á c u y a gloria rinde I 
homena je l a l eyenda ; mant iene h a s t a e l final la coín- I 
binación del cántico, de la música y del baile. 

»La obra de Thespis consistía en introducir un «ac- I 
tor» comple t amen te sepa rado del coro.» 

Al mismo t iempo que se d i fe renc iaba e l d r a m a , se I 
p rodujo u n a diferenciación en t re el au tor dramático, I 
el ac to r y l a s demás personas; fác i l p a r e c e deducirlo, I 
por difícil que nos sea e l s e ñ a l a r l a m a r c h a de su pro-
ceso. Ya mostramos, con l a c i ta de Grote, que un I 
au tor p r o c u r a b a c i e r t a dirección o ra l á los actores 
subordinados, y en es ta función adquir ía en a lguna 
suer te e l t ipo de autor d r amá t i co . Antes de apa rece r 
l a l i t e r a tu ra escr i ta , no e r a posible u l te r ior diferen-
ciación; pero cuando nació l a l i t e ra tu ra escr i ta pudo 
existir el au to r d ramát i co p rop iamente dicho. Sin em-
bargo, h a y que adve r t i r que en las producciones de 
los g r andes escr i tores dramát icos de Grecia , se conti- I 
n ú a n observando l a s re lac iones pr imi t ivas . Moulton | 
h a c e no ta r que 
* «La t r aged ia no cesa n u n c a d e ser u n a fiesta solem-

ne , religiosa y nacional , c e l eb rada en un edificio que 
e s t aba considerado como el templo de Dionysos, cuyo 
a l t a r e r a el objeto más prominente de l a orquesta.» 

E l asunto fué s iempre en los primit ivos t iempos, y 
después, el r e l a to de las h a z a ñ a s y proezas de los dio-
ses . Un ejemplo nos o f rece Maha f fy , que dice: 

«Encontramos que e n t iempo de los Ptolomeos, dos-
cientos c incuenta años an tes de Jesucristo, se ejecutó 
u n a v e r d a d e r a sinfonía en u n a fiesta de Delfos, en la 
c u a l se represen tó la d isputa e n t r e Apolo y el Pitón, 

en cinco va r i an t e s , con l a a y u d a de flautas'ó m á s 
bien de c la r ine tes («Mol), de a r p a s y de pí fanos , sin 
cánt ico ni pa labras .» . 

Demues t ra este hecho, sobre todo, el desenvolvi-
miento de la música ins t rumenta l ; h a c e v e r asimismo 
el género de t e m a escogido. Pero cuando l legamos á 
las comedias de Aris tófanes , es tamos f r e n t e á u n a 
secularización mucho más a v a n z a d a . 

Lo cua l implica, según hemos hecho no t a r m á s ar r i -
ba, a l hab l a r de l a génesis del poe ta , que u n a g r a n 
par te de l a civilización r o m a n a no e r a indígena, sino 
ex t r an je ra ; en pa r t e , la v ida r o m a n a , esenc ia lmente 
militar, conducía a l desprecio de todas l a s ocupacio-
nes no mil i tares (lo mismo sucede en todas p a r t e s por 
entonces). L a génesis del au tor d ramát ico en Roma, 
fué, pues, mal definida. Encont ramos , no obstante , in-
dicaciones que e s t án de acue rdo con las p recedentes . 
Duruy, de acuerdo con Guhl y Koner , escr ibe que 

«En el año 364 an t e s de Jesucristo, d u r a n t e l a peste , 
los romanos, desesperados, vo lv ían los ojos á los 
etruscos, que respondían de que los dioses a p l a c a r í a n 
su encono si se les h o n r a b a con juegos escénicos; y 
pa ra que los romanos ce lebrasen dichos juegos, les 
enviaban actores, que t ambién a l mismo t iempo bai-
laban danzas rel igiosas a l son de la flauta... L a pes te 
concluyó.» 

Y cont inúa diciendo que «los jóvenes romanos 
aprendieron l a s danzas in t roducidas de E t ru r ia , y 
m a r c a b a n su r i tmo con cánticos, improvisados mu-
chas veces , que a c a b a r o n por a c o m p a ñ a r s e de l a ac-
ción. Se hab ía inven tado l a comedia romana» . 

En Roma, a l igual de Grecia , vivió mucho t iemp» 
como in formando el d r a m a , u n a idea de san t idad . 
«Varron, dice San Agust ín, clasifica l a s cosas t e a t r a -



les e n t r e l a s cosas divinas.» Es ta concepción de l a san-
t idad, sin embargo , e s t aba de acuerdo con su concep-
ción de los dioses; por supuesto» e r a enormemente dife-
ren te de la sant idad , t a l como la entendemos nosotros. 

Los asuntos d e las pan tomimas se t o m a b a n de los 
mitos re la t ivos á los dioses y á los héroes, teniendo el 
au tor que r e p r e s e n t a r muchas veces pape le s de hom-
bres, o t ras el de mujeres , mien t ras que u n coro, acom-
pañado de tocadores de flauta, c a n t a b a l a canción 
correspondiente . 

«A veces, l a s e scenas mitológicas se representaban 
en l a p a l e s t r a con c rue l exac t i tud . Constreñíase á 
c r imina les condenados, á a r ro j a r s e á l a hogue ra como 
Hércules , á poner l a mano sobre ascuas , como Mucius 
Scaevo la , ó á de ja r se sacr i f icar como el bandido Lau-
reólo; otros fueron hechos t r izas por los osos, á imita-
ción de Orfeo.» 

Gene ra lmen te e r a el ac to r u n e x t r a n j e r o sin olor 
' de san t idad; der ivado de su t radic ional función reli-

giosa, «es taba clasif icado entre . los esc lavos y los bár-
baros. . . E r a un esc lavo ó u n liberto, p rocedente de 
un pa í s e n que su profesión se e s t imara en más valor, 
las colonias g r i egas y e l Or iente e n general», por 
e jemplo . 

21. A jroco que nos fijemos, encont ramos q u e la gé-
nesis p a g a n a del d r a m a tuvo su homóloga en l a orga-
nización cr i s t iana de l a E u r o p a de l a Edad Media. 
Comenzó, como e n la India , en Grecia y en Roma, 
por representac iones de asuntos sagrados , por actores 
y sacerdotes . Los episodios de l a Historia S a g r a d a re-
mitiéronse, en f o r m a d ramá t i ca , en edificios consagra-
dos a l culto divino. 

«El hecho de que e l r i tmo se rec i t ase e n la t ín , fué 
c a u s a de que se le comple ta ra , p a r t i c u l a r m e n t e en 

c i rcuns tanc ias especiales , con escenas ó lecciones de 
Historia S a g r a d a , r ep re sen t adas an t e l a m a s a igna-
ra.» De este modo, l a r azón de se r de los misterios y 
milagros, f ué l a neces idad de r e p r e s e n t a r his tor ias 
sacadas de l a Biblia ó de l a s v idas de los santos, ó de 
personificar doct r inas f u n d a m e n t a l e s , ta les como la 
encarnación, p a r a bien de un populacho i n c a p a z de 
leer por sí mismo.» 

Pero h a y p ruebas confusas y opiniones contradicto-
rias á propósito de l a s representac iones de l a an t i gua 
época cr i s t iana . 

El origen p ro fano y e l or igen s ag rado p a r e c e n con-
, fundidos. Leemos que «á veces, cuando no podía pro-

cura r se un número suficiente de ac tores sacerdota les , 
los gua rdadores de l a iglesia... h a c í a n r e p r e s e n t a r 
las piezas por ac tores profanos»; y nos dicen también 
«que se entabló u n a que j a (á Ricardo II) con t ra los ac-
tores p ro fanos , porque r e p r e s e n t a b a n piezas com-
puestas, según l a Historia Sagrada , con g r a n per jui-
cio del clero». Pe ro e n ot ro pasa j e , «refiere el au to r 
Strutt , que estos misterios, representados , difer ian mu-
cho de las piezas p r o f a n a s é intermedios, r ep resen ta -
dos por compañías ambulan tes , compues tas de t rova-
dores, jug la res , s a l t a r ines , ba i l a r inas y bufones. . . 
Estos divert imientos son de or igen m á s ant iguo que 
las represen tac iones eclesiásticas». No d e j a de ser 
probable que g rupos parec idos hubiesen sobrevivido 
á los tiempos paganos , d u r a n t e los que sus represen-
taciones f o r m a b a n p a r t e del culto pagano , perd iendo 
después su significación p r i m e r a , como sucede á los 
cantos de los t rovadores . Es u n a opinión que p a r e c e 
coincidir con la que sus tenta que el d r a m a p ro fano no 
descendía d i rec tamente d e los misterios; influenciado 

•el d r a m a , se desprende por los escri tores fami l ia r iza-



dos lo mismo con los misterios que con las exhibicio-
nes populares ; c u a j ó en f o r m a definitiva, ba jo l a pre-
sión p r inc ipa lmente del d r a m a clásico. P o r lo demás, 
es u n a suposición a p o y a d a por el hecho de que, en 
numerosas piezas del t iempo de Babel , el au tor hizo 
figurar un coro. Sea lo que qu ie ra , sin embargo , la 
consecuencia g e n e r a l es la misma. Surgió en e l cris-
t ianismo, como en Grec ia , un d r a m a sagrado , repre-
sentado por sace rdo tes , y copiando incidentes de la 
v ida de Cristo y de los santos; y si nues t ro d r a m a pro-
f ano no desciende d i r ec t amen te de es te d r a m a reli-
gioso crist iano, desciende ind i rec tamente del entonces 
primit ivo d r a m a religioso del paganismo. 

Al mismo t iempo que n a c e el d r a m a profano , sur-
g e n diferenciaciones de menor impor tanc ia . L a sepa-
rac ión en t re el ac tor y el au to r d ramát ico , aunque to-
dav ía incompleta , llegó á se r más m a r c a d a : la mayor 
p a r t e de los au tores d ramát icos no son y a ac tores . Se 
dist inguieron después los autores d ramát icos en cate-
gor ías d iversas : autores de t raged ias , de comedias, 
melodramát icos , de sa íne tes ó p iezas bur lescas . 

22. No encont ramos aquí n inguna excepción á la 
l ey gene ra l que pide que la separac ión y l a consolida-
ción sean p a r t e s del proceso evolutivo. Comenzando 
por Grecia , observamos e s t a t endenc ia h a s t a en t re 
los poetas . Curcio nota que l a poesía, como l a s demás 
ar tes , se cult ivó p r imero en círculos cer rados , especie 
de corporaciones . Y el c a r á c t e r religioso de es tas cor-
porac iones es tá demost rado por otro aser to . «Formá-
ronse escuelas de poetas , que es taban . . . en conexión 
ínt ima con el santuario.» Claro, se real izó con facili-
dad e l proceso p a r a los que coope raban á represen ta -
ciones combinadas , porque necesa r i amen te formaron 
compañ ías y m u y pres to se hicieron uniones definidas 

entre ellas. Dice Maha f fy , h a b l a n d o de los griegos, que 
«Las inscripciones nos r eve l an l a exis tencia de cor-

poraciones de ac to res de profesión que iban de aqu i 
p a r a a l l á á las fiestas locales de Grec ia , y daban re-
presentaciones p a g a d a s á precios elevados.» 

Y cuen ta m á s a l l á : 
«En l a corporación de los actores , f o r m a b a n un sa-

cerdote (de Dionysos) que e s t aba á l a cabeza , y e r a 
actor también; un tesorero de los poe tas dramát icos , 
autores de n u e v a s t ragedias , comedias y odas; acto-
res pr incipales , t an to t r ág icos como cómicos, y ade-
más, músicos y can tores de diferentes especies.» 

Por u n a serie de razones y a indicadas, encont ramos 
' p o c a s not icias r e fe ren tes á Roma. Apun tamos algu-

nas, sin e m b a r g o . 
«Las autor idades , por consideraciones a l gr iego An-

drónikos, concedieron á l a corporación de los poe tas 
y autores, p a r a su culto ordinario, u n lugar en e l t em-
plo de Minerva , e n el Aventino.» 

Los t iempos modernos no de j an de p res ta rnos á su 
vez r a r o s e jemplos t ambién de es ta t endenc ia á l a in-
tegración. Puede ha l l a r se un caso de organización en 
la c a j a de beneficencia de los actores . Los autores 
dramáticos t ienen u n a agenc ia e n c a r g a d a de c o b r a r 
los derechos que se les deben por l a r epresen tac ión 
de sus piezas, y v iven asociados p a r a ese efecto. H a y 
además un periódico especial , The Era, que es u n me-
dio de comunicación, por l a vía de los anuncios, de 
todos los ac tores de todos los géneros y ca tegor ías , y 
de los que desean seguirles; es te periódico s i rve t am-
bién de órgano á los intereses del t ea t ro y del c a f é 
can t an t e semi-dramático. 

Después de h a b e r escri to el capi tu lo que p recede , 



m e l lamó la a tención un p a s a j e de la obra del pro-
fesor Morley: A first Sketch of English litera ture, p ág . 209, 
que en pocas l íneas p r u e b a v a r i a s de las principales 
tesis que mant iene , así como l a s contenidas en el ca-
pítulo precedente : 

«Las b a l a d a s inglesas son pa rec idas á las que entre 
los escandinavos fueron objeto, por evolución, de un 
diver t imiento fami l i a r y social. E r a n r ec i t adas por • 1 
u n a persona de l a sociedad con an imación y con ex- I 
presiones va r i adas , mien t r a s que a c o m p a ñ a b a n las I 
o t ras reunidas á las veces en círculos, sus manos I 
unidas, a v a n z a n d o y re t i rándose , en medio de acom- I 
pasado ba lanceo; á veces p e r m a n e c e n quie tas y si-
guen con diversos movimientos y gestos l a s diversas I 
emociones del reci tado. No fué sólo en E s p a ñ a donde 
e l pueblo a c o m p a ñ a b a con l a danza el compás de la 
ba l ada , porque en nuestros días todavía podemos ver 
que en las islas Feroe , e n el Norte, se amen izan las 
t a rdes de invierno con e l rec i tado de ba ladas , durante 
e l cual , conforme á l a an t i gua cos tumbre septentrio-
na l , los gestos y los movimientos de los que oyen ex-
p re san las emociones del reci tado, como d a n z a b a el 
pueblo escuchando las an t iguas b a l a d a s de los anti-
guos cantos.» 

Aquí, pues, como en la recepción t r iun fa l del héroe 
vivo, por los hebreos, y en el culto t r ibu tado por los 
gr iegos a l héroe muer to y divinizado, vemos la unión 
de l a música y de l a d a n z a , y a l mismo t iempo la 
asociación de un discurso r í tmico con u n a represen ta -
ción de los incidentes y de las emociones motivadas 
por es ta descripción. Adver t imos e n todos los sitios la 
t endenc ia á m a n i f e s t a r s e los hombres á impulsos de 
l a exa l tac ión emocional, que es donde beben su ori-
gen , las d iversas a r tes . 

Todavía se impone á nues t r a a tención otro hecho . 
Vemos q u e en todos los casos en que a lgún individuo 
se des taca de un g r u p o y l l ega á ser can to r ó decla-
mador, el resto de este g rupo toma el nombre de coro. 
Esta separac ión , que c a r a c t e r i z a b a el culto religioso 
de los griegos, y que asimismo c a r a c t e r i z a b a sus re-
presentaciones d r amá t i ca s , no se t r aduce sólo m á s 
tarde en e l coro de las ca tedra les , que se r e p a r t e el 
servicio de c a n t a r con los solistas, y en el coro de 
ópera, que h a c e otro t an to en l a escena; se manifies-
ta lo mismo en todo coro que a c o m p a ñ a a l que c a n t a 
delante, descrito m á s a r r iba , y sobrevive todav ía 
entre nosotros en el coro que t e r m i n a cas i s iempre 
todas las es t rofas de nues t r a s canciones de public-

house. 
El hecho esencia l que f a l t a , sin embargo , en l a des-

cripción c i t ada m á s a r r iba , según el profesor Morley, 
y que t ampoco v a implícito en l a s observaciones 
apuntadas , cuando se las considera en sí mismas, es 
el de q u e estos reci tados de b a l a d a s e s t aban y a en los 
albores de l a s a l a b a n z a s religiosas, y el que l a s reci-
taba e r a , p r imi t ivamente , un sace rdo te -poe ta . L a 
comparación del p a s a j e c i tado m á s a r r i b a con los 
recitados apuntados , á propósito de ceremonias reli-
giosas que subsisten en t re los indios de la Amér i ca 
del Norte , y con motivo de l a s que se ver i f icaban en 
Grecia, m u e s t r a c l a r a m e n t e que h a desaparec ido l a 
significación religiosa, y que el protot ipo de l a b a l a d a 
r ec i t ada e r a un himno c a n t a d o p o r u n sace rdo te en 
honor d e a lgün héroe deificado; l a pé rd ida del ca-
rác te r religioso qu izá sea el resu l tado de l a d e r r o t a 
del pagan ismo por el cristianismo. 



C A P I T U L O V 

EL BIÓGRAFO, EL HISTORIADOR Y EL LITERATO 

* 

•23. Vimos en ios dos últ imos capítulos, cómo en sus 
fo rmas rud imen ta r i a s l a s diferentes a r t e s que expre-
san sentimientos y pensamientos por acciones, sonidos 
y pa l ab ra s , t ienen un origen común, como t ambién los 
que enseñan es tas a r tes . 

Continuando este análisis , necesi tamos a h o r a obser-
v a r cómo h a n surgido s i m u l t á n e a m e n t e , del mismo 
g e r m e n no di ferenciado, los rudimentos de cier tas 
o t ras a r t e s y d e los profesionales correspondientes . El 
orador , e l poe t a y el músico primitivos, e r a n a l mismo 
t iempo el biógrafo, el his tor iador y el hombre de le-
t r a s primitivos. L a s acciones del hé roe const i tuían el 
t ema común; 5»revistiendo t a l ó cua l fo rma , l a cele-
brac ión de sus h a z a ñ a s se t r aduc í a y a en un discur-
so, o r a en un can to , ora en un p o e m a reci tado, y a en 
u n a historia persona l , lo que const i tuye u n a biografía, 
y a en o t r a historia más ex tensa que asocia las accio-
nes de u n a sola persona á l a de va r i a s , o r a ese comen-
tario, t a n var io en sus direcciones, de hechos y proe-
zas de los hombres , y del curso de las cosas qfte cons-
t i tuye l a l i t e r a t u r a . 

Antes de s e ñ a l a r los hechos que s i rven de ejemplo 
á es ta génesis s imul tánea , notemos que en l a na tura le -

za de las cosas no podía existir o t r a suerte de génesis, 
y que l a r a í z común de donde n a c e n es tas ar tes , a r r a n -
ca muy en lo hondo de l a n a t u r a l e z a h u m a n a . Si con-
sideramos un g rupo de s a l v a j e s sentados a l rededor 
de una hoguera en el campo, y nos p regun tamos cuá-
les serán necesa r iamente l o s asuntos ordinarios de su 
conversación, tendr íamos que respondernos que no sa-
brán h a b l a r a p e n a s más que de sus propias acciones 
y de las de los demás d u r a n t e l a g u e r r a y l a caza . 
Aunque les rodee u n a n a t u r a l e z a a b r u p t a y se h a g a n 
muy sensibles sus cambios, á veces imponentes , exce-
lente objeto de descripción y comentar io , sólo les in-
teresan,' sin embargo , cas i s i empre en cuan to a f e c t a n 
á los hombres y e je rcen u n a influencia decisiva en su 
existencia. Las acciones h u m a n a s son las cosas pe r -
petuamente in teresantes , y , ev identemente , e n t r e l a s 
acciones h u m a n a s , las m á s discutidas son l a s que se 
distinguen más de lo ordinario, las v ic tor ias de hom-
bres valerosos, l a s acciones de los fue r t e s y l a s manio-
bras de hombres hábiles. Así, en las p r ime ra s fases 
de las sociedades indumenta r i a s , la f a l t a de asuntos 
que exciten más , después de los re la tos de éxitos indi-
viduales, du ran te l a caza ó e l combate diario, pe vue lve 
siempré a l r e l a to in te resante de las h a z a ñ a s del g r a n 
jéfe, de sus acciones ordinar ias , de sus discursos im-
portantes. Poco á poco, l a descripción y las a l a b a n z a s 
de sus h a z a ñ a s adquiere el c a r á c t e r de u n a na r rac ión 
más ó menos coherente de los incidentes de su vida"; 
así empieza l a b iogra f í a . 

Otra razón que indica que l a biografía rud imen ta • 
ria sea e l comienzo de l a historia, producto del espíri-
tu primitivo, es su sencillez, incomparab le con ningu-
n a o t ra fo rma ; es l a más fácil , t an to p a r a el que h a b l a 
como p a r a el que escucha . El discurso que se a p o y a 

* 



en los g r andes hechos, con sus pel igros y sus medios, 
es el q u e exige poder in te lec tua l más escaso; y las 
cosas h a b l a d a s son, en todo, ó en pa r t e , inteligibles á 
las intel igencias menos desenvuel tas . Los niños nos 
p rocu ran l a necesa r i a p r u e b a : piden, sin descanso, 
que se les re f ie ran historias, demues t ran así su p r e f e -
renc ia i n n a t a por los re la tos de aven tu ra s ; r eve l an 
cuán débil es el esfuerzo que pone el espír i tu en l a 
asimilación in te lec tua l de las aven tu ra s . Y b a s t a no-
t a r cómo «la vieja» de a ldea , «por débil que sea de es-
pír i tu, v i v e a t ibo r rada de historias sobre el señor y su 
familia», p a r a ve r que l a biograf ía p u r a m e n t e n a r r a -
t iva (no hablo de l a b iograf ía anal í t ica) , no exige nin-
gún esfuerzo ap rec i ab le de pensamiento , s egunda ra- , 
zón de que nació en seguida . 

Claro, y a lo dijimos más ar r iba : l a b iograf ía verda-
de ra y coheren te , e l abo rada en los pueblos donde se 
h a n instituido poco á poco jefes p e r m a n e n t e s y reyes , 
se desenvuelve g r a d u a l m e n t e f u e r a de los r e l a tos y de 
estos incidentes pa r t i cu l a r e s de su vida, que ce lebran 
los sacerdotes-poetas. Apun temos a lgunos hechos en 
su apoyo . 

24. Los pr imeros períodos de este desenvolvimiento 
t r a n s c u r r i e r o n ^ n t e s de l a exis tencia de los re la tos es-
critos, y no pueden r eco rda r se de u n a m a n e r a defini-
tiva; h a y que res tablecer los según p r u e b a s f ragmen-
ta r ias , suminis t radas por las r a z a s no civi l izadas, que 
hicieron y a algunos progresos. L a s t r ibus s a l v a j e s de 
l a s m o n t a ñ a s indias, nos of recen a lgunos ejemplo». 
Dice Malcolni: «El bhat es, a l mismo tiempo, ba rdo y 
cronis ta de los bhüls.* Ates t igua, asimismo, que segén 
los his tor iadores indígenas, los ra jpootos conquistaron 
c ier tas t ie r ras , y que 

«Casi todos los bhats , ó t rovadores de l a tr ibu, reffl-

den todavía en l a Ra jpoo tana , donde h a c e n vis i tas 
a n u a e s ó bisanuales, y algunos sólo t r i sanuales á £ 
tabus del Sur , p a r a no t a r los acontecimientos n o t í 
bles en las familias, y pa r t i cu l a rmen te los relat ivo á 

os matnmoruos, y p a r a c a n t a r , en p r e s e n c i a d a s 
^ e n c a n t a d o s , l a historia de su origen y l a n o m b r é 
día de sus antepasados.» m D r a 

^ Í / r r f * * ' á p r 0 p 6 s i t 0 d e t r ibu: 
«El Badal, l l amado a l mismo tiempo Patuadi, Parduan 

J Besar, f o r m a u n a c ] a s e n u m e r o s a ^ ^ ^ 

en las mismas local idades que los Baf Gouds, á los cua-
les sirven sus miembros de consejeros religiosos ( Z l 
daná). Son, en efecto, los bhats de las clases superiores 
que reci tan sus genealogías y l a s h a z a ñ a s de sus an-
tepasados.» 

Aquí, pues, el sacerdote es un n a r r a d o r , y su n a r r a -
ción tiene un c a r á c t e r gráfico-histórico. Consiste en l a 
narración de los hechos pr inc ipa les de l a exis tencia 
de ciertas personas , y unidas á los re la tos de l a s ha-
zañas de las tribus, fo rman ,una historia rud imen ta r i a 

En Afr ica , donde por razones que hemos menciona-
do precedentemente , la m a j e s t a d del jefe vivo no da 
lugar habi tua lmente a l culto p a r a el jefe muerto, sólo 
encontramos el p r ime r período en este desenvolvi-
miento, 

«El r e y de los zulús tiene hombres que cumplen l a 
misión de los hera ldos en las danzas , y que, cuando 
ocurre u n a ocasión propicia , se p r e sen t an y ref ieren 
las diferentes acciones y las h a z a ñ a s de su augusto 
monarea en u n a serie de f r a se s no in ter rumpidas .» 

En el Dahomey, lo mismo, se d a n unidos el cor tesa -
no y el historiador. En este reino, donde las mu je re s 
representan un p a p e l t a n impor tan te , h a y , como he-
mos visto, bandos femeninos, y «esta especie de tro-

6 



v a d e r a s son las que g u a r d a n los archivos del remo del 
Dahomey ; su p l a z a es hered i ta r ia , y l u c r a t i v a . 

I b i s J á nos da u n e jemplo de l a m a n e r a cómo ta 
gé rmenes mixtos de l a b iograf ía y de l a historia ha-
^ a p a r i c i ó n en los ent ierros de los hombres d i s t i | 

Asisten muchas v e c e s * los ent ierros de losgrande, , 
c a r as de profesión.. . ; c a d a uno de los a — 
toprovtea 4 SU v e Z , l amentándose , a lgunos versos de 

^ a n t e p a s a d o s , sus hazañas , su c a r á c t e r y h a s t a su, 

" c u a n d o " l a persona m u e r t a es un m o n a r c a c o n q * 
t a d o r ^ e l o ^ o f u n e r a l p o r profesionales—primer paso 

S a , y sus hazañas , nOcleo t ambién de l a ta* 

ri;rs—s p rocu ran descripciones a m e r M 

n a s ^ a n t t g u a s civilizaciones, He aquí u n p a s a j e d, 

B a m c r o f t , c o n c e r n i e n t e 4 l o s a z t e c a s : 

S K S l S b S S S S ^ . 
Leemos en o t r a p a r t e todavía : 

r S S S S b r s , 

Ins t ruye mucho e l observar cómo en este libro sa-

grado, como en otros libros sagrados , se mezc l aban la 
religión, la historia y l a b iograf ía con las costumbres 
y los conocimientos profanos. 
,25. Algunas sociedades an t iguas nos legaron prue-

bas semejantes. Es evidente la n a t u r a l e z a biográfico-
histórica de la Escr i tu ra de los hebreos, cómo en otros 
casos, los incidentes de l a divinidad nac ional fo rman 
la materia pr imi t iva : l a c reac ión de todas l a s cosas 
por Dios en días sucesivos, y el descanso del día sé-
timo. Relatos de sus acciones personales c a r a c t e r i z a n 
los libros siguientes, y es tán combinados con los r e l a -
tos de hechos y p roezas de Adán y de los p a t r i a r c a s 
(notas biográficas). En lo que nos ref iere A b r a h a m de 
Isaacyde Jacob , vemos la biograf ía que domina; la his-
toria, casi fa l ta . Pe ro con la t ransición de l a vida nó-
mada á la vida seden ta r i a , y el desenvolviento- de l a 
nación, el e lemento histórico adquie re r ango princi-
pal. Sin duda d u r a n t e mucho tiempo, las genealogías 
y los acontecimientos pr inc ipa les vivieron fiados a l 
conocimiento t radiccional ordinario, aunque podemos 
admitir con justicia que l a c lase de los sacerdotes, l a 
clase culta, e r a l a e n c a r g a d a m u y pa r t i cu l a rmen te de 
conservar ta les conocimientos. Los tiempos más re-
cientes nos suminis t ran a lgunas p ruebas de este or-
den, como, por e jemplo, estos pa sa j e s de Kuenen y 
Neubaner: 

«En el siglo x v m antes de Jesucris to , el p rofe ta J a -
faveh llegó á ser un escriba.» 

»Después de vuelto Esdras ( l lamado el escritor hábil) 
de Babilonia, tuvo discípulos que se les l lamó sophe-

«escribas», y cuyo oficio consistía en mul t ip l icar 
as copias del Pen ta t euco y en i n t e rp re t a r l a s . «Escri-
a» y «letrado» e r a n sinónimos por estos tiempos.» 
Nos procuran hechos semejan tes a lgunos libros an -



t iguos de l a Ind ia . Hab lando W e b e r de su contenido, 

dice: 
«La historia» no puede , p rop iamen te hablando, ser 

cons iderada á no ser como u n a r a m a de l a poesía , . , 
no sólo á c a u s a de su forma. . . sino t ambién a c e r c a de 
su objeto.» 

«Kalhana , que escribió u n a historia de Cachemira 
en e l siglo x n después de Jesucri to, «era más poe t a 
que historiador. 

»En a l g u n a s ca sa s de pr íncipes, no d e j a b a n de guar-
da r a rch ivos de fami l ias conservados por los sacerdo-
tes domésticos.» 

L a s an t iguas inscripciones egipcias nos p r o c u r a n , 
en estos respectos , numerosas p ruebas . El elemento 
biográfico-histórico de l a l i t e ra tu ra , der iva , na tura l -
mente , del culto primitivo; es evidente; lo vemos en 
este hecho,—que se puede jun ta r a l que hemos citado 
más a r r iba , concern ien te á los abisinios—de que en 
l a a n t e c á m a r a de u n a t umba egipcia se e n c o n t r a b a 
l a not ic ia de l a v ida del difunto, y , n a t u r a l m e n t e , lo 
que se hac í a en pequeño p a r a un hombre v u l g a r , se 
h a c í a en g r a n d e p a r a el hombre de e l e v a d a posición. 

Leemos en Brugsch , que 
«Los dioses r ea l e s de los egipcios designados como 

reyes , t ienen su historia individual , que los escr ibas 
sagrados escr ibían en los libros de los templos.» 

He aquí p a s a j e s análogos de Bunsen y D u n c k e r : 
«Diodoro (I, 44) dice que «los sacerdotes t e n í a n en 

sus l ibros sagrados , t rasmit idos de t iempos antiguos, 
y que á su vez t r a smi t í an t ambién á sus sucesores 
con el mismo encargo , descripciones escr i tas de todos 
sus reyes . . . H a c í a n u n re la to de c a d a r e y , de sus fuer-
zas físicas y de sus disposiciones, y de las h a z a ñ a s de 

c a d a uno, según el orden cronológico. 

«Un sacerdote» leía d ia r iamente a l r e y los apoteg-
mas y l a s proezas de los hombres eminentes. . . en sus 
libros sagrados . Sabemos que exist ían poemas de u n a 
longitud considerable sobre objetos históricos.» 

Es, pues, evidente que los sacerdotes e r a n en Egip-
to, á l a vez, biógrafos é his tor iadores. 

Los capí tulos p receden tes nos h a n mostrado indi-
r ec tamen te l a conexión p r imi t iva e n t r e l a religión, l a 
biografía y l a historia de los griegos. Las a l a b a n z a s 
en honor de las acciones del dios, y a líricas, y a épi-
cas, a r t i cu ladas de u n modo rí tmico por sus sacerdo-
tes, ponían en re lación el e lemento sagrado con esos 
dos elementos profanos . Pe ro podemos c i ta r a lgunos 
hechos típicos todavía . 

«La historia de l a fami l ia y de los estados griegos 
fué r e p r e s e n t a d a s i s temát icamente de u n modo edifi-
cante , conforme a l sentido de l a rel igión de Apolo, y 
dictada por intereses teocrát icos . 

»En los santuar ios y sus a l rededores , se conserva-
ban las t radiciones m á s an t iguas . 

»Se conse rvaba u n a l ista de los sacerdotes en Ar-
gos, y l a hubo también , respec to á su dignidad de 
sacerdotes, de los r eyes de Espa r t a . . . Así nacieron los 
archivos históricos.» 

Y por entonces, después de l a secular ización de los 
discursos ó cantos r imados, enunciados pr imero en 
honor de los dioses, el c a r á c t e r biográfico-histórico de 
su contenido se conservó y adquir ió superior desarro-
llo. En sus exámetros , empleados, en p r ime r término, 
por los sacerdotes de Delfos, Homero hace un re la to 
en l a Ilíada, que, aunque es histórico, sobre todo, es 
biográfico en pa r t e ; la cólera de Aquiles es su motivo 
pr inc ipa l . Después tenemos en l a Odisea u n re l a to que 
es casi biográfico por comple to . 'Pero aunque m u y se-



cu la r izadas es tas epopeyas , no h a n perdido por entero 
su c a r á c t e r s ag rado primitivo; puesto que los dioses 
e s t án represen tados en el las como desempeñando un 
pape l act ivo. 

Como dijimos con anter ior idad , la sociedad romana , 
t a n he te rogénea en su composición, tuvo su evolución 
normal modificada por influencias exteriores. Pode-
mos encon t r a r todavía , sin embargo , c ie r ta conexión 
e n t r e el sacerdote y el historiador. Según Duruy y 
otros, 

«Los pontífices se ocupaban en conse rva r el recuer-
do de los acontecimientos, todo lo e x a c t a m e n t e posi-
ble. Los romanos ten ían los Ana le s de los Pontífices ó 
Armales Maximi, los Fasti Magistratum, los Fasti Trium-
phales, las l is tas de los censores, e tc . 

«Cada año, e l jefe de los pontífices escr ibía sobre 
u n a tabl i l la b l anca , á c u y a cabeza se e n c o n t r a b a n los 
nombres de los cónsules y de los demás magistrados, 
u n resumen cotidiano de todos los e lementos memora-
bles sucedidos en el inter ior y en e l ex t ran je ro . Estos 
comentar ios ó registros fueron reunidos enseguida en 
ochen ta volúmenes, á los que l l amaron Annales Maximi • 
sus autores.» 

Además, por sus asociaciones, el cue rpo de los fe-
cióles tenía , sin duda, un cierto c a r á c t e r sacerdotal . 

«Al lado de es tas dos más an t iguas é i lustres corpo-
rac iones de hombres versados en las c iencias espiri-
tua les (augures y pontífices), se puede colocar , hasta 
cierto punto, él colegio de los ve in te hera ldos del Es-
tado (feriales, de or igen incierto), dest inados á ser los 
depositarios vivos del recuerdo t rad ic ional de los tra-
tados pac tados con las comunidades vecinas.» 

Si, como se p re tende , f ué Rómulo considerado por 
los romanos como uno de sus pr inc ipa les dioses, con 

un templo y un sacerdote p a r a los sacrificios en su ho-
nor, p a r e c e que se podría deducir , que l a historia de 
sus h a z a ñ a s , que tenía m u y pr inc ipa lmente un c a r á c t e r 
místico, t en ía a lgún fondo de ve rdad , que se r e p e t í a 
de t iempo en t iempo, en los elogios de los sacerdotes; y 
que el discurso ó el h imno enunciados por éstos en las 
fiestas, tenia como los himnos de n a t u r a l e z a a n á l o g a de 
los sacerdotes griegos, u n c a r á c t e r biográfico histó-
rico. 

Aun no refiriéndose, sino ind i rec tamente , á l a cues-
tión inmedia ta , v a l e l a p e n a de añad i r que Eunio, e l 
h is tor iador romano más antiguo, e r a asimismo poe ta 
épico, «el Homero del Lacio», como se l l a m a b a á sí 
mismo. L a versif icación de la historia an t igua , de que 
encont ramos un e jemplo en sus escritos, es tá na tu ra l -
mente de acuerdo con la idea de l a unión, m á s an t i gua 
todavía , que hemos encont rado en las na r r ac iones que 
a l a b a b a n a l sacerdote-poeta primit ivo. 

26. En efecto, en p ruebas suminis t radas por el Nor-
te de Europa , encont ramos desde luego l a s que exis-
ten de l a época que h a precedido a l cristianismo. Aun-
que las historias del poema épico teutónico, los Níbe-
lungen, h a y a n sido reunidas en e l crist ianismo, per te-
necían , sin émbargo , á l a época p a g a n a ; y podemos 
admi t i r sin temor , que e r a n rec i t adas or ig inar iamen-
te, como en otros pueblos europeos, por los servidores 
de los g r andes cor tesanos d u r a n t e su v ida , por los sa-
cerdotes-poetas después de su muer te . Pe ro todavía 
mucho t iempo después de la victor ia del cr is t ianismo 
sólo la na r rac ión cr is t iana , en l a cua l se r eun ían como 
en o t ras na r rac iones pr imi t ivas l a b iograf ía y l a his-
toria, p r o c u r a b a los asuntos de l a l i t e r a tu ra ; los sa-
cerdotes e r a n los agen tes de t ransmisión. 

«Del siglo iv a l v m no existe y a l i t e r a tu ra profana,-
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no h a y m á s que l a l i t e r a tu ra s a g r a d a ; los sacerdotes 
son los únicos que es tudian ó que escr iben; s iempre , 
sa lvo r a r a s excepciones, sobre asuntos religiosos.» 

De los c incuen ta y siete autores ci tados por Guizot 
como per tenec ien tes á los siglos ix y x , sólo cua t ro 
e r a n laicos y se ocupaban sin duda en idénticos estu-
dios. 

Sin embargo , m i e n t r a s que l a m a t e r i a biográfico-
his tór ica ordinar ia , á que se consagra ron los sacer-
dotes, e r a l a que les of rec ía ó suger ía su fe, p a r e c e 
q u e después del siglo v m h a y algunos casos en que 
los asuntos fue ron bebidos en dist intas t radiciones 
dist intas de las cr is t ianas; de ahí l a Chanson de Roland, 
l a Chanson de Alexandre, escr i tas en el siglo x n por los 

sacerdotes K o n r a d y L a m p r e c h t . 
P o r lo demás, ba s t an algunos e jemplos , sacados de 

I n g l a t e r r a . L a s crónicas y las historias e r an cas i 
s i empre compi ladas en los monasterios. Señalemos 
ejemplos, por orden cronólogico: tenemos desde luego 
á Bede, que e r a monje é historiador; Cynewolf, abad y 
escri tor de historias; Gildas, monje y cronista; Asser , 
obispo y biógrafo. L a c rón ica anglo-sa jona e r a u n 
anua r io d e los acontecimientos anotados por monjes 
del siglo ix a l x n . Después de l a conquista , los auto-
r e s p r inc ipa les todavía , e r a n eclesiásticos y sus obras 
e r a n gene ra lmen te crónicas ó v idas de santos. E n t r e 
ellos e s t aban Mar iano Scoto, F lorencio de Worces te r , 
Eadmer , Orderico, Vi ta l , Guillermo de Malmsbury' , 
W a c e , Enr ique de Hunt ing ton , F i t zs tephen , Tomás 
d 'Ely, innumerab les más d u r a n t e los diferentes re ina-
dos en que l a p a r e n t e l a cont inúa manifes tándose; pero 
donde se manif iesta asimismo es en l a e s fe ra l i t e ra r i a 
d e los competidores p rofanos . 

Incluso sin hechos de este género, podemos asegu-
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r a r cómodamente , que d u r a n t e l a Edad Media no ha -
bía a p e n a s cu l tura a l g u n a á no ser e n t r e los eclesiás-
ticos, y que la composición de l a s b iograf ías y de l a 
historia, debía ser forzosamente obra de los sacerdo-
tes solos. 

27. El hecho de que l a ficción nació de l a biogra-
f í a es t a n evidente, que a p e n a s h a y neces idad de de-
mostrar lo . A menos que u n biógrafo sea exacto , lo 
cua l es r a r o en los biógrafos modernos, y los antiguos 
no lo e r an c ie r tamente , sucede sin poder evi tar lo , 
que se mezc la más ó menos f an t a s í a en los hechos. 
L a s mismas tendencias que en los t iempos antiguos 
t r a n s f o r m a b a n las anécdotas concernientes á los je-
fes, en re la tos mitológicos, que hac í an de ellos dioses, 
se mani fes ta ron umversa lmen te , y p rodu je ron nece-
sa r i amente , en l a na r r ac ión de la v ida de los hom-
bres, exagerac iones que l a desna tu ra l i zaban conside-
rab lemen te ; si r ecordamos l a s disputa que se encen-
d ía en t re los griegos, á propósito del lugar de naci-
miento de los poetas y filósofos, ve remos en qué me-
d ida e r a n inciertos los re la tos de esos hombres, y 
h a s t a qué pun to se a l t e r a b a con l a imaginación l a 
r ea l i dad de los hechos. Y lo mismo en e l período cris-
tiano; no tenemos que c i ta r s iquiera los milagros re-
feridos en las v idas de los santos, p a r a encon t ra r 
p ruebas abundan te s de a l te rac iones p a r e c i d a s . Al 
igua l que en nuestros d ías el que rep i t e u n a anécdo-
t a , ó hace c i rcu la r un escándalo, se v e t en tado casi 
s i empre del prur i to de h a c e r su historia más intere-
san te , exage rando los puntos pr incipales , en los tiem-
pos ant iguos, en que se hac í a menos caso de l a v e r d a d 
que ahora , los reca tos se f a l s eaban c a d a vez más , á 
medida que p a s a b a n de boca en boca . 

Claro, el n a r r a d o r que daba l a vers ión más pintores-



c a de u n a a v e n t u r a ó de u n a empresa , e r a el que más 
g u s t a b a á los oyentes, y , n a t u r a l m e n t e , t en t ado á au-
m e n t a r s iempre las adiciones debidas á su imagina-
ción, se hac i a un cuent is ta casi sin sentirlo. Pe ro los 
niños, deseosos pr imero de s abe r si las historias que se 
les cuen ta son ve rdade ra s , l l egan , poco á poco, á 
a c e p t a r como ta les re la tos imaginar ios , y después no 
f a l t a n algunos, instruidos por ta les ejemplos, que in-
v e n t a n cuentos maravil losos p a r a desper ta r el in terés 
de sus compañeros . E n las poblaciones civi l izadas ó 
semicivil izadas, se produce en t re los adul tds l a misma 
génesis. De ahí l a c lase es tablecida de cuent is tas 
(storyteller), en Oriente, autores de ficciones orales , y se 
v e cómo g r a d u a l m e n t e con este procedimiento l a fic-
ción se diferencia de l a b iograf ía ; a l principio, esas 
historias, que, como exagerac iones de incidentes ver-
daderos creen, en p a r t e , los mismos na r r ado res , son 
c re ídas por completo por los oyentes . E n su libro Two 
Iears Residence in a Levantine Family, Mr. Bay le Saint-
John nos dice, que cuando leía Las Mil y una noches en 
a l t a voz, y adve r t í a á los que oían que no debían con-
s iderar aquellos re la tos como verídicos, pers is t ían en 
creerlos, diciendo: ¿cómo un hombre iba á ponerse á 
escribir ment i ras? De suer te , que cuando la ficción se 
consolida, cont inúa clasif icada como biograf ía , sólo se 
distingue, y , con t r aba jo , en las naciones civi l izadas. 

L a historia an t igua de l a s nac iones civi l izadas de-
mues t r a que t iene g r a n p a r t e e l sacerdocio en l a gé-
nesis de esa b iograf ía imaginar ia . En t iempo de Ste-
phen , W a e e , el sacerdo te lec tora l (seading clerk) e r a , 
a l mismo t iempo, un novel is ta . Tenemos también el 
a rced iano W a l t e r Map que componía re la tos p ro fanos 
y religiosos, y después suelen c i ta rsé historias que 
p robab lemente t en ían por autores á eclesiásticos, pe ro 

no se comprobó. Mas los hechos p a r e c e n demos t ra r , 
después de es ta época, que el hecho de con ta r re la tos 
imaginar ios l legó á ser asunto de p ro fanos en Ing la -
t e r r a . 

Por este tiempo se r eve la ron fo rmas de r ivadas de 
l a l i t e r a tu ra que contenían, sin embargo , l a m a y o r 
p a r t e del tiempo un principio biográfico. Después de 
l a conquista, Saewulf , que después de h a c e r s e monje 
escribió el re la to de sus v ia jes , es un e jemplo de l a 
t endenc ia hac ia l a l i t e ra tu ra autobiográf ica , así como 
de l a geográf ica también. En seguida tenemos, du ran -
t e e l re inado de Ricardo I , á Nigel Wi rcke r , un mon-
je que escribió u n a sá t i r a con t ra los monjes, y lo mis-
mo hizo el a rcediano W a l t e r Map, a d e m á s de su vo-
lumen de anécdotas . En tiempo de Ricardo I v iv ía 
Geoff rey de Vinsauf, un eclesiástico que e r a t ambién 
un cri t ico de poesía, y en el del r ey J u a n , Gira ldoCam-
brensis, que escribió sobre l a topograf ía . D u r a n t e el 
re inado de Enr ique I D vivió el monje Mathieu P a n s , 
que a l no h a b l a r m u y bien del p a p a y del r ey , con-
virt ió l a b iograf ía en sá t i ra . D u r a n t e los re inados si-
guientes , Wichf , J u a n Trevisa y otros, a ñ a d í a n la fun-
ción de t raduc tor á sus funciones l i terar ias , y algu-
nos, como B r o m y a r d y L y d g a t e se ocuparon en asun-
tos diversos: derecho mora l , teología y re tór ica . E s 
inútil a c u m u l a r aquí detal les. Nos b a s t a reconocer el 
camino por donde en lo ant iguo e l sacerdote se puso á 
l a c abeza como hombre de le t ras . 

Siguiendo el curso de las cosas, a l mismo t iempo que 
se secu la r izaba l a biograf ía , l a historia y l a l i teratu-
r a en genera l , los hombres de l e t r a s se dividían en 
m a y o r número de clases. L a historia , en l a que domi-
n a b a pr imero el c a r á c t e r biográfico, en o t r a s r a m a s 
se diferenció. P o r de pronto , h a y el género no filosó-



fleo ,(tmpkilosophicaT), como el que cu l t ivaba Car ly le 
que p e n s a b a que l a s h a z a ñ a s de los g r a n d e s hombreé 
e r a n los únicos asuntos de que va l ía l a pena de t r a t a r . 
Y viene después el género filosófico de historia, que 
extendió, poco á poco, el dominio de l a historia y l a 
hace un re la to del desenvolvimiento nac ional . L a Short 
Htstory, de Green es uno de esos ejemplos. A poco, l a 
biograf ía , a d e m á s de su división en biograf ía escr i ta 
por el hombre biografiado, y biograf ía escr i ta por otro, 
toma c a r a c t e r e s m u y distintos; h a y biograf ía pu ra -
m e n t e n a r r a t i v a , y o t r a que emplea en u n a ampl ia 
medida el e lemento anal í t ico y reflexivo. Y a l lado de 
d i ferentes especies de escr i tores en t regados á l a fic-
ción, que t r a s p o r t a n l a escena de las acciones que 
describen á medios diferentes , y l a s t r a t a n de diver-
sas m a n e r a s - y a en e l género descriptivo, y a senti-
men ta l , y a s a t í r i c o , - t e n e m o s u n a va r i edad de ensa-
y is tas didácticos, cómicos, crít icos, e tc . 

28. Poco h a y que a ñ a d i r en cuan to á l a s uniones 
especiales que a c o m p a ñ a r o n es tas divisiones gene ra -
les. Los hombres de le t ras , tomados en conjunto, no 
tuvieron l a t endenc ia á reuni rse en corporación sino 
en u n a época rec iente . Es d i f í c i l . d l c u b r i r las razo-
nes de este hecho. 

Como la redacción de los libros, en los t iempos ant i -
guos, se ver i f icaba en los monaster ios p r inc ipa lmen te 
ó por-eclesiásticos provistos de ren tas , no se hizo de 
l a t a r e a u n a ocupación con m i r a s luc ra t ivas . H a s t a 
después de la invención de l a i m p r e n t a no hubo en 
mucho t iempo un público ba s t an t e numeroso p a r a 
h a c e r de l a l i t e r a tu r a un medio de g a n a r l a v ida; y 
cuando después se escribieron libros p a r a g a n a r di-
nero , los escri tores no pudieron p r o c u r a r s e sino u n a 
exis tencia miserable . Los beneficios posibles cas i e r a n 

ún i camen te obtenidos median te el pa t rona to de l a 
g e n t e r i ca . Es curioso v e r , en efecto, cómo el hombre 
de l e t r a s moderno , continuó mucho t iempo encon-
t rándose en l a misma posición dependiente que el tro-
vado r de los antiguos t iempos. E r a el hombre compla-
ciente del r e y , ó de un noble poderoso, y e s t aba obli-
gado á componer , si no en verso, a l menos en prosa , 
adulac iones en honor de su pa t rono . Desaparec ió e sa 
costumbre en u n a época m u y reciente; y sólo la ex-
tensión del público que c o m p r a libros, hizo posible u n 
número considerable de escri tores. Por eso, h a s t a en 
estos últ imos tiempos, no fue ron los hombres de l e t r a s 
los suf ic ientemente numerosos p a r a h a c e r posible u n a 
unión profesional . 

Recordando que en F r a n c i a vivió l a Academia du-
r a n t e mucho t iempo como corporación l i t e ra r ia , po-
demos no t a r que en I n g l a t e r r a puede a tes t iguar nues-
t r a generac ión cierto movimiento hac i a la in tegra -
ción. H a c e más de c u a r e n t a años se hicieron esfuer-
zos colosales p a r a es tablecer u n a corporación de lite-
r a t u r a y a r t e , y , sin embargo, no tuvieron buen éxito. 
Pe ro h a y a h o r a en I n g l a t e r r a u n a Sociedad de Auto-
res y u n órgano periódico especial , que se ocupan en 
los intereses de los autores , y a d e m á s var ios periódi-
cos l i terar ios que s i rven de órganos á l a c r í t ica y sir-
v e n t ambién p a r a poner á los autores en re lación 
con el público. 



C A P I T U L O V I 

EL HOMBRE DE CIENCIA Y EL FILÓSOFO 

29. Por c l a r a que sea la conexión e n t r e el sacerdo-
cio y las diferentes profesiones en que nos hemos ocu-
pado h a s t a aquí, la conexión en t re éstas y las profe-
siones que t ienen por objetivo el progreso de l a s luces 
de la intel igencia , es más c la ro todavía . Sea cualquie-
r a el antagonismo que existe a c t u a l m e n t e en t re l a 
p rogenie y el progeni tor , aqué l la fué en su origen ali-
m e n t a d a por és te . * 

Vimos que el médico (medicine-man), a l luchar por 
m a n t e n e r s iempre y a u m e n t a r su influencia respecto 
á los que le rodean , se v e más ade lan tado que los^ 
otros p a r a buscar ta les conocimientos de los fenó-
menos na tura les , que p u e d a n a y u d a r l e en sus es-
fuerzos. 

Además , cuando in ten ta hace r se propicio á los 
seres sobrenatura les , en que cree , es tá en camino de 
ref lexionar sobre su c a r á c t e r y sus hechos y proezas . 
Medita sobre las causas de las cosas que le sorpren" 
den en el cielo y en la t ie r ra ; y , mire como persona-
les ó impersonales á todas esas c ausa s , el objetivo de 
su medi tación es el que más t a r d e se dist ingue como 
f o n p a n d o , el conjunto de los asuntos filosóficos, es 
decir , las re laciones en t re lo que percibimos y lo q u e 
se encuen t r a más a l lá de nues t r a percepción. 

Como se dijo y a a l comienzo, h a y o t ra r azón que le 
dist ingue de los que le rodean , que no se ref iere y a 
á sus conocimientos m á s vas tos ni á lo profundo de 
sus invest igaciones: comparado con los d e m á s , es 
hombre bien acomodado. Vive de sus of rendas , y , por 
esa causa , puede consag ra r se mejor que ellos á ese 
género de observaciones y de* invest igaciones que 
producen l a ciencia. 

30. Salvo cier tos conocimientos de p l a n t a s medi-
c inales y de productos de an imales especiales y quizá 
a l g u n a s nociones r e l a t ivas á minerales , unidas mu-
c h a s veces á observaciones del t iempo (lo que le per-
mite p r e v e r los cambios próximos, y a n u n c i a r lo que 
indica la l luvia ó el buen tiempo), es e scasa l a c iencia 
rud imen ta r i a en t re los hombres de medic ina ó lo s 

cuasi-sacerdortes (quasi priests) de los sa lva jes . Sólo 
cuando c u a j a la vida sedentar ia , que concede cier-
t a s faci l idades á l a invest igación y á l a t rasmisión 
del saber adquiridos, es cuando podemos e spe ra r de 
los sacerdotes manifes tac iones que p re sen t an a lgún 
c a r á c t e r científico. Pasemos, pues, d i r ec t amen te á las 
civilizaciones an t iguas . 

Ocupémonos pr imero en las p ruebas de los l ibros 
de la India an t igua . Demues t r an que la c iencia e r a , en 
su origen, u n a p a r t e de l a religión. L a as t ronomía , 
como la medicina, dice Weber , «recibieron los pr ime-
ros impulsos de l a s exigencias del culto religioso». 
Más c la ro y más amplio es el aser to del doctor Thi-
baut : 

«La ausenc ia de u n a no rma que p e r m i t a fijar el 
momento propicio á los sacrificios da e l p r imer im-
pulso á l a s observaciones as t ronómicas; impelidos los 
sacerdotes por esa neces idad , v e l a n noches y noches 
observando las f a se s de l a luna . . . , y día sobre día l a 



m a r c h a a l t e rna t iva del sol h a c i a el Nor te ó el Sur. 
I n d a g a n a c e r c a de l a s leyes fonét icas ; porque l a có-
l e r a de los dioses e r a consecuencia de l a m a l a pro-
nunciación de u n a sola l e t r a en l a s fó rmulas que 
a c o m p a ñ a n á los sacrificios; la g r a m á t i c a y l a etimo-
logía se rv ían p a r a a s e g u r a r la jus ta comprensión de 
todos los textos sagrados.» 

Además , según Dut t , la geometr ía provino en la 
India de l a s r eg la s seguidas en la construción de los 
a l tares .» Un p a s a j e del mismo au to r , impl ica que se 
produjo en seguida u n a diferenciación e n t r e l a c lase 
de los sabios y l a c lase ceremonial . 

«La Astronomía llegó entonces á ser cons iderada 
como u n a c iencia distinta y los astrónomos de profe-
sión se l lamaron N a k c h a t r a D a r s a y Ganaka . . . ; los 
r i tos de los sacrificios se r e g l a m e n t a r o n según l a po-
sición de l a l una con re lación á los aster ismos lu-
nares.» 

L a filosofía, que en los orígenes f o r m a b a p a r t e del 
conjunto de los conocimientos fundados por el s ace r -
docio, se desenvolvió, según p ruebas que tenemos á l a 
vis ta , en u n a fo rma independiente . H u n t e r escribió á 
propósito de ello: 

«Los b r a h a m a n e s t r a t a b a n l a filosofía como u n a 
r a m a de la re l ig ión. . . La filosofía b r a h a m a n a agotó 
las soluciones posibles... de l a m a y o r p a r t e de los 
g r andes p rob lemas que tuvieron perp le jos á los sabios 
de Grec ia y de Roma, á los de l a Edad Media y á los 
modernos hombres de ciencia.» 

Y en esos como en otros casos, esa ac t iv idad cr í t ica 
y especula t iva l levó m u y pronto a l racional ismo. 
Hubo t iempo «en que los filósofos, lo mismo que los 
laicos, se de ja ron influir de acue rdo , por opiniones 
agnós t icas y heterodoxas.» 

E n lo que concierne á las re lac iones de l a ciencia 
con l a teología, en t re los babilonios y los asirios, l a s 
nociones corr ientes cas i ba s t an á los fines del a rgu-
mento. Merecen c i t a r se , sin embargo , a lgunos ejem-
plos. Todo el saber astronómico de los babüonios t en ia 
por objeto l a r eg lamentac ión del cul to religioso, l a 
p r epa rac ión de los encan tamien tos y l a predicción 
de los acontecimientos . He aquí ex t rac tos de Rawlin-
son, de L a y a r d y de Maury , que demues t ran h a s t a 
qué pun to e s t aban mezc ladas l a religión y l a ciencia: 

«Estamos quizá autor izados á deducir , p o r e l cuida-
do que presidía l a elección del emplazamien to de los 
templos de Urukh , que l a ciencia de l a as t ronomía se 
cult ivó y a .bajo el re inado de éstos y se consideró 
como en c i e r t a conexión con l a religión. 

»Ya desde un período m u y ant iguo los sacerdotes 
asirios e r a n c a p a c e s de s e ñ a l a r l a f e c h a de los acon-
tecimientos por fenómenos celestes y de r e f e r i r á 
ellos los ana l e s públicos.» 

El conocido hecho de que los eclipses l una re s fue-
ron descubiertos por los sacerdotes caldeos, demues-
t ra h a s t a dónde e r an exac t a s y ex tensas sus obser-
vaciones. 

«La filología c o m p a r a d a p a r e c e h a b e r sido ampl ia -
men te es tudiada, y l a s obras que á e l l a se re f ie ren 
test imonian de nuevos y asiduos cuidados. La crono-
logía e r a sin duda m u y a tendida y se conse rvaban 
ana les exactos , en los cua les se v e medido el t iempo 
con l a misma precisión que en nuestros días. L a geo-
gra f ía y l a historia ocupan c a d a u n a un l uga r impor-
t an te en l a erudición as i r ía , y l a as t ronomía y l a mi-

otología exci tan l a a tención de las gen te s en el mismo 
grado. 

"Los caldeos f o r m a b a n u n a cas ta sacerdota l é ins-
7 



t ru ida , que se consagró á l a s observaciones del cielo 
con e l fin de p e n e t r a r m á s en el pensamiento de los 
dioses... De t a l suer te , q u e los templos l l ega ron á ser 
ve rdade ros observatorios: t a l f ué l a to r re de Babilo-
nia , monumento consagrado á los siete planetas .» 

Respecto á los testimonios r e f e r en t e s á l a ciencia 
de Egipto, conviene comenza r por e l de Maspéro, que 
opone l a s ideas egipcias á las ideas asir ias . 

«En Egipto, l a m a y o r í a de los libros que h a c e n re-
lación á l a ciencia son obras s ag radas , compues tas y 
r e v e l a d a s por los mismos dioses. Los asirlos no atri-
bu ían un origen t a n e levado á las obras en que apren-
d ían l a m a r c h a de l a s es t re l las , y exp l i caban sus in-
fluencias; l a s cons ideraban como habiendo sido escri-
t a s por hombres sabios que vivieron en diferentes 
épocas y que adquir ieron su c ienc ia por observación 

d i rec ta de los cielos.» 
Apoyándose sobre los hechos enunciados por dife-

r en te s autores antiguos, sir G. O. Lewis dice, hab lan-
do de los sacerdotes egipcios: 

«Que e s t aban dispensados de l a labor m a n u a l , y 
que ten ían el v a g a r necesar io p a r a ocuparse en estu-
dios científicos y meditaciones, y que se ocuparon ya, 
desde u n a época m u y remota , en l a observación de 
l a s es t re l las ; que a n o t a b a n sus observaciones y culti-
v a b a n l a as t ronomía científica y l a geometr ía . Se 
cuen ta también, que los sacerdotes egipcios tenían 
registros, en los cua les cons ignaban no ta s concer-
nientes á los fenómenos na tu ra l e s más notables . (Stra" 
b o n , X V n , l , § 5 . ) » 

L a s descripciones que nos hace Diodoro de los astros 

y de las obras de los sacerdotes egipcios, son m u y pa -

r ec idas . 
«Son observadores cuidadosos de l a m a r c h a y de los 

movimientos de las estrel las, y conse rvan observac io . 
nes hechas á propósito de c a d a una , d u r a n t e u n nú-
mero increíble de años; e s t a b a n acostumbradís imos á 
este estudio, é i n t e n t a b a n sobresal ir unos de otros 
desde los t iempos más antiguos. Ten ían g r a n d e s re-
fuerzos p a r a gastos y cuidados, en la observación de 
los p l ane t a s , de sus movimientos periódicos, de sus 
apar ic iones sucesivas.» 

Lo que p r u e b a lo ín t ima que e r a la conexión e n t r e 
su c iencia y su religión, es el hecho de que «en c a d a 
uno de sus templos hab ía un as t rónomo que debía ob-
se rva r los cielos»; y e l hecho de que su c iencia se de-
r i v a b a de su religión, se demues t ra con u n a no ta de 
Dunker , según l a cua l sus escri tos, que conten ían 
desde luego invocaciones t radic ionales á los dioses y 
reglamentos ceremoniales, «llegaron á ser un c a n o n 
litúrgico y un código de leyes rel igiosas y mora les , 
acompañado de u n a colección comple ta de todos los 
conocimientos que poseían los sacerdotes». Pero , como 
hace o b s e r v a r Bunsen, «los egipcios no se e l e v a r o n 
nunca á u n a filosofía s i s temát ica y dir igida según re-
glas de la dialéctica», hecho m u y significativo; por-
que puedo consignar de p a s a d a , que en t re los pueblos 
orientales, en gene ra l , y en otros pueblos hab i tuados 
á u n a in tervención despót ica d u r a n t e mucho tiempo, 
el pensamiento y l a enseñanza son c o m p l e t a m e n t e 
dogmáticos; u n a au tor idad absolu ta c a r a c t e r i z a á l a 
vez el gobierno exter ior y el gobierno interior . Es ne-
cesario l l ega r á sociedades p a r c i a l m e n t e libres, p a r a 
encon t r a r invocaciones a l juicio individual c ier ta , ten-
dencia á p rocu ra r razonamientos p a r a l a s c reencias . 

P robab lemente porque Grec ia e r a u n a ag lomera -
ción de Estados, que á menudo v a r i a b a n e n t r e sí, y 
porque esos Estados t en ían sus cul tos religiosos res-



pectívos parecidos, m a s no idénticos, no se produjo 
nunca en su país u n a j e ra rqu ía de sacerdotes; y quizá 
la f a l t a de semejan te institución fué lo que se opuso á 
ciertos desenvolvimientos profesionales. E n pa r t e 
quizá, por es ta razón, pero sobre todo porque el pro-
fesor científico de Egipto y de Asiría precedió á l a ci-
vilización gr iega, que recibió por importación la cien-
cia en un estado y a desenvuelto. Sir G. C- Lewis re-
fiere los testimonios de var ios autores antiguos con 
objeto de probar que los sacerdotes egipcios 

«Miraban su ciencia astronómica como u n a doctri-
na exotérica y misteriosa, y no la most raban á los 
ext ranjeros curiosos sino con mucha repugnanc ia . 
(Strabón, XVI , 1, § 29)... Hechos similares se cuentan 
de ía astronomía asiría. (Plat . , Epinom., § 7, p. 987). 
Esta derivación no descansa sólo sobre declaraciones 
generales, sino que está r e fo rzada por relatos deta-
Uados de visitas de filósofos griegos en Egipto, en 
Asiría y en o t ras comarcas de Oriente, visitas hechas 
con objeto de ap rovecha r lecciones de los sacerdotes 
y de los sabios de este país». Así, Ta les ,Pherecyde de 
Siros Pi tágoras , Demócrito, Enópidas de Chios, Eu-
dosio,' Solón, Anaxágoras y Pla tón, pasan por haber 
visitado el Egipto y habe r recibido l a enseñanza de 

sus sacerdotes.» 
Podemos añadi r todavía el pa sa j e siguiente: «Aristó-

teles dice que la ciencia ma temá t i ca nace en Egipto, 
á causa del t iempo de que disponían los sacerdotes 
p a r a consagrarse á la contemplación». Respecto de 
este enunciado, se puede notar que sea que el nombre 
de geometría h a y a sido u n a t raducción de la pa lab ra 
egipcia equivalente , sea que h a y a tenido un origen 
independiente, vemos en pr imer lugar que esta mitad 
concre ta de las matemát icas nació con las necesida-

des p rác t icas de la medida de la superficie te r res t re , 
y vemos, en segundo lugar , que puesto que los templos 
(que serv ían asimismo de pa lac io á los reyes) e r an en 
los t iempos antiguos los únicos edificios pe rmanen tes 
y acabados (los demás e r an de m a d e r a ó de arci l la 
seca a l sol), se puede deducir que g r a n división de la 
ciencia empleada a l principio p a r a la orientación y 
la disposición de estos edificios, dió sus primeros pasos 
a l servicio de la rel igión. 

Volviendo después de este paréntes is á la c iencia 
gr iega, nos encontramos con que su desenvolvimiento 
no puede ser atribuido a l sacerdocio sino en escasa 
medida. Sabemos por Curcio «que las localidades 
donde se encon t raban oráculos, se conver t ían en cen-
tros que acumulaban conocimientos de todas clases, 
tales como no se podrían encont ra r en o t r a parte», y 
que «el ca lendar io griego se encont raba ba jo la vigi-
lancia de Delfos», y también, que «el a r t e de la cons-
trucción de calles y puentes. . . p rovenía de los santua-
rios nacionales, pa r t i cu la rmente de los de Apolo», lo 
que implicaba cierto grado de cul tura . Pero en la prác-
tica, los progresos científicos de los griegos tenían un 
origen no sagrado, sino secular . E r a el mismo que el 
de su filosofía. Aunque M a h a f f y piensa «que no tene-
mos razón p a r a dudar del hecho de que los filósofos 
fuesen l lamados profesionalmente á p r e s t a r su minis-
terio en caso de dolor moral», y aunque haciéndolo 
estos filósofos ejerciesen una función carac ter í s t ica de 
los sacerdotes, no podemos admitir , sin embargo, que 
obrasen también á título religioso. Es evidente, en ge-
neral , que sus especulaciones tomaban su punto de 
par t ida , no en dogmas teológicos, sino en hechos que 
había establecido la observación científica por o t ra 
par te . Antes que l legase el t iempo necesario p a r a u n 



desenvolvimiento ind ígena de l a c ienc ia y de l a filoso-
f ía , f u e r a de la cu l t u r a eclesiást ica, Grecia fué inva-
dida por l a cu l tu ra que los sacerdotes h a b í a n des-
envuel to , sin embargo , en ca l idad de c iencia y de 
filosofía. 

Habiendo sido in te r rumpido e l curso normal de la 
evolución en Roma, m á s que Grec ia todavía , por ele-
mentos venidos de fue r a , se descubre con m a y o r difi-
cu l t ad en Roma u n a genealogía in te r rumpida , de la 
c iencia y de l a filosofía. Pe ro el c a r á c t e r n a t u r a l de 
l a conexión en t re l a cu l tu ra ecles iás t ica y los conoci-
mientos científicos p a r e c e que condujo á u n a nueva 
génesis de éstos. Después de h a b e r sentado que origi-
n a r i a m e n t e no hab ía m á s que dos «colegios de c iencia 
s ag rada» , los augures y los pontífices, dice Mommsen: 

«Los seis const ructores de puentes (pontífices) adqui-
r ie ron su nombre de su función á l a vez y en igual me-
d ida s a g r a d a y polí t ica é impor tan te , que consistía 
en dirigir l a construcción y l a demolición de puentes 
sobre el Tíber . E r a n los ingenieros romanos que com-

' p r e n d í a n el misterio de l a s medidas y de los números, 
á quienes les incumbía asimismo el deber de fo rmar 
el ca lendar io del Estado, de seña la r a l pueblo l a épo-
c a de l a l u n a n u e v a y p lena , y los días de fiesta, y de 
v e l a r por que todo ac to religioso ó jurídico se verifi-
case en el dia señalado. . . También adquir ieron l a vi-
g i lanc ia g e n e r a l del culto romano y de todo lo que á 
él se re fe r í a ; ¿y qué es lo que no se r e f e r í a a l culto 
m á s ó menos? En efecto; los rudimentos de l a juris-
p rudenc ia espir i tual y t empora l , así como el regis tro 
de los hechos, históricos, p roced ían de este colegio.» 

H a y ahí un sugestivo y curioso para le lo . 
Como en Grec ia el a r t e de l a construcción de puen-

te s nació en conexión con los santuar ios nacionales, J 

como en Roma la construcción de puentes e r a fun-
ción de u n colegio de sacerdotes , p a r e c e ser e l resul-
tado que, pues to que en es ta época l a construcción de 
un p u e n t e e r a u n a de l a s empresa s más difíciles, 
ca ía , n a t u r a l m e n t e , en manos de los que e s t aban re-
putados de poseer más conocimientos y m a y o r habili-
dad: los sacerdotes . Y p robab lemente l a re lación en- • 
t r e el sacerdocio y esta p a r t e de l a ciencia ap l i cada , 
se hizo m á s ínt ima por el c a r á c t e r en apa r i enc i a so-
b r e n a t u r a l de l a a r c a d a , pieza de a rqu i t ec tu ra que 
debía de p a r e c e r incomprensible a l pueblo . . P e r o en 
ciencia como en filosofía, los romanos fueron los dis-
cípulos de los griegos; y de ahi vino quizá el pa ra l e -
lismo en t re c ie r ta función del filósofo en Grec ia y l a 
que e je rc ía en R o m a . 

«Se encon t r aba gene ra lmen te a l filósofo en v a s t a s 
es tancias , produciéndose casi como un c a p e l l á n pri-
vado , ins t ruyendo e n é t ica á los que deseaban ap ren -
der la , y acostándose en el lecho de muer t e de los 
miembros de l a fami l ia (?).» 

Probab lemenie su é t ica y los consuelos que procu-
r a b a , t en ían cierto t in te más ó menos acentuado de 
ideas de r ivadas de l a teología; pe ro aunque no fuese 
así, l a func ión en cuestión conse rvaba c ie r ta apar ien-
cia semieclesiást ica. 

31. D u r a n t e los días sombríos que siguieron á l a 
ca ída del imperio romano, no exist ia n a d a que pudie-
r a l l a m a r s e ciencia. Pero cuando a l mismo t iempo 
que se hizo l a reorganizac ión g radua l , comenzó l a 
n u e v a génesis de l a ciencia; se produjo , como en épo-
cas anter iores , enmediode loshombres cultos: lossacer-
dotes. No fué, hab lando con prop iedad , u n a génesis de 
novo, sino m á s bien u n a génesis que t omaba su pun to 
de p a r t i d a de los conocimientos, l a s ideas y los méto-



dos legados por las civil izaciones m á s ant iguas , ente-
r r a d a s hac í a t an to t iempo. L a resurrecc ión se verificó 
caai en los monasterios. En su o b r a Science et litteratur« 
dans la moyen age, escr ibe Lacroix : 

«A la muer te de Cario Magno, las c iencias exac t a s 
que hab ían florecido en su cor te d u r a n t e escaso tiem-

- po, pa rec ie ron r e t i r a r se á lo escondido de los conven-
tos... L a Orden de Sai} Benito hizo, por decir lo así, 
monopolio de las c iencias e x a c t a s , ten idas en g r a n 
e s t ima en las a b a d í a s de Monte Casino, en I t a l i a ; de 
San Mast ín de Tours, en F r a n c i a ; de S a n Arnolfo, en 
Mezt; de San Galo, en Suiza; de P r u m , en Baviera ; 
de Can te rbu ry , en I n g l a t e r r a , e tc . > 

H a y que observar aquí u n para le l i smo significativo. 
Vimos que en l a Ind ia y en Egipto los pr imeros pasos 
en l a c iencias se dieron p a r a subvenir á las necesida-
des religiosas; su objeto primit ivo fué r e g l a m e n t a r el 
momento en que debían rea l iza rse los sacrificios reli-
giosos, á fin de no ofender á los dioses. Ahora , cosa 
e x t r a ñ a , los re la tos de l a Edad Media nos mues t r an 
que en los pueblos crist ianos el p r ime r empleo que se 
hizo de l a c iencia consistió en fijar l a f e c h a de l a Pas-
c u a . A p e n a s h a y n e c e s i d a d . d e p r o c u r a r e jemplos del 
monopolio ejercido por e l sacerdocio ant iguo de la 
E u r o p a cont inenta l en la c ienc ia y en l a filosofía. Los 
dogmas filosóficos admit idos d u r a n t e estos períodos de 
t inieblas, fueron un suplemento de los dogmas teológi-
cos corr ientes que e r a n sus subordinados. Cuando e n e l 
t i empo de Cario Magno despuntó algo de v ida intelec-
t u a l , nació con el es tablecimiento de escuelas adosa-
d a s á las abad ía s d ispersas de u n ex t remo á otro de 
su imper io . Sometidas las escuelas á las r eg la s de los 
sacerdotes , se hicieron con el t iempo cent ros d e filoso-
fía y de ciencia. L a filosofía de entonces, es decir , la 

escolást ica, e r a lo que podía ser u n a filosofía q u e de-
bía conce r t a r s e con l a teología au tor izada ; y l a cien-
cia (geometr ía , ari tm'ética, as t ronomía y música) e r a , 
n a t u r a l m e n t e , lo que podía ser sin e n t r a r en conflicto 
con la teología ó conformándose con ella. Todo lo c u a l 
quiere decir que, siendo semejan tes en su n a t u r a l e z a 
y en su ac t iv idad l a filosofía y l a c iencia del t iempo, 
se a p a r t a b a n r e l a t i vamen te poco de l a teología; l a 
diferenciación comenzaba sola. Y es fác i l v e r que el 
filósofo y el sabio, coincidían en los nombres m á s fami-
l ia res de los pr inc ipa les escolásticos, Guil lermo de 
Champeaux , Abelardo, Alber to el Grande , Tomás de 
Aquino, etc . A lo cua l se puede añad i r el hecho nota-
ble de que l a independencia , con re lac ión a l dogma 
teológico que se cons ideraba como implíc i ta e n l a doc-
t r ina de los nominal is tas , e s t aba condenada lo mismo 
por el P a p a que por l a s au tor idades secundar ias ; l a 
diferenciación se ope raba l en tamen te y no sin resis-
tenc ia . 

En I n g l a t e r r a no e r a menos evidente l a ident idad 
ent re el sacerdote , el filósofo y .el hombre de c ienc ia . 
Hablando del c lero sa jón , escr ibe Kemble: 

«Se dis t inguían y h o n r a b a n por e l conocimiento de 
a r tes y saber que no se podía encon t r a r en n i n g u n a 
o t r a clase. . . I n g l a t e r r a les debe los cálculos m á s exac-
tos, que hicieron posible l a reg lamentac ión conve-
niente de l a s divisiones del t iempo y de l a s estaciones.» 

La p r i m e r a p r u e b a la of rece Bede, un monje que es-
cribió e n t r e o t ras obras un libró sobre La Naturaleza de 
las cosas, en el cua l e s t aban reunidos los conocimientos 
científicos de su t iempo. Después de él se puede c i t a r 
á Dieuil, u n monje i r l andés que escribía obras de geo-
g ra f í a . Viene en seguida el arzobispo Duns t an : 

«Era m u y exper to en l a m a y o r p a r t e de l a s a r t e s 



l ibera les y en todas l a s cosas; r e f inaba y f o r j a b a los 
meta les , y como e s t a b a n sus ap t i tudes m u y por c ima 
del genio de su t iempo, pasó p r imero por u n m a g o y 
después por u n santo.» 

Aunque poco t iempo después de l a conquista hubiese 
dos discípulos de l a ciencia que p a r e c e n no h a b e r 
fo rmado p a r t e del clero, Ger lau y Ath la rd de Bath , 
diremos, sin embargo , respecto del pr imero, que su 
ciencia e r a de asunto religioso, po rque quer í a h a c e r 
u n cómputo ó cá lculo de l a f e c h a de l a s pascuas , y se 
n o t a r á á propósito del segundo, que sus conocimientos 
científicos fue ron adquir idos d u r a n t e sus v i a j e s á 
Oriente , y no pueden ser considerados como afec-
t ando u n desenvolvimiento indígena. En e l t iempo de 
Ricardo I v iv ían el abad N e c k h a m , que escribió un 
t r a t a d o científico en verso lat ino, y e l obispo electo 
Giraldo Cambrensis , que fué topógrafo . Ba jo e l reina-
do de J u a n , tenemos a l obispo Grosseteste, que se 
ocupó en las c iencias físicas; y d u r a n t e el re inado si-
guiente , apa rec ió e l monje f r anc i scano Rogers Bacón, 
c u y a repu tac ión científica es bien notoria. El siglo xv 
nos d a en t re los hombres de Ig les ia que se o c u p a n en 
l a c iencia , á J u a n L y d g a t e , conocido como poe ta prin-
c ipa lmente . Cuando volvemos a t r á s p a r a v e r cuáles 
fue ron los que se ocuparon p r imero en la ciencia de 
las ciencias—la filosofía—advertimos l a misma co-
nexión. D u r a n t e el ant iguo período inglés, vivió Scot 
Er igena , u n eclesiástico filósofo, c u y a filosofía tenía 
c i e r t a l evadura teológica. Después de un l a rgo inter-
valo, encont ramos en este g rupo a l prior Huntingdon, 
que en cuanto moral is ta , invocó otros móviles distin-
tos de los ordenamientos científicos, como á propósito 
p a r a r e g l a m e n t a r l a conducta . Después de él, viene 
e l obispo J u a n de Sal isbury, mora l i s ta , que también 

escribió sobre la filosofía an t i gua . Grosseteste añadió 
á su filosofía f ísica l a filosofía menta l , y Rogers Bacón 
hizo lo mismo. 

Atentos a l hecho de que en l a E d a d Media a p e n a s 
hubo laicos en t re los que se consagra ron á los estudios 
de este género, ba s t an los hechos mencionados p a r a 
mos t ra r que en l a E u r o p a cr is t iana , como en e l Orien-
te pagano , el hombre de c iencia y e l filósofo tuvieron 
origen eclesiástico. No p a r e c e que sea necesa r i a u n a 
p r u e b a induct iva , cuando recordamos que an tes y du-
r a n t e l a feuda l idad , l a g u e r r a y l a c a z a fueron consi-
d e r a d a s por l a s clases dominantes , como l a s únicas 
ocupaciones honrosas. I n c a p a c e s por si mismas de 
leer y de escribir , pensaban que e l s abe r debía ser 
abandonado á los hijos de la gen te b a j a . Y puesto que 
l a ins t rucción e r a inaccesible á l a s masas , l a conse-
cuenc ia necesa r i a fué que el es tado eclesiástico fuese 
el únieo que suponía c ie r ta cu l tu ra in te lec tual , b ien 
científica, bien filosófica. 

32. No h a y neces idad de m a r c a r aquí los g rados 
por qué se efectuó g r a d u a l m e n t e l a d i ferenciación 
ent re l a c lase científ ica y filosófica, y l a e lase ecle-
siást ica. B a s t a r á no t a r los p r inc ipa les c a r a c t e r e s de 
es te cambio y l a condición que h a a l canzado ahora . 

El p r i m e r hecho impor t an t e que medi ta r , es que e l 
g r a n cuerpo de doctr ina, que se dist ingue como b a s a -
do en l a razón, en vez de es tar lo en l a autor idad, se 
dividió en u n a p a r t e concre ta y en u n a p a r t e abs t r ac -
t a ; de ahí dos c lases d i ferentes de adeptos , e l hombre 
de c iencia y el filósofo. En el Oriente , en los t iempos 
ant iguos, l a distinción e r a v a g a e n t r e los dos. E n t r e 
los griegos, á p a r t i r de Tales, e r a el pensador e l que 
es tudiaba los fenómenos, los hechos físicos y s a c a b a 
sus conclusiones genera les . 



Pero cuando l legamos á Aristóteles, adver t imos en 
el mismo hombre l a unión de la invest igación cientí-
fica y de l a especulación filosófica. Y lo mismo á t r a -
vés del desenvolvimiento del saber en Europa , h a s t a 
e l t iempo de Newton, en que el uso del término «filo-
sofía natural» ap l icado á la c iencia f ísica, impl ica u n a 
distinción indefinida en t re las dos. Pe ro ac tua lmen te 
l a distinción h a l legado á ser suf ic ientemente definida, 
c o m p l e t a m e n t e definida, en A l e m a n i a y en g r a n me-
dida en Ing l a t e r r a . El filósofo no e n t r a en el detal le 
d e l a s invest igaciones científicas, y suele saber poca 
cosa en cuan to á ve rdades científicas; y rec iproca-
mente , el hombre de ciencias, sea cua lqu ie ra l a c la-
se á que pe r t enezca , se ocupa poco en la especulación 
filosófica, y no está gene ra lmen te a l cor r ien te de las 
conclusiones filosóficas adop tadas por t a l ó cua l escue-
la . Se ve , por el desprecio que e n t r e sí se t ienen, con 
b a s t a n t e f recuenc ia , qué dist intas se hicieron u n a de 
o t ra . 

S imul táneamente se h a acen tuado una sepa rac ión 
en el conjunto de los hombres de ciencia, e n t r e los que 
se ocupan en lo inorgánico y los que se ocupan en lo 
orgánico . En nuestros días, los hombres que se ocupan 
e n invest igaciones matemát icas , f ís icas ó químicas, 
son gene ra lmen te ignorantes en biología, mien t ras los 
que ago tan l a exis tencia es tudiando los fenómenos de 
l a vida ba jo uno ú otro de sus aspectos , no t ienen con 
f r ecuenc ia n ingún in terés por l a s v e r d a d e s que cons-
t i tuyen las c iencias exac t a s . H a y en l a s cosas inani-
m a d a s un seña lado cont ras te y se produjo u n a mani 
fiesta distinción en t re los que se dedican a l estudio de 
esos dos grupos de objetos. 

Además , se p rac t i có todav ía o t r a t ransformación 
de l a misma n a t u r a l e z a . En c a d a uno de esos g rupos 

se ver i f icaron diferenciaciones y sub-diferenciaciones. 
Los biologistas se h a n dividido desde luego, p a r a estu-
d iar unos l a v ida de l a s p l an ta s , mien t r a s que los otros 
estudian l a v ida an imal : los filologistas ( l lamados de 
ordinario botánicos) y los zoologistas. 

En c a d a u n a de es tas v a s t a s divisiones, nac ie ron 
g randes subdivisiones: en una , es tán colocados los que 
se c o n s a g r a n á l a clasificación de l a s especies, los que 
t r a t a n de l a morfología de las p l a n t a s y los que t r a -
tan de l a fisiología de las p l an t a s ; y en o t ra , los clasi-
ficadores, los que hacen a n a t o m í a c o m p a r a d a y los 
que h a c e n fisiología an imal . Se fo rmaron especial iza-
ciones m á s res t r ingidas todavía . E n t r e los bo tan is tas 
los h a y que estudian exc lus ivamente t a l ó cua l c lase ; 
e n t r e los fisiologistas algunos escogen t a l ó cua l c l a se 
de funciones, y e n t r e los zoologistas h a y v a r i a s ca te-
gorías: los entomólogos, los ornitólogos, los ictiólo-
gos, e tc . ; y h a y todavía grupos m á s restr ingidos en el 
seno de estos grupos: e n t r e los entomólogos, h a y los 
coleopterólogos, los hymenopterólogos, los lepidopte-
rólogos, e tc . 

Respecto de esas g r andes ó pequeñas diferenciacio-
nes no h a y m á s que adver t i r , que aunque l a prosecu-
ción de l a ciencia en su conjunto no se l l ame u n a 
profesión (por ser el todo demas iado extenso y hetero-
géneo), sin embargo , la prosecución de t a l ó cua l p a r t e 
de e l la acabó por recibir este nombre . Tenemos «pro-
fesores» de diferentes divisiones y subdivisiones de la 
ciencia; lo cua l impl ica que l a prosecución de és tas , 
con objeto de g a n a r el sustento sin t e n e r re lac ión con 
las r a m a s p a r t i c u l a r e s , debe ser cons iderada como 
u n a profesión. 

33. L a s combinaciones de un idades seme jan te s que 
a c o m p a ñ a r o n l a separac ión de unidades desemejan-



tes son igua lmente a p a r e n t e s . Los que se ocupan en 
l a c ienc ia en su conjunto, como los que se o c u p a n en 
c ier tas divisiones p a r t i c u l a r e s , tendieron s iempre y 
en todas p a r t e s á s e p a r a r s e unos de otros y á consoli-
darse de por sí. 

E n el cont inente c a d a nación t iene u n a Academia 
de Ciencias ó u n a institución equ iva len te , y á veces 
va r ias . En I n g l a t e r r a tenemos a lgo semejan te : u n a 
Sociedad g e n e r a l y p e r m a n e n t e de hombres de cien-
cia , la Boyal Society, á l a cua l v iene á jun ta r se u n a So-
ciedad g e n e r a l de u n género n ó m a d a que se l l ama 
la Brithish Assodation. 

Y a d e m á s de es tas corporaciones que son las más im-
por t an t e s y que r eúnen á toda c lase de hombres de 
ciencia, tenemos di ferentes corporac iones más res-
t r ingidas , compues tas c a d a u n a de los que se consa-
g r a n á u n a r a m a ó subdivisión p a r t i c u l a r de l a cien-
c i a , Sociedad de Matemáticos , Sociedad de Astrono-
mía , Sociedad de Fís ica , Sociedad de Química, Socie-
dad de Geología, Sociedad de Fisiología y o t r a s que se 
o c u p a n en subdivisiones de l a Biología, de l a Botánica, 
de l a Zoología, de l a Antropología y de l a Entomología; 
condicionadas todas por l a Sociedad Beal, á la cua l sir-
v e n de a y u d a en cierto modo. No h a y que olvidar 
t ampoco que a l lado de es tas sociedades metropoli ta-
nas , se encuen t r an d e s p a r r a m a d a s por todo el reino 
Sociedades locales que se consag ran á l a c iencia en 
g e n e r a l ó á t a l ó cua l de sus divisiones. 

Y no es eso todo. L a tendenc ia á l a in tegración ge-
n e r a l ó especial se desenvuelve m á s c a d a d ía en el 
mundo científico, y l a cooperación de todas sus par tes 
se v e fac i l i t ada por publ icaciones periódicas: perió-
dicos semana les , mensua les y t r imes t ra les que t ienen 
mi ras genera les , mien t r a s que otros periódicos se ocu-

p a n en p a r t e s especiales de l a c iencia . Así, los agre-
gados de menor impor tanc ia , en conexión m a t e r i a l 
como p a r t e s de un conjunto considerable , e n c u e n t r a n 
su ac t iv idad favorec ida por l a in tercomunicación li-
t e r a r i a ; y , por supuesto (v. Ensayos, vol. I , La Génesis 
de la Oienña), el vas to organismo así constituido adqui-
rió u n poder de diger i r y as imi lar las d i ferentes c la-
ses de fenómenos que n inguna p a r t e a i s lada podr ía 
por sí so la m a n e j a r de m a n e r a ef icaz. 



CAPITULO v n 

EL JUEZ Y EL ABOGADO 

34. En u n a p a r t e an ter ior de es ta obra , y par t icu-
l a rmen te en e l tomo I I I de los Principies of Sociology, se 
h a mos t rado que en l a s sociedades an t i guas l a regla-
mentac ión de l a conducta , t a l como se e f ec túa por el 
uso y en seguida por l a f o r m a consolidada del uso que 
se l l a m a ley , nace en la vo lun tad implíc i ta ó explí-
c i ta de los an tepasados ; pr imero de l a de los muer-
tos comunes (the undist inguished dead) y en segundo 
l uga r de l a de los muer tos de distinción (distinguished 
dead). Los respetos p a r a con l a vo lun tad de nuestros 
p a d r e s difuntos t ienen m u c h a influencia en nues t r a s 
acciones, y esta influencia es mucho m a y o r todavía 
en los pueblos s a lva j e s ó simicivilizados, porque pien-
san estos pueblos que los espír i tus de los muer tos es tán 
cons tan temente p resen tes , ó pueden vo lver en cual-
qu ie ra ocasión, y en uno y otro caso, ca s t i ga r í an á los 
superviv ientes con l a en fe rmedad ó l a desgrac ia , si 
éstos les i r r i tan . Cuando en el curso del desenvolvi-
miento social surgen jefes disponiendo de u n poder in-
usi tado, ó reyes conquis tadores , l a c r eenc ia de que 
sus espír i tus p rovoca rán u n a v e n g a n z a te r r ib le p a r a 
los que desprecian sus manda tos , es u n a g e n t e de in-
te rvenc ión más poderoso; de modo que l a reg lamenta-
ción de l a conducta por hábi tos he redados de los ante-

pasados en genera l , y r e fo rzada de ordinario por e l 
jefe vivo, viene á añad i r se á l a r eg lamentac ión orde-
n a d a y provin iente del jefe muer to . 

De ahí la an t igua concepción de l a ley, que conti-
n ú a mucho t iempo cotí modificaciones que poco á poco 
v a n acentuándose, y que sobrevive en nuestros d ías 
todavía en t re los que t ienen por seguro que el de recho 
significa lo que está mandado ( tha t which is ordered); 
primero, por l a revelación de Dios, y en segundo tér-
mino, por los r eyes designados ó reconocidos por Dios. 
Porque el punto de v is ta teológico impl ica que exis-
ten los gobiernos en genera l , g rac i a s M permiso divi-
no, y que tienen, por consiguiente, u n a sanción d iv ina 
sus disposiciones. Cuando l a ca renc ia de u n a justifica-
ción uti l i tar ia que sólo por g rados v a tomando c u e r p o 
en el espíri tu de los hombres que ref lexionan, no exis-
te, na tu ra lmen te , n inguna o t ra justificación de la l e y 
distinta de l a que resul ta del hecho de a t r ibuir le un ori-
gen sobrena tura l , directo a l principio, y más t a r d e in-
directo. 

Se sigue por es ta razón, que la l ey pr imi t iva forma-
da de manda tos que vienen en p a r t e de lós an tepasa -
dos, en genera l , y en p a r t e de un an t epasado eminen-
te ó de un jefe muer to , se p roc lama , genera lmente , , 
por los que e s t aban en contac to con el dueño, los que, 
antes que todos los demás, a n d a b a n en su seguimien ta 
comunicaban sus manda tos á sus súbdítos y más t a rde , 
t r ibutando culto á su espíri tu deificado, se hicieron e n 
par te , a l menos, sus sacerdotes. Na tu ra lmen te , es tos 
últimos cont inúan rindiéndole culto du ran te g e n e r a -
ciones sucesivas, se hacen in té rpre tes de su vo lun tad , 
á l a vez que depositarios de sus primitivos manda tos ; 
son especie de pregoneros fmouth pieces), que pub l i can 
l a s órdenes de su espíri tu. Claro; los sacerdotes primi-
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CAPITULO VII 

EL JUEZ Y EL ABOGADO 

34. E n u n a p a r t e an te r io r de esta obra , y pa r t i cu-
l a r m e n t e en e l tomo I I I de los Principies of Sociology, se 
h a most rado que en l a s sociedades an t i guas l a reg la-
mentac ión de l a conducta , t a l como se e f ec túa p o r e l 
uso y en seguida por l a f o r m a consolidada del uso que 
se l l a m a ley , n a c e en l a vo lun tad impl íc i ta ó explí-
c i ta de los an tepasados ; p r imero de l a de los muer-
tos comunes (the undis t inguished dead) y en segundo 
l uga r de l a de los muer tos de distinción (distinguished 
dead). Los respetos p a r a con l a vo lun tad de nues t ros 
padres difuntos t ienen m u c h a influencia en nues t r a s 
acciones, y esta influencia es mucho m a y o r todavía 
en los pueblos s a lva j e s ó simicivilizados, po rque pien-
san estos pueblos que los espír i tus de los muer tos es tán 
cons tan temente p resen tes , ó pueden vo lver en cual-
quiera ocasión, y en uno y otro caso, cas t iga r í an á los 
superviv ientes con l a en fe rmedad ó l a desgrac ia , si 
éstos les i r r i t an . Cuando en el curso del desenvolvi-
miento social su rgen jefes disponiendo de u n poder in-
usi tado, ó reyes conquis tadores , l a c reenc ia de que 
sus espír i tus p r o v o c a r á n u n a v e n g a n z a te r r ib le p a r a 
los que desprec ian sus manda tos , es un a g e n t e de in-
tervención m á s poderoso; de modo que l a r eg l amen ta -
ción de l a conducta por hábi tos heredados de los ante-

pasados en genera l , y r e f o r z a d a de ordinario por e l 
jefe vivo, v iene á añadi r se á l a r eg lamentac ión orde-
n a d a y provin iente del jefe muer to . 

De ahí l a an t igua concepción de l a ley , que conti-
n ú a mucho t iempo coñ modificaciones que poco á poco 
v a n acentuándose , y que sobrevive en nuestros d ías 
todavía en t re los que t ienen por seguro que el de recho 
significa lo que está m a n d a d o ( that wh ich is ordered); 
pr imero, por l a revelación de Dios, y en segundo tér -
mino, por los r eyes designados ó reconocidos por Dios. 
Porque el punto de v is ta teológico impl ica que exis-
ten los gobiernos en genera l , g rac i a s a l permiso divi-
no, y que tienen, por consiguiente, u n a sanción d iv ina 
sus disposiciones. Cuando l a c a r e n c i a de u n a justifica-
ción ut i l i tar ia que sólo por g rados v a tomando cue rpo 
en el espíri tu de los hombres que ref lexionan, no exis-
te, na tu ra lmen te , n inguna o t ra justificación de l a l e y 
dist inta de l a que resul ta del hecho de a t r ibuir le un ori-
g e n sobrenatura l , directo a l principio, y más t a r d e in-
directo. 

Se sigue por es ta razón, que l a l ey pr imi t iva fo rma- • 
da de manda tos que v i enen en p a r t e de los an tepasa -
dos, en genera l , y en p a r t e de u n an t epasado eminen-
te ó de un jefe muer to , se p roc l ama , genera lmente , , 
po r los que e s t a b a n en contac to con e l dueño, los que, 
an t e s que todos los demás, a n d a b a n en su seguimiento 
comunicaban sus m a n d a t o s á sus súbdítos y más t a r d e , 
t r ibutando culto á su espír i tu deificado, se hicieron e n 
pa r t e , a l menos, sus sacerdotes . Na tu ra lmen te , es tos 
últ imos cont inúan rindiéndole culto du ran te g e n e r a -
ciones sucesivas, se h a c e n in té rp re tes de su vo lun tad , 
á l a vez que depositarios de sus primit ivos m a n d a t o s : 
son especie de pregoneros fmouth pieces), que publ ican 
l a s órdenes de su espíri tu. Claro; los sacerdotes pr imi-
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t ivos son los que se dist inguen entonces como siendo 
los que mejor conocen lo que es la ley , y como á quie-
nes se somete, por consiguiente, todas l a s cuestiones 
r e l a t i va s á l a s inf racc iones de l a mi sma , r e su l t an 
jueces . 

35. No surgió n ingún sis tema judiciario en l a s so-
c iedades p e q u e ñ a s poco desenvuel tas , y a p e n a s en-
con t ra remos señales de su iniciación por v ía de p rue-
bas. Leemos, sin embargo , que ent re los indios de l a 
G u a y a n a los pe-is son á l a vez sacerdotes , magos, mé-
dicos y jueces . P o r lo que se dice, los kaimoucks , e s t án 
m á s ade lan tados ; dice Pa l l a s , que su más e levado tr i-
bunal de just icia consistía en p a r t e en sacerdotes y 
que uno de los g r a n d e s sacerdotes de l a comunidad e r a 
juez supremo. 

Aunque e n t r e las r a z a s n e g r a s á medio civil izar del 
Af r i ca , el desenvolvimiento teológico sea demasiado 
débil g e n e r a l m e n t e p a r a que es tab lec ie ran el cul to á 
u n g r a n dios ó á var ios , se descubre , sin embargo , e n 
el las, l a c reenc ia de que l a conducta debe es ta r reg la-
m e n t a d a por l a vo lun tad de seres sobrena tura les , que 
son g e n e r a l m e n t e los espíri tus de los muer tos distin-
guidos; y como consecuencia de esta c reencia , los mi-
nis t ros de esos espír i tus l l egan á adquir i r c a r á c t e r de 
oráculos. Por eso nos dice Lauder , que «en B a d a g r y , 
los sacerdotes fe t iches (fetish-priests) son los únicos jue-
ces del pueblo». Cameron describe u n a sesión de u n 
m g a n g a , cu rande ro y jefe en Kowedi. Cuando hubo 
hecho rega los l a m u j e r del jefe y recibido respues-
t a á sus p r egun ta s , p r e g u n t a n otras . 

«Planteó el público cuestiones, y u n a s se resolv ían 
enseguida, mien t r a s o t r a s a f e c t a b a n sin duda puntos 
difíciles, y de ah í muchos gestos y discursos a n t e l a s 
enormes dificultades. Cuando los w a g a n g a (p lura l , 

s m duda , de mganga ) p r e t end í an que no podían en-
c o n t r a r respues ta , se consul taba á los ídolos, y uno 
d e los hombres fet iches, que e r a un ventr í locuo hábi l 
d a b a la ape tec ida r e spues ta ; los pobres crédulos sé 

figuraban que l a p r o n u n c i a b a el ídolo.» 

36. En cuanto á e jemplos históricos ant iguos re-
c o r d a r á el lec tor en seguida los que of recen los he-
breos. 

L a Biblia p r u e b a de u n a m a n e r a absoluta que las 
ideas de l ey y de vo lun tad divina e r a n equivalentes , 
b u equiva lenc ia está demos t rada por l a t radición se-
gún l a cual , l a s t ab l a s de l a l e y se dieron en el monte 
Smaí , y por el código complicado de las r e g l a s de 
v ida , contenido en el Levítico, donde se a p u n t a n re-
g l a s re fe ren tes á l a a l imentac ión y á l a ag r i cu l tu ra , y 
á l a s t r ansacc iones comercia les , como siendo prescr i -
t a s por Dios. E jemplos más típicos todavía , que eluci-
d a n lo mismo la teoría g e n e r a l de l a ley, que l a s fun-
ciones de l a c lase de los sacerdotes , los suminis t ran los 
siguientes p a s a j e s del Deuteronomio: 

«Cuando te p a r e z c a u n asunto demasiado dif ícü 
p a r a juzgar e n t r e s a n g r e y sangre , e n t r e a l ega to y 
a l ega to , e n t r e rasgo y rasgo , que sean m a t e r i a s de 
cont rovers ia dent ro de tus límites; te e l eva rás , subi-
r á s a l l uga r que el E t e rno tu Dios h a b r á escogido; i rás 
á los que sacr i f ican, que son de l a r a z a de Leví , ¡y a l 
juez que entonces esté al l í , le i n t e r roga rá s y te decla-
r a r á á quién corresponde el derecho. Y tú h a r á s pun to 
por pun to lo que te h a y a n dec la rado , en el l uga r que 
h a y a escogido el E terno , y cu ida rá s de h a c e r lo que te 
h a y a n enseñado (XVII , 8-10).» 

Además , junto a l m a n d a t o repe t ido con t a n t a f r e -
cuenc ia , de «pregun ta r a l Señor», tenemos el e jemplo 
que proporc ionan l a au tor idad y l a s acciones de Sa-



m u e l , que, consagrado desde su — « ^ 

f e t a del Eterno»; » ^ ^ f ^ r m e d i a r i o 
C O f f i ° T Z : v t a t t ^ i : y de sempeñaba 

e .ecto . Apun tamos unos ^ ^Zres autor iza-
r en A nuestro objeto, según t r e s e s c n 

t t í s í ' - ™ — 
• ¿ • s S S t a s s s s : 
«momo de ¡ g ^ b a s a d a c n p a r t e 

« B i » « " « " » » " » S 1 ! r s de r e 7 e a s a l d ó t e 

insignia, co lgada del cuello b a e n d 

, ü n t r ibuna l de j « u e l a a d m m ^ ^ ^ 
aüo 46 del r e m a d o de Ramsés u ^ 

» — « 1 

• El hecho de que el sacerdocio gr iego no se h a hecho 
n u n c a u n a j e r a rqu í a , h a sido atr ibuido y a á la cir-
cuns t anc i a de que los Estados griegos no es tuv ie ran 
n u n c a comple t amen te unidos. Th i r lwa l l dice: «Los sa-
cerdotes no h a n formado n u n c a u n cuerpo organiza-
do... ni s iquiera e s t aban incorporados en u n mismo es-
tado.» De ahí viene que el desenvolvimiento no rma l 
de v a r i a s profesiones no p u e d a seguirse de u n a ma-
n e r a c l a r a y dis t inta . 

Sin embargo , las relaciones en t re las funciones ecle-
s iás t icas y l a s funciones judiciales son visibles, á lo 
menos en u n a fo rma rud imenta r i a . E n t r e los gr iegos 
como en t re los hebreos hab ía l a cos tumbre , en los ca-
sos dudosos, de «pedir el p a r e c e r de Dios»; y la proc la-
mación del oráculo, dando cuerpo á l a vo lun tad de 
Dios, se man i f e s t aba por medio del sacerdo te ó de l a 
sacerdot isa . Además , el hecho de que l a s leyes g r i egas 
se l l a m a r a n themistas, ó p a l a b r a s de l a diosa Themis, 
como p regone ra de Zeus, demues t ra que e n t r e los an-
tiguos gr iegos, como en t re otros pueblos, toda ley, y l a 
voluntad d iv ina , e r a u n a ún ica y misma cosa. El có-
digo de Licurgo nos p r u e b a asimismo que los s is temas 
de l ey e s t a b a n cpnsiderados cómo si tuviesen u n ori-
g e n sobrena tura l . Según H a s e , el or igen del código 
e r a religioso. «Una dec larac ión del dios de Delfos con-
t iene los principios fundamen ta l e s de l a s medidas p a r a 
la conciliación de pretensiones r iva le s de los e s p a r t a -
nos.» L a f a l t a de desenvolvimiento de u n a c lase de le-
gistas, f u e r a de l a c lase de los sacerdotes , que resul-
t a b a de l a f a l t a de desenvolvimiento de l a c l a se mis-
m a sacerdota l , p a r e c e implíc i ta en a l g u n a suer te , en 
el p a s a j e s iguiente de Thir lwal l : 

«La función del sacerdo te en sí misma no a r r a s t r a b a 
exención a l g u n a ni inhabi l idad civil, y no e s t a b a con-



s iderada como un impedimento p a r a l l ena r los debe-
r e s de senador , de juez ni de guer re ro . . . Pero los cui-
dados del templo exigían á menudo l a res idenc ia y l a 
p resenc ia cont inua de sus ecónomos (ministers).» 

Es posible que l a génesis de los sacerdotes legis tas 
(priest- lawyers) , r e t a r d a d a por l a fijeza en l a res iden-
c ia y por l a f a l t a de organización coopera t iva e n t r e 
los sacerdotes , lo h a y a sido también , por la d i fe renc ia 
del c a r á c t e r gr iego, que desemejan te en eso del ca-
r á c t e r de los or ienta les , se acomodaba á u n a ex ten-
sión de l a in tervención sace rdo ta l en los asuntos ci-
viles. 

He aquí ex t rac tos de D u r u y , que nos indican cómo 
la s funciones legales e s t aban mezc ladas con l a s fun- ( 

ciones eclesiást icas en t re los romanos: 
«Los patr ic ios monopol izaban e l sacerdocio y los 

auspicios; e r a n sacerdotes , augures y jueces, y ocul-
t a b a n cu idadosamente á los ojos del pueblo las fór-
mulas misteriosas del culto público y de l a jur ispru-
dencia . 

»La adhesión servil á los fo rmas legales , que Carac-
t e r i zaba á los ant iguos romanos , t en ía origen en e l ca-
r á c t e r religioso de l a l ey y de l a c renc ia impues ta por 
l a doc t r ina de los augures , que l a menor inadver ten-
cia en el cumplimiento de los r i tos b a s t a b a p a r a ena-
jenarse l a buena vo lun tad de los dioses.» 

P a r e c e probable , en efecto, que el procedimiento le-
ga l consistiese, en p a r t e , en ceremonias que origina-
r i amen te t en ían un c a r á c t e r de devoción, con el fin de 
que el dios Numa se hiciese propicio, y que los anti-
guos símbolos complejos en uso, e r a n de origen m á s 
rec ien te . Porque se dice que jueces que n<t administra-
b a n justicia, á no se r en ciertos días fijos por el ca len-
dar io secreto de los Pontífices, «no admi t í an las p a r t e s 

á exponer senc i l lamente los asuntos del litigio: se ne-
ces i taban fó rmulas misteriosas y acciones». U n a p r u e b a 
ulterior del c a r á c t e r eclesiástico de l a adminis t rac ión 
judicial, l a encont ramos en el p a s a j e s iguiente del pro-
fesor W.-A. Hun te r : 

«Pomponio, en su ráp ido resumen de l a his tor ia 
del derecho romano, nos enseña que l a g u a r d i a de las 
X n Tablas , el conocimiento excesivo de l a s fó rmulas 
del procedimiento (legis actiones) y e l derecho de inter-
p r e t a r l a l ey pe r t enec ían a l colegio de los Pontífices.» 

Y Mommsen nos dice lo mismo en otros términos. 
Mas mien t ras vemos aquí , como v e m o s en el caso 

de otros pueblos antiguos, que el sacerdote , por cono-
cer ín t imamente los manda tos del dios, y c a p a z de re-
cibir ul ter iores int imidades de su vo lun tad , devino, po r 
consiguiente, e l m a n a n t i a l de l a l e y (The fountain of law), 
y por es ta r azón juez respecto de l a s inf racc iones de 
la ley, no encont ramos p r u e b a en l a an t i gua Roma, á 
semejanza de Grecia , Egipto ó Pa les t ina , de que e l 
abogado t e n g a un origen eclesiástico. Encon t ramos , 
por e l contrar io , e n los pueblos civilizados antiguos, 
así como en ciertos pueblos que en nuestros días se hi-
cieron bas t an t e s civilizados p a r a t e n e r u n procedi-
miento legal , p ruebas de que e l abogado es de or igen 
laico. Masdeu dice que en S u m a t r a 

«El d e m a n d a n t e y el demandado abogan , genera l -
mente , por su propia causa , pero si l a s c i rcuns tanc ias 
les h a c e n inhábi les p a r a hacer lo se les pe rmi t e pim-
jam mulut, adqui r i r represen tac ión que h a b l e por ellos. 
Su abogado puede ser un proathu ó cua lqu ie ra o t r a 
persona indiferente; no tiene fijada remunerac ión esta 
asistencia, aunque sea gene ra lmen te uso da r u n a gra-
tificación si se g a n a l a causa». 

Aprendemos , asimismo, por P a r k y n s que los abisi-



nios tienen u n a especie de abogado, «un hombre como 
los demás, pero dotado de un don excepc iona l de la 
p a l a b r a . Ta les persona jes son empleados á menudo 
por los demandan te s en casos serios, pe ro no invar ia-
blemente». 
P5Debió de suceder , en efecto, en todas p a r t e s , 
cuando en épocas ant iguas , l a s pa r t e s en litigio exa-
m i n a b a n sus casos respect ivos, que á veces unos u 
otros supl icaban á u n amigo expus iera su caso por 
e l las y si un orador adquir ía notoriedad por su habi-
l idad en los negocios, podía ser empleado en este 
efecto por o t ras personas , y llegó á ser u n a r emunera -
ción fija el rega lo que se le hac ía . Eso pasó e n t r e los 
romanos . Cuando se extendió e l conocimiento de l a l ey 
de las Doce Tablas , y se hicieron públicos los secretos 
del procedimiento p e n a l por un secre tar io de Apio 
Claudio, se formó u n a c lase de hombres l l amados ;«-
risconsulti, exper tos en l a ley, que daban su opinión en 
casos de derecho; y asimismo surgieron m á s t a r d e abo-
gados distinguidos por sus dotes orator ias , que, como 
e n t r e nosotros, rec ib ían mate r i a l es y consejos de los 

legis tas de un g rado inferior. 
37 L a superstición de l a s civilizaciones y de las 

rel igiones en toda l a Europa septent r ional después de 
l a época romana , complicó l a s re laciones e n t r e l a re- , 
ligión y la l ey y en t re los que las admin i s t raban . Sin 
embargo , su desenvolvimiento por todas pa r t e s es u n a 
p r u e b a en el sentido de l a conclusión á que también 
l legamos nosotros. 

Comenzando por la época p a g a n a , expondremos 
desde luego los hechos que Jo rge Daseu t nos comuni-
c a , á propósito de los ant iguos norses. He aquí lo que 
escribe: . . 

«El sacerdote e r a la ún ica autor idad civil y la uni-

c a autor idad religiosa, sacerdo te y magis t rado en u n a 

sola persona . 
»En los procesos, "incumbía a l sacerdote e l cuidado 

de n o m b r a r á los jueces y de v e l a r por el procedi-

miento.» 
Pe ro p a r e c e que h a s t a en estos t iempos groseros 

exis t ían abogados laicos. 
«Había hombres de ley (lawmen) ó abogados (lóg-

menn), u n a c lase que encont ra remos todavía en estado 
próspero en l a época de que h a b l a nues t r a toga . E r a n 
personas p r ivadas sin n ingún c a r á c t e r oficial. 

»Parece que fueron s implemente hombres exper tos 
en l a ley, «consejeros» de que se se rv ían las personas 
que tenían necesidad de un parecer .» 

De acuerdo con estos testimonios es tá e l que con-
c ie rne á las an t iguas instituciones inglesas que nos su-
minis t ra u n a autor idad en la m a t e r i a . M. Gomme, 

* 
dice: 

«Aprendemos por los his tor iadores de Sajorna que el 
Frey FeldgericM, de Corbey, e s t aba en l a época p a g a n a 
bajo l a sup remac ía de los sacerdotes de Eresburgh. 

»Apenas es dudoso que l a iglesia, ó e l templo de l a 
sociedad primit iva, estuviese e x a c t a m e n t e en e l mis-
mo luga r en que se ce leb raba l a reunión del pueblo y , 
donde estuvo el t r ibuna l de justicia.» 
' De acuerdo con es ta ú l t ima conclusión, se puede ha -
c e r no t a r que en los t iempos antiguos l a s reumones 
proporc ionaban de u n a pa r t e , ocasiones de comunica-
ción y de convenios sobre cuestiones lega les en litigio, 
y de otra , el uso de estos fines del edificio sagrado 
(como en t re los babilonios), se c o n c e r t a b a con l a con-
cepción cor r ien te en los t iempos ant iguos de que las 
acciones lega les i nvocaban t ác i t a ó ab i e r t amen te l a 
intervención divina, t á c i t amen te en la p res t ac ión del 



j u r a m e n t o y ab i e r t amen te por l a p r u e b a del duelo ju-

diciario. 
L a conquista del pagan ismo del Nor te por el cris-

tianismo, condujo a l vencimiento g r a d u a l del sistema 
l ega l pagano , por el que imponia la Iglesia; pues de 
un lado pe r t enec ía en p rop iedad l a ley canónica , y 
de otro, hab ía he redado de l a civilización r o m a n a l a 
l ey civil. L a s r eg la s de conduc ta que, t rasmi t idas por 
e l sacerdocio p a g a n o , hab ían l legado á ser l a l ey 
usual , fueron en u n a ampl ia medida aniqui ladas por 
l a s r eg la s de conduc t a que los sacerdotes cr is t ianos 
d e c r e t a b a n ó adop taban . En los ant iguos tiempos de 
I n g l a t e r r a , los m a g n a t e s eclesiásticos y laicos coope-
r a b a n en los t r ibunales locales; leyes provenientes de 
la an t i gua religión, y leyes de r ivadas de l a nueva , se 
pusieron en vigor jun tamente . 

«El c lero pa r t i cu l a rmen te , que por entonces a c a p a -
r a b a cas i todas las r a m a s del saber (como sus prede-
cesores los druidas británicos), se dist inguía por su co-
nocimiento profundo de l a ley. . . P o r esa r azón se ele-
gía hab i tua lmen te á los jueces de e n t r e el orden sa-
grado , como sucedía e n t r e los normandos; y todos los 
puestos inferiores e s t aban ocupados por el b a j o clero, 
lo que hizo que se l l a m a r a á sus sucesores clérigos 

(clerks) h a s t a nuestros días.» 
Pe ro con el crecimiento del poder p a p a l comenzó 

u n a e r a de cambio; así lo escr ibe el au tor S tephen, 
que a c a b a m o s de c i ta r : 

«Pronto se estableció l a m á x i m a en el s is tema polí-
tico p a p a l de que todas l a s personas que tuviesen u n 
c a r á c t e r eclesiástico y todas las causas eclesiást icas, 
deb ian es ta r sometidas exc lus ivamente y por en tero 
á l a jurisdicción eclesiástica.» 

Después de l a conquista, cuando u n a mult i tud de 

eclesiásticos ex t r an j e ros a t r avesó e l Est recho, y cuan-
do éstos y el c lero monást ico que exist ia con anter io-
r idad en los países f u e r o n - s e d u c i d o s por los benefi-
cios—impelidos á sostener a l conquis tador , la poli-
t i ca p a p a l p reva lec ió h a s t a el pun to de s e p a r a r e l * 
t r ibuna l eclesiástico del t r ibuna l civi l ; después « l a s 
leyes s a jonas fue ron pronto e l iminadas por los jue-
ces noñnandos». En los re inados siguientes, según 
Ha l l am, 

«La c le rec ía combina sus estudios (es decir , el dere-
cho romano) con el de sus propios cánones ; e r á máxi-
m a el que todo canonis ta debía ser expe r to en l a ley 
civil, y que nad ie podía ser ' expe r to en código civil á 
no ser siendo exper to en derecho canónico.» 

Al mismo t iempo que se a c e p t a b a l a doc t r ina de q u e 
el g r a n sacerdo te cr is t iano, e l P a p a , e r a un oráculo 
por c u y a boca h a b l a b a Dios, se es tab lec ía en l a cris-
tiandad u n a teor ía l ega l a n á l o g a á l a que ten ían los 
pueblos antiguos: l a s leyes e r a n dicta divinos, y los 
sacerdotes sus in té rpre tes , autor izados por l a divini-
dad. En es tas c i rcuns tanc ias los t r ibunales eclesiásti-
cos extendieron su jurisdicción á causas p ro fanas , 
h a s t a e l momento en que los t r ibuna les secu la res fue-
ron desprovistos g r a d u a l m e n t e y casi por completo de 
poder: l a sustracción de clérigos cr iminales á la juris-
dicción secular , y l a pena l idad de l a excomunión p a r a 
los que de u n a m a n e r a ser ia se opusieran a l poder 
eclesiástico, e r a n desde luego a r m a s eficaces. L a con-
dición de las cosas, t a l como se sucedían entonces, es tá 
bien descr i ta en el siguiente p a s a j e de Mai t land: 

«Si consideramos el re inado de Ricardo I , podemos 
v e r que el más al to t r ibuna l t empora l del reino es un 
t r ibuna l compuesto en su m a y o r p a r t e de eclesiásti-
cos, presididos por u n arzobispo que es asimismo e l 



j e fe de l a justicia (chiet justiciar); t iene á sus lados dos 
ó t res obispos, dos ó t res a rced ianos y sólo dos ó t res 
laicos. Los jueces m á s distinguidos h a s t a t iempos de 
Enr ique I I I , son eclesiásticos, aunque y a se hizo es-
candaloso p a r a un obispo ocuparse demasiado en jus-
ticia secu lar . 

Los sacerdotes no e r a n sólo jueces é in té rpre tes de 
l a ley; cumpl ían t ambién funciones legales subordina-
das. E n Alemania , según Stólzel, l a profesión de nota-
rio estuvo d u r a n t e mucho t iempo en manos de ecle-
siásticos. F r a n c i a , d u r a n t e el siglo x m , p r o c u r a ejem-
plos análogos. Clérigos e r a n los p rocuradores y apo-
derados, como dice Fourn ier : 

«Los eclesiásticos no podían, en principio, a c e p t a r 
es tas funciones sino p a r a r e p r e s e n t a r á los pobres y 
las iglesias ó en causas espirituales.» 

Sucedía lo mismo con l a función de abogado. Sain-

te -Pe laye , escribe: 
«Loisel... nota que en tiempo de Fel ipe el Hermoso y 

después, los mejores abogados e r a n eclesiásticos, ins-
t raídos en el derecho canónico y en e l derecho civil, 
que a p r e n d í a n la p r á c t i c a p r inc ipa lmen te en las De-
cretal es.» 

Esas funciones, según Fournier , e s t aban l imitadas, 

sin embargo , á ciertos casos: 
«El sacerdo te no puede e j e rce r l a s funciones de abo-

gado si no es en provecho de su iglesia y de los pobres, 
y sin recibir salario.» 

Pero en Ing l a t e r r a , cuando prohibió el P a p a á los 
eclesiásticos el comparece r a n t e los t r ibunales secula-
res , p a r e c e que sab ían sus t raerse , disfrazándose, á es ta 
prohibición. 

«Sir H, Spe lman supone (Glossar., 335) que se adopta-
ron solideos p a r a ocul tar l a tonsura e n t r e los clérigos 

renegados que, á despecho de l a prohibición del dere-
cho canónico, se ve í an tentados á vo lver en ca l idad 
todavía de abogados ó de jueces á los t r ibuna les secu-
lares.» , ., 

Según eso, «parece que los clér igos renegados» lle-
ga ron á ser legis tas que recibían pe r sona lmen te el sa-
lar io de su oficio de abogado. 

38. No t iene aquí impor tanc ia p a r a nosotros el co-
nocer por qué medios se efectuó en I n g l a t e r r a l a secu-
lar ización comple ta de l a c lase lega l . Nos b a s t a h a c e r 
observar á qué punto l l e g á r o n l a s c o s a s en nues t ros 
días. . , . 

T ranscur r ió tan to tiempo desde que los jueces deja-
ron de adorna r se con at r ibutos eclesiásticos, que ac-
tua lmen te p a r e c e r á sorprenden te á l a m a y o r p a r t e 
de los c iudadanos , que h a y a n sido an tes los jueces 
sacerdotes . Si queda a lguna hue l la del es tado de co-
sas original, apenas es más que en a lgunos hechos 
aislados; por e jemplo, en e l hecho de que el arzobispo 
de C a n t e r b u r y r e t e n g a la f acu l t ad de confer i r el t i tu-
lo de doctor en derecho civil, g r ado que, sin embargo , 
sólo concede en u n a e s fe ra muy res t r ing ida en la p r á c -
t ica . Pe ro aunque sa lvo quizá p a r a l a observanc ia de 
c ie r tas ceremonias y épocas, l a separac ión dé los fun-
cionarios judiciales y de los funcionar ios eclesiást icos 
fué comple ta , la separac ión e n t r e ciertos dominios de 
l a jurisdicción se p r o d u j o m u y rec ien temente H a s t a 
h a c e m u y c e r c a de t r e in ta y cinco años, los t r i buna le s 
eclesiásticos en I n g l a t e r r a conse rvaban l a l u r i s » 
sobre c ie r tas ma te r i a s profanas , los asuntos tes tamen-
tar ios y matr imonia les ; pe ro se les h a despojado de 
esa jurisdicción y no no se les dejó m á s que los asun-
tos concern ien tes á l a iglesia en sí misma. 

En conformidad con l a m a r c h a h a b i t u a l de las co-



sas , m i e n t r a s que l a profesión lega l se d i fe renc iaba de 
l a profesión religiosa, se p rodu je ron diferenciaciones 
en el seno mismo de l a profesión l e g a l . E n su origen 
no exis t ían, f u e r a del juez y de los dos l i t igantes, más 
q u e el abogado; en ocasiones, un funcionar io que, u n a 
vez consolidada su función, o f rec ía sus servicios lo 
mismo p a r a de fender que p a r a m a n t e n e r demandas . 
Es t a s funciones subordinadas , fue ron complicándose 
por grados; y a c t u a l m e n t e existen numerosas clases y 
subclases de pe r sonas que co laboran en e l procedi-
miento l ega l . 

El cuerpo pr imit ivo se escinde p r i m e r a m e n t e en dos 
g r a n d e s divisiones: los que se ocupan d i rec tamente en 
las causas a n t e los t r ibuna les y los que se ocupan en 
e l las ind i rec tamente , que p r e p a r a n es tas causas , jun-
t a n d o l a s p ruebas , l l amando á los test igos, etc . E n l a 
p r i m e r a de es tas clases h a surgido u n a distinción pa r -
cial e n t r e aquéllos cuyos asuntos se t r a t a n genera l -
men te en los t r ibuna les y los que sobre todo se t r a t a n 
e n las Cámaras ; existen o t ras separac iones de termi-
n a d a s por los t r ibuna les a n t e los cua les se l i t iga. H a y 
que añad i r todavía u n a división n u e v a en es ta clase: 
los Consejos de l a Reina (Queen's Counsel) ó leadersj 
los cur ia les ordinar ios ó «juniors». Y después en l a 
c l a se accesor ia (los abogados, como se les des igna ge-
nera lmente) , t enemos p rop i amen te los abogados, apo-
derados (attomeys) y los p rocu rado re s (solicitare), en 
otro t iempo m u y sepa rados , pe ro confundidos aho ra , 
p rovienen de l a s divisiones s e p a r a d a s de l a jur ispru-
dencia en que se ocupan . Tenemos d iversas subdivi-
siones es tablec idas p a r c i a l m e n t e , que comprenden á 
los que se o c u p a n g e n e r a l m e n t e en m a t e r i a s litigiosas 
Y á los que se ocupan con p r e f e r e n c i a en ma te r i a s no 
lit igiosas; los que t r a t a n d i r ec t amen te los asuntos o 

los que los t r a t a n por mediación de otros, los que son 
agen te s p a r l a m e n t a r i o s y así de los demás. 

39. Los hechos que ahora v a m o s á exponer y a son 
previstos; de seguro el lector, si no en sus detal les , á 
lo menos en su c a r á c t e r genera l , después de lo dicho, 
e s p e r a r á e jemplos de la t endenc ia á l a in tegrac ión , y 

no se e n g a ñ a . 
En seguida que se s e p a r a r o n l a c lase l e g a l de la 

clase eclesiást ica, comenzó y consolidó c ie r ta unión 
ent re los miembros de l a c lase l ega l . Leemos sobre 
lo que acaec ió e n F r a n c i a : 

«En 1274, el concilio de Lyon, en a lgunas disposicio-
nes r e l a t i va s a c e r c a de los procuradores , les pone cas i 
casi en el mismo nivel que á los abogados. Desde en-
tonces f o r m a n los p rocuradores u n a corporación que 
se gobierna ba jo l a au tor idad de los jueces de Iglesia.» 

P a r e c e que t ambién en I n g l a t e r r a comenzaron los 
dos procesos casi s imul t áneamente . Cuando los dipu-
tados del rey , en cuan to jueces delegados por él, cesa-
ron de se r por en tero nómadas y se es tablecieron tri-
buna les fijos d e justicia en Wes tmins te r , los abogados 
dispersos, an tes de eso, por todo e l reino, comenzaron 
á reuni rse en Londres , donde, como dice S tephen «lle-
ga ron á f o r m a r n a t u r a l m e n t e u n a especie de orden 
colegial . De ahí r e su l t a ron los juus of court, en los cua-
les se enseñaba y se obtenían even tua lmen te g r ados 
en los estudios: bas tó inscribirse d u r a n t e mucho tiem-
po; el examen se impuso como necesar io rec ien temen-
te p a r a poder p resen ta r se en es t rados . E n e s t a re-
unión que const i tuye el cue rpo colegial , encont ramos 
divisiones más pequeñas : jurisconsultos del p r imer 
r ango que son los gobernadores (<gobernors), abogados 
demandan te s y es tudiantes . Es t a suer te de «incorpo-
ración», comenzó an tes del re inado de Eduardo I ; y 
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m i e n t r a s ciertos colegios de los consagrados A es ta es-
pecie de derecho, que no se observan y a ac tua lmen te 
d Aparecieron, los demás fo rman todavía centros de 
in tegrac ión p a r a los miembros de orden superior , de 

^ U e g a m o s entonces á los miembros de orden infer ior 
que fueron incorporados en u n a época y a remota-
4 .Se ordenó por el es ta tuto 4 de Eur ique I V , cap^ «, 
que todos los p rocuradores fuesen examinado*; por 1 s 
taeces y que, según su discernimiento, fuesen m s c n 
C s i nomtees en u n a lista; debían ser buenos y virtuo-
sos v tener una buena reputación.» 

Tenemos que c i ta r todavía otros Z ™ ^ ™ ^ 
n o s y menos coherentes ; e l Colegio de Abogados (B«r 
ZZittee), que s i rve de órgano 4 los abogados que h-
¿ L - y t ambién l a s reuniones de abogados, r e la t iva -

que se mueven en el mismo cu-culo. 
P a r a l o s ^ o c u r a d o r e s existe en Londres una Sociedad 
c e n t r a l de Ju r i sp rudenc ia (central L» a — » ) y Be pue-
den c « a r asimismo Sociedades de Ju r i sp rudenc ia en 
f r i t o s provinc ia les ; h a y t ambién en l o s j g 
m i s impor tan tes numerosas asociaciones de benefi-

^ d e b e m o s olvidarnos de adve r t i r que en es te caso 
como en todos los demás , e l proceso de in tegrac ión ha 
ido a c o m p a ñ a d o de un progreso de demarcac ión . T a 
tede J época r emota en la historia, el cue rpo de 
tos abogados se separó por sus r eg l amen to , , de U co-
munidad comerc ian te W ; y más r e 
cien emen te aumentó la c la r idad de l a d e m a r c a . » 
e x d u y e n d o á los que no e r a n suficientemente m s M Í -
d " Sucedió lo mismo con el cue rpo de los p ™ » » ^ 

Í t e v ive protegido por reg lamentos de admisión 
d ' o n d u c t a y de p rác t i ca , con limites precisos p a r a 

el cuerpo, bor rando de l a s l is tas á todos los que no se 
conforman con e l r eg lamen to . 

En fin, p a r a servir á l a reunión de es tas ag lomera-
ciones g r andes y pequeñas def in i t ivamente consolida-
das, poseemos numerosos periódicos, var ios semana-
les y u n a publ icación t r imes t r a l . 
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e l PROFESOR 

— — á S o P » r su 

ident idad pr imi t iva del sacerdo te y P ^ 

q a e d u r a n t e los P ^ X l t T r m a s m u c h a s cosas que 

: n ^ " a y e n l a g a ñ a 

de l a exper ienc ia «» tu tona- ^ 

L „ mismo e n t r e l a s t n b u s s a l v a j e s ^ q u e ^ 

blos antiguos civilizados se, c r e t a que e , p i n y ^ ^ 

ses se encon t raban en t o d a , p a r t e s é ^ ^ 

exis tencia de los ^ " ^ ^ r » c ' o L g o las 

r e su l t a la ^ « ^ » e r a de r eg lamen ta r 
lecciones que c o n c e r n e n 4 ev i t a r su 
9 U conduc ta , p a r a obtener s m e j o r es-

: ; 8
g r — r " r c e U , e s e u u e P ^ 

ob tene r el saber en el más a l to grado . Y de ahi q u e l a 
concepción p r imi t iva del maes t ro ó profesor sea l a de 
uii hombre que enseña asuntos sagrados . 

N a t u r a l m e n t e , los conocimientos son comunicados 
d e es ta suer te , p r imero por los sacerdotes más viejos á 
los inás jóvenes, ó más bien por los sacerdotes en fun-
ción á los asp i ran tes a l sacerdocio. En muchos casos, 
y d u r a n t e mucho tiempo, es esa l a ún ica m a n e r a de 
e n s e ñ a r . E n el curso de la evolución, a l mismo t iempo 
que se f o r m a u n a c lase l a ica , surge el profesor t a l 
como le concebimos ahora . 

41. Por in t r ínseca exigencia , en todas l a s fases de 
los agregados en formación l a s l íneas de la organiza-
ción es tán indefinidas. En los g rupos no civilizados no 
podemos ve r l a función del educador , s eña l ada de u n a 
m a n e r a dist inta. Sin embargo , p ronto descubrimos 
q u e l a acción de inculcar secretos y cosas s a g r a d a s 
const i tuye, como hemos indicado más a r r iba , l a f o r m a 
más an t i gua de l a enseñanza ; «los hombres misterio-
sos» (mystery-men) e r a n los ins t ructores . Dice B e r n a n á 
propósito de los a r a w a h s : 

«El hi jo de un hechicero, en seguida que cumple los 
ve in te años, quizá antes , es iniciado por su p a d r e en 
l a s a r t e s del encan tamien to y le o rdena e l m a y o r se-
cre to sobre t a l iniciación.» 

Y que el neófito sea ó no u n descendiente, este man-
dato de g u a r d a r silencio es s iempre el mismo respecto 
de la información comunicada , que inva r i ab lemen te 
t i ene re lación con seres sobrenatura les ; vemos, pues, 
desde el comienzo, el nacimiento de un culto esotérico, 
t a l como los sacerdocios de los pueblos históricos an t i -
guos nos lo mues t r an . 

Pero en ciertos grupos de sa lva jes , encon t ramos l a 
h u e l l a de u n a par t ic ipac ión e n es ta enseñanza s a g r a -



cier to modo c i rcuncidada , en c - » p r ^ 
un diente, quedaba por eso c a s o s d e 

b r e n a t u r a l , supuesto e l L o e de l a tri-
D a r a m u l u m , que - . ^ ^ " duda concebidas 
bu-, es tas eonsagracicmes — ^ ^ ^ 

e n e l mismo e s p i n t u q u e i » " d ¡ o o s S 0 I 1 i o s 

zados. En todas l a s c i rcuns tanc ias , ios m 
operadores y los maes t ros^ c i v U i z a d a s e s t án 

L a s poblaciones que e n t r e tas 1 0
 d e m e . 

m 4 s a d e l a n t a d a , y ^ ^ T c ^ de 
dicina adqu ine ron en c ie r ta . 1 e r a p l o s . Tene-
sacerdotes , nos summis t r an m e £ « s • ^ 
m 0 9 el caso de los hab i t an tes de H u e v a ^ ^ 
los cuales , según Thomson c o n s t e uno 
r e s de los sacerdotes « I . ^ . ^ T ' ^ e b l o , , y 
ensenan «los cánt icos y también 

l a ciencia s a g r a d a de su d e s e n v u e l t a , 
donde l a o rgan i . ac .6n social >stó m 
e n c o n t r a m o s . n a ; f o r m a m . ^ ^ 
d é l o s sacerdotes . W M ^ m u c h a c h o s 

d o t e s i d é l a t r a s e n e l C o n g - r e u c o n d u c e t t 

que l legaron 6. l a edad de la P f o r_ 

a l bosque, donde p e r m a n e c e n « ' J d e 1 
m a n d o u n a especie de colonia 1 a * l a • m 
los sacerdotes . D u r a n t e este e n M a . 

— E n c r r ^ s s ^ — 

d a g a s c a r , J s e d e p e n d i e n t e de sacer-

42. Pueblos pasados y p r e s e n i l 

de l mundo, que a l canza ron grados superiores de l a ci-
vil ización, p rocuran p ruebas f r a g m e n t a r i a s que reuní 
con el m a y o r orden posible. Hab lando de los mej ica-
nos, dice Torquemada que toda su educación e s t a b a 
en conexión con los templos. Se e n v i a b a á ellos u n nú-
mero considerable de muchachos p a r a su educación, 
desde que ten ían cua t ro años h a s t a su matr imonio. 
Clav i je ro dice lo mismo. Leemos en L a n d a , á propó-
sito de los sacerdotes del Y u c a t á n : 

«Instruían á los hijos de otros sacerdotes , y t ambién 
á los hijos más jóvenes de los señores que les e s t aban 
confiados desde su infancia , cuando p a r e c í a n dispues-
tos á l l enar este oficio. Las ciencias que enseñaban 
e r a n el cómputo de los años, de los meses y de los 
días , las fiestas y ceremonias , l a adminis t ración de los 
sacramentos , e tc . , etc.» 

E n t r e los pueblos existentes p u e d e n c i ta rse en pri-
m e r l uga r á los japoneses, como procurándonos u n 

hecho impor tan te . 
«No se puede h a c e r ascender l a profesión de ins t ruc-

tor laico más a l lá de los días de l a fundac ión de la di-
nas t í a Tokugawa . . . Los bonzos (sacerdotes) del J a p ó n 
pueden p a s a r por h a b e r sido gene ra lmen te los instru-
mentos de expansión de los rudimentos de l a educa-
ción á t r a v é s de todo el imperio. 

Escribe Symes en su Embassy to Ava: 
«Todos los kionus ó monasterios. . . son seminarios. . . 

e n los que los muchachos de c ie r ta edad se ins t ruyen 
e n el conocimiento de las l e t ras , y donde se les enseña 
sus deberes mora les y religiosos.» 

Asimismo aprendemos por u n a obra t i tu lada The 

Burman, de S u w a y Teo: 
«Cuando u n muchacho a l c a n z a y a l a edad de ocho 

ó nueve años, v a n a t u r a l m e n t e a l P o h n y g e e K y o u n g 



(escuela monástica}. Es t á ab ie r t a á todos, lo mismo a l 
hi jo del pobre pescador , que a l niño d e s a n g r e de pr ín-
cipes.» 

Y el misionero catól ico S a n g e r m a n o a p o r t a un testi-
monio seme jan te ; conf i rmando asimismo que e s t a edu-
cación dada por sacerdotes , es nomina lmente u n a pre-
pa rac ión p a r a e l sacerdocio, puesto que los estudian-
tes visten todos «el hábi to d e Talapoin» d u r a n t e su 
periodo de educandos. 

43. Podemos a g r u p a r a h o r a a lgunos hechos .que 
s i rvan d e e jemplos , sacados de re la tos r e f e r en t e s á 
civilizaciones ext inguidas y m u e r t a s del mundo anti-
guo; a lgunos no d a n s ino señales de l a cosa , ot ros 
son suficientemente detal lados. 

E n lo que toca á l a I n d i a an t igua , h a c e cons t a r 
Dut t , que consistía la educación en e n s e ñ a r l o s Vedas , 
y que t a n t o en l a é p o c a an t igua como en o t r a más r e -
ciente, e s t a b a d a d a esta educación por los sacerdotes . 
Dice también: 
- «Había Pa r i shads ó establecimientos b r a h a m á m c o s 
p a r a la enseñanza . . . y g e n t e s que acud ían á estos P a -
r i shads p a r a adquir i r su saber .» 

Hace- fa l t a añad i r á eso, que d u r a n t e el período épico 
en los años 1400 á 1000 an tes de Jusuoristo aproxima-
damen te . 

«Al lado de los P a r i s h a d s es tablecieron profesores 
aislados, l o que en E u r o p a l l amar íamos escuelas p a r -
ticulares, y reunían , á su a l rededor es tudiantes de di-
ve r sa s pa r t e s del -país... Los b r a h a m a n e s , sabios q u e 
v iv ían re t i rados en medio de los bosques, r eun ían ínu-
l a s veces á s u a l r e d e d o r , c u a n d o viejos, á es tudiantes 
jóvenes, y muchas especulaciones d e las ,más a t r ev idas 
d e l período épico «nacieron en . estos retiros-silvestres-
d e ila-santidad y del saber.» 

p o r estos re la tos diversos vemos cómo es t aba l a en-
señanza consagrada , al principio, exc lus ivamente á 
las doct r inas y á los ritos religiosos, y cómo a l fin sur-
gid u n a enseñanza que , en a l g u n a suer te desprendida 
de las instituciones religiosas, t r a t a a l mismo t iempo 
de o t ras cosas que de objetos sagrados . 

U n s is tema semejan te , aunque menos per fec to , exis-

tía en l a an t i gua Pers ia : 
«Resalta de un modo b a s t a n t e c l a ro que la p r e p a r a -

ción e s p e d í de los muchachos , en v & t a de f u t u r a s 
profesiones, se h a c í a a l mismo t iempo que su profes ión 
religiosa, y que l a p r i m e r a se r e g l a m e n t a b a , sobre 
todo, según l a profesión del padre . . . E r a uso b a s t a n t e 
genera l el confiar á los hijos a l cuidado de los sacer-
dotes p a r a l a educac ióny l a instrucción, según costum-
bre t ambién de íos b r a h a m a n e s indios.» 

Respecto de Babilonia y de Asir ía , dice el profesor 
Saycé á propósito de t a v ida social de estos países: 

' «Las bibl iotecas e s t aban es tablec idas en los templos, 
y ias ' escuelas en que se e d u c a b a e s t a b a n un idas á 
ellos. , N 

»La «casa de los varones» {house ofthemales)e n j u e 
se hac i a e n t r a r á los jóvenes, p a r e c e haber sido u n a 
especie de establecimiento monástico adosado á los 

¿ r a n d e s templos de Babilonia.» 
V a r i a s autor idades como Brugs-ch, E r m a n | Dun-

cker , h a b l a n en el mismo sentido del s is tema de edu-

cación de Egipto: 
«Fundáronse escuelas en l a s p r inc ipa les c iudades 

del país ; se enseñaba en el las l a sabidur ía h u m a n a y 
la d ivina cuando l a s reurnones de los santos s e r v e r e s 

de ios dioses. 
: »El g r a n sacerdote de Amón Beckenchons , nos en-
ensefia que fué , j e f e de l a r ea l c a b a ñ a fcg sU*U} 



de instrucción» en el período de sus cinco á sus diez y 
siete años, y que en seguida en t ró en e l t emplo de 
Amón como sub-sacerdote. 

»Los colegios de estos templos (Thebas, Menfis y He-
liópolis) e r a n los cen t ros más impor tan tes de v ida y 

doc t r ina eclesiásticas.» 
L a c a r e n c i a de j e r a r q u í a e n t r e los sacerdotes en 

Grecia , que , como hicimos no t a r p receden temen te , 
tuvo su influencia en el desenvolvimiento n o r m a l de 
o t r a s profesiones, e jerció de igual modo su acción 
sobre e l desenvolvimiento no rma l de l a profesión del 
maes t ro . Los templos y sus a l rededores e ran , en efec§ 
to, l uga res consa%rados á u n a cu l tu ra especia l de u n 
género ú otro, teniendo m u y á menudo c ie r ta re lación 
con observanc ias rel igiosas. Pe ro es ta f o r m a de la 
e n s e ñ a n z a de los sacerdotes no se desenvolvió en un 
s i s tema g e n e r a l que eng loba ra t ambién á los miem-
bros laicos de l a comunidad. Buscandd e l cont ras te , 
dice M a h a f f y , á propósito de l a educación de los 

gymnasia: 
«Fué moda an t igua educa r á los muchachos en 

g r a n p a r t e como educamos nosotros á l a s h i j a s , guar -
dándolos cons tan temente ba jo l a dirección de u n cria-, 
do espec ia l ó de u n profesor.. . , enseñándoles l a religión 
rec ib ida , y a lgo de l i t e r a t u r a c lás ica , les incu lcaban 
l a obediencia á los dioses y á los padres .» 

Como en Pers ia , d u r a n t e l a f a se de su ac t iv idad 
g u e r r e r a , la cu l t u r a física y l a cu l t u r a de l a s facu l ta -
des menta les , útiles en tiempo de cont iendas, ade lan-

ron sobre toda c lase de cu l tu ra . 
«El an t iguo sis tema de educación superior que orde-

n a b a q u e los jóvenes de Atenas , de dieciocho á ve in t e 
años. . . debían p e r m a n e c e r b a j o l a v igi lancia del Es-
t a d o y p r e s t a r servicio de pa t ru l l a s e n p a r t e s l e j anas 

y en los fue r t e s de las f r on t e r a s del At ica que dispo-
n ía que a l mismo t iempo p r a c t i c a r a n ejercicios mili-
t a r e s y de g imnas ia , siguiesen a l mismo tiempo cursos 
de enseñanza l i t e ra r ia , este ant iguo sistema, decimos, 
se t rans formó m á s t a r d e y pronto abandonó l a m a y o r 
p a r t e de la educación, g imnás t ica y militar.» 

Pero á medida que se e l evaba l a cu l tu ra in te lec tual , 
cayó , no en manos de los sacerdotes , sino en manos de 
los maes t ros laicos: «Los filósofos, que , como los estoi-
cos, no desdeñaban instruir á l a juventud , establecie-
ron sus escuelas a l lado de los gimnasios.» 

L a génesis no rma l del profesor f u é más raqu í t i ca 
todav ía en Roma, donde e s t a b a e l curso de l a evolu-
ción t a n cons iderablemente modificado por l a intrusión 
de e lementos y de influencias e x t r a ñ a s . S iempre que 
e l mil i tar ismo es m u y predominante , h a y tendencia á 
descuidar l a cu l t u r a del espír i tu por poco honorífica; 
t a l f u é e l caso, por e jemplo ,de l J a p ó n , «en que du ran -
te var ios siglos an tes de l a época de J y e y a s u , l a 
m u y numerosa c lase de los guer re ros como los caba-
lleros de l a Edad Media e n Europa , desp rec iaba e l 
conocimiento de l a s l e t r a s como cayendo por b a j o de 
l a dignidad del soldado, y sólo d ignas del ba rdo ó del 
sacerdote». T a l sucedía en Roma. 

«Las costumbres r o m a n a s a b a n d o n a b a n l a t a r e a de 
l á enseñanza e lementa l , incluso l a de l a l engua ma-
dre , como cua lqu ie ra o t r a labor t en ida en med iana 
est ima y r ea l i zada median te ' sa la r ios , p r i nc ipa lmen te 
en manos de libertos, ó, en otros términos, en m a n o s 
sobre todo de griegos ó de semigriegos.» 

Se comprende rá e s t a condición de cosas recordan-
do, pr imero, que la génesis no rma l del profesor , f u e r a 
del sacerdocio, es debida a l hecho de que m u y a l co-
mienzo de fes épocas an t iguas los sacerdotes se dis-a 



tínguian p o r sus conocimientos super iores ; e n segundo 
toíTaue los sace rdo tes en Roma 9 o se d g « f 

sue r t e , po rque los * someüdos e s t ^ a n 
L s instruidos que ellos; y e n t e r c e r f u g a r , q u e todos 
S 3 5 5 de los vencidos se cons ide r aban gene ra l -

m e n t e com.0 de menor v a l o r . 
U . S e n d o h a c i a el H o f t e , y cons iderando los p u e 

p a r a que les consul tasen s i empre como oráculos , los 

•los ce l tas , que m i r a b a n todo í r a b a p o d e l c u e 
no como del espí r i tu (Procoj>.. Gott»., 1. I , c a p . l í , « V . 

S s s f e r - í s s k s 

§ £ 2 3 5 ^ 
der de los dioses inmor ta les y c o m u n i c a b a n á los 

t r a e r a , no podia l a c u l t u r a que s o b ^ W b u s c a r s e 

f u e r a de l a s ins t i tuciones ec les iás t icas , y e n e l l a s 
t oma nuevo impulso. Como dice H a l l a n : 

.«El mér i to de h a b e r f u n d a d o o r ig ina r i amen te escue-
las p e r t e n e c e á a lgunos obispos y a b a d e s del s iglo v i . 
F u e r o n e scue l a s que r e e m p l a z a r o n l a s escue las i m p e -
r ia les , des t ru idas por los bá rba ros . . . L a s escue las d e 
l as c a t e d r a l e s y de los conven tos c r e a d a s ó r e s t a u r a -
d a s por Cario* Magno permi t i e ron c o n s e r v a r el e s ca so 
saber que sobrevivía .» 

Mosheim, h a b l a n d o de l a iglesia del siglo v i , nos 
dice a d e m á s que e n l a s escue las -ca tedra les el p ro fesor 
ecles iás t ico «instruía á l a j uven tud en l a s s ie te a r t e s 
l ibera les , como p r e p a r a c i ó n a l estudio de los l i b ros 
santos»; y q u e e n los monas te r ios «el a b a d ó uno de los 
m o n j e s d a b a á los niños y á los jóvenes consag rados á 
l a v i d a monás t i ca u n a e n s e ñ a n z a l i t e ra r ia .» Estos he -
chos s i r v e n de ver i f icac ión a l a se r to según el c u a l l a 
ins t rucc ión p r i m a r i a que se d a b a lo mismo á los jóve-
nes laicos que á los p e r t e n e c i e n t e s á l a iglesia , t en ia 
por obje to directo ó indi rec to l a propic iac ión religio-
sa: su destino ev iden te , t a l como se expresó e n e l con-
ci l io d e Vesou, e r a h a c e r de sue r t e q u e l a j u v e n t u d 
.«se fijase en los libros san tos y que ap rend iese á co-
n o c e r l a ley de Dios». 

Los siglos siguientes, rep le tos de g u e r r a s y d e t r a s -
tornos soc ia les , v ie ron dec l ina r sus c a s a s de e d u c a -
ción eclesiás t ica , á p e s a r de los es fuerzos que hic ieron, 
de c u a n d o en c u a n d o , obispos y p a p a s p a r a devol-
ve r l e s v igor . Mas, como e r a de e s p e r a r , cuando su r -
g ie ron maes t ro s laicos, se hizo man i f i e s t a res i s t enc ia 
p o r p a r t e del c lero. Entonces , como s iempre , vió con 
descon ten to l a c l a se , de los sacerdotes», l a ins t rucc ión 
<le l a j u v e n t u d c a e r en o t r a s m a n o s . E n F r a n c i a , 
por e j emplo , el canc i l l e r d e S a n t a G e n o v e v a , q u e con-



cedía l a s Ucencias necesar ias p a r a enseñar en la 
Univers idad de Par í s , usó á veces de su poder p a r a 
exc lu i r á hombres capaces , por adquir i r dinero con 
violencia, y en d iversas ocasiones fué necesar io con-
t e n e r l e por medio de m a n d a t o s del P a p a . Sucedía lo 
mismo en Alemania . 
4 «Todos los puestos de profesores en l a s U n i v e r s i -

dades , es tuvieron en manos del clero h a s t a e l siglo x v 
y a u n en el x v i . 

»En Heidelberg (1482) obtuvo u n laico por p r i m e r a 
vez , después de enca rec ida l u c h a , u n a c á t e d r a de 

profesor de medicina. 
»La admisión gene ra l de profesores laicos, á p l aza s 

o c u p a d a s por clérigos, no tuvo l uga r an t e s de 1553.» 
45 I n g l a t e r r a nos proporciona p ruebas idént icas . 

E n t iempos ant iguos , «las iglesias pa r roqu ia les ser-
v ían de escuelas», dice P e a r s o n . Y según Sharon 
T u r n e r , , 

«El c lero e r a maes t ro de los que quer ían ap rende r . . . 
A él e s t a b a confiada l a educación m o r a l é in te lec tua l 
de su t iempo.. . 

»Por eso el monje i r l andés Maildulf, que se fijó en 
Malmesbury . . . , enseñaba a lumnos p a r a g a n a r l a vida.» 

De l a misma suer te ocurrió d u r a n t e los tiempos que 
siguieron. Leemos en los mismos dos au tores que des-
pués de l a conquista, 

«Clero numeroso esparc ido por toda I n g l a t e r r a te-
n ía un in terés directo en f avo rece r la educac ión . Au-
m e n t a b a n sus sa lar ios mezquinos en su oficio como 
profesores ó maes t ros de escuela . 

»Uno de los pr imeros resul tados del renac imien to de 
l a l i t e r a tu ra en I n g l a t e r r a , f ué e l es tablecimiento ge-
n e r a l de escuelas. A c a d a ca t ed ra l , y casi á c a d a mo-
naster io , iba unida u n a escue la . D u r a n t e e l siglo q u e 

siguió á l a conquista, hubo pocas personas de c i e r t a 
notoriedad, e n t r e el c le ro , que no hubiesen consa-
g rado u n a p a r t e de su exis tencia á instruir á l a s 
demás . 

»Podemos c i t a r , como ejemplos de maes t ros distin-
guidos pe r t enec ien tes a l sacerdocio d u r a n t e el pe-
ríodo anglo-sajón á Bede, Alcuino, Scoto E r í g e n a y 
Duns tan . Y después de l a conquista , c l a r a m e n t e ma-
nifiestos p a r a m e r e c e r u n a mención especial : á Athe-
l a r d de Bath , J u a n de Sal isbury, A le j and ro Neckano , 
Roger de Hoveden, Duns Scot. 

Pe ro aquí , como en o t ras pa r t e s , l a secular ización 
de l a enseñanza se hizo l en t amen te y d e d i fe rentes 
m a n e r a s . Al comienzo del siglo x v d a b a n los laicos 
pasos necesarios aquí y acul lá p a r a f o r m a r escuelas . 
W a r t o n , escri tor de comienzos del siglo x v decía: «El 
hábi to de e d u c a r á n u e s t r a juven tud en los monas te-
rios hab ía caído en desuso, se f unda ron c e r c a de vein-
te escuelas de g r a m á t i c a d u r a n t e es te período.» Al 
mismo tiempo se verificó u n cambio lento en el c a r á c -
t e r de las Univers idades . Habiendo comenzado por 
ser grupos de estudiantes en teología, reunidos a l rede-
dor de profesores eclesiásticos de g r a n reputac ión , 
cont inuaron mien t ras c rec ían siendo, d u r a n t e mucho 
tiempo, establecimientos p a r a l a educación c le r i ca l ' 
so lamente , y más t a r d e s eme ja ron ser tales; H a s t a 
casi nuestros días, l a aceptac ión de l a c reenc ia esta-
b lec ida fué u n a condición p a r a admi t i r á los estudian-
t e s y p a r a l a obtención de distinciones, y conserva-
ron todas u n a enseñanza y u n a disciplina que t en ia 
un c a r á c t e r mani f ies tamente eclesiástico. P o r eso se 
somete l a res idencia en los colegios á u n rég imen ins-
p i rado en e l de los monasterios: á l a s d iar ias oracio-
nes , monás t icas en su origen, y también a l vest ido de 



eiér to cor te semi-eclesiástico. Pero g radua lmen te fué 
modificándose e l c a r á c t e r c le r ica l de l a educación , 
pdr l a introducción c a d a veá¡ m a y o r dé objetos de en-
s e ñ a n z a no religiosos, y por l a r e la jac ión de l a s con-
diciones que u n cler ical ismo dominante hab ia im-

püesto en otro t iempo. 
Ahora , l a mayor p a r t e dé los qüe «van a l colegio», 

lo hacen sin n inguna intención de e n t r a r en l a Igle-
sia; l a enseñanza de l a univers idad fue secu la r izada 
e n u n a inmensa medida . 

P o r este t iempo, aunque h a y a n pasado l a m a y ó r i a 
d e las numerosas inst i tuciones de g rado infer ior á ma-
nos de los laicos, g u a r d a n , sin embargo , en u n a medida 
considerable , y especia lmente en los grados superio-
res , su c a r á c t e r c ler ica l . L a s escuelas públicas e s t án 
dir igidas géné ra lmén te por eclesiásticos; y l a mayor 
p a r t e de los profesores, si no son ordenados, se pre-
p a r a n p a r a serlo. Además , l a s escuelas p r i v a d a s en 
todo el reino, donde l a c lase r i c a env ía á sus hijos, 
són en u n a enorme proporción dir igidas p o r elesiásti-
cos, a lgunos de los cua les t oman con m u c h a f recuen-
c í a ' a lumnos pa r t i cu la res . L a diferenciación, pues, de 
l a c lase que enseña con re lac ión á l a c lase eclesiásti-
c a , es incompleta por a h o r a . 

Notemos, además , como hecho significativo, rela-
t ivo á l a evolución del profesor, que se l ib ra actual-
m e n t e un combate p a r a r e c u p e r a r es ta in tervención 
ecles iás t ica de l a que u n s is tema secular izado de edu-
cación públ ica e s t aba en g r a n p a r t e desembarazado. 
Cuando se estableció h a c e un cua r to d e siglo es ta edu-
cación públ ica , no e s t aba secu la r i zada por completo 
puesto que se daba en sus mani fes tac iones a lgunas 
lecciones sobre l a Biblia; y a h o r a se hacen esfuerzos 
cons iderables por añadi r á es tas lecciones bíblicas, 

ciertos dogmas de l a fe c r i s t iana reconocidos por l a 
ley, haciendo de es ta suer te de profesores dé l a s Es-
cuelas del Estado, h a s t a cierto punto , profesores ecle-
siásticos. Y todáv ía -hay más . Los eclesiásticos t r a t a -
ron y t r a t a n todavía de que les a y u d e e l púéblo p a r a 
e n s e b a r los dogmas de i a Igles ia en escuelas depen-
dientes de l a Ig les ia . E n este momento ( junio de 1895), 
el arzobispo y e l c le ro eñ genera l , ce l eb ran úti &cta 
del P a r l a m e n t o , que puso e n sus manos ios cánda-
les del Tesoro público y sin in tervención del Ésta'dó. 
Dicen a l Es tado con l a a r r o g a n c i a cóihún á todbs 
los sacerdotes de todos los t iempos y de todos ío'á lu-
ga res , sea cua lqu ie ra su fe : «Nosotros, decidir tó que 
debe enseña r se ; vosotros, p a g a r p a r a que se en-
señe.» * 

46. Aquí, como en todo, la segregación y l a conso-
lidación a c o m p a ñ a n á l a diferenciación, aunque en 
p a r t e no h a y a sido visible el cambio, á C a u s a d é l o re-
c iente de l a f e c h a de l a separac ión de la c l a se qué en-
seña de l a c lase ecles iás t ica . L a t endenc ia hac i a l a 
in tegrac ión de l a c lase de los profesores y hac i a su se-
pa rac ión de l a s o t ras clases, se mues t r a pr imero e n t r e 
los maes t ros de la teología. En l a Univers idad de 
P a r í s 

«Personajes medio instruidos que a p e n a s t en ían al-
gunos conocimientos de los e lementos de la teología, 
se ded icaban a l empleo de profesores públicos. L a con-
secuencia fué, que los profesores de teología que es-
t a b a n mejor reputados , se unieron y f o r m a r o ú u n a So-
c iedad "regular ; y tuv ieron influencia suficiente p a r a 
es tab lece r que nadie estuviese autor izado p a r a ense-
ñ a r sin su aprobación y permiso. Condujo esto, na tu-
r a lmen te , hac i a u n e x a m e n de los candida tos y á u n a ^ 
p r u e b a públ ica de su capac idad , y á u n a ceremonia 



f o r m a l p a r a consag ra r su admisión á l a dignidad de 

profesores ó doctores.» 
Lo mismo sucedió en l a s univers idades inglesas. Co-

nocimientos, pr imero, de l a doc t r ina c r i s t i ana estable-
c ida , después, o t r a s ma te r i a s cuyo conocimiento f u é 
juzgado necesar io en profesores de doct r ina crist ia-
n a y enseguida exámenes que sumin i s t raban l a prue-
b a d e l a adquisición de este saber , s i rvieron p a r a c r e a r 
u n a reunión de pe r sonas de t i tulo y p a r a exclui r á l a s 
que no lo e r an ; se formó asi un conjunto coheren te y 
L i t a d o . Aunque l a s s ec t a s disidentes h a y a n insistido 
menos sobre l a obtención de títulos, surgieron sin em-
bargo , incluso en e l las , insti tuciones que fac i l i t an l a 
adquisición de l a cul t i i ra necesa r ia , y d a n las necesa-
rias autor izaciones eclesiást icas. 

Sólo a h o r a es cuando a b r i g a n los profesores laicos 
a l g u n a tendenc ia á unirse. Además de los numerosos 
colegios que f u n d a n donde ins t ruyen , e x a m i n a n y con-
fieren grados , existen a h o r a d iversas asociaciones pro-
fesionales. Como asociación genera l , h a y U J e ^ 
Gvidd y el Inst i tuto Escocés de educación (Scotteh Edu-
cadañal Institute). Después , como asociaciones más es-
peciales , existen l a conferenc ia de los directores (.Bead 
Masters) de escuelas públicas; l a Asociación de los Di-
rec tores de escuelas secundar ias in te rmedia r ias (Asso-
ciation oí Head Masters af intermedíate Secondary Schools); 
l a Asociación de Di rec to ras (Sead Mistresses)- el Cole-
gio de preceptores ; l a Asociación de los profesores 
auxi l ia res (Assistant Master) y l a Unión nac iona l de pro-
fftsorcs 

Exis te l a misma t endenc ia e n t r e l a s asociaciones 
p a r a el manten imiento de l a organización g e n e r a l de 
todos los que t ocan á l a e d u c a c i ó n - m a e s t r o s de ^ 

. cue la , maes t ros auxil iares , colegios y l a s diferentes 

sociedades menc ionadas a r r iba .—Esta c lase de profe-
sores, como la de los otros, tiene sus periódicos sema-
na les y mensuales , unos genera les , otros especiales, 
que r e p r e s e n t a n sus intereses, como sirviendo de lazo 
e n t r e los miembros, y ayudando á l a consolidación 
del ag regado . 

i 



c á p i t u l o i x 

E L A R Q U I T E C T O 

„ El a r t e de edif icar , que se honra con e l nombre 
d e r 9 « « » ™ , n o puede existir en l a s é p o c a s p n m ^ v a s 
del desenvolvimiento social. Antes de l a p r o d u c e n de 
edificios verdaderos , es menes te r que se opere en l a 
a r t es mecán icas un progreso más cons.de a b l q u e e l 
que pudieron rea l iza r s a lva j e s del tapo m f e n o r , supe 
rior ú que encont ramos ent re los pueblos p a m a l m e n -

' t l e r d a T q u e los pueblos prehistóricos de ja ron 
construcciones de p iedras b r u t a s , dispuesta? con u n 
™ d e n rudimentar io , asi como habi tac iones subter rá -
n é t de p iedra , const ru idas groseramente ; son los o * 

l dePla a rqu i t ec tu ra . Si ex tendemos su — 
h a s t a el pun to de incluir en e l la estos ensayos , pode 
mes h a c e r no t a r como hecho significativo, que el a r t e 
de a construcción fué util izado pr imero y a p a r a p £ 
s e r v a r de peligros á los muertos, y a p a r a s e r w á las 
ce remonias de los muertos deificados. En los dos ca-
sos T a a rqu i t ec tu ra , en sus sencillos « o s , r es-
Z d l a á l a s ideas de los hombres que c u r a b a n ó de 
^ sacerdotes primit ivos. E r a necesar io que t u b e r a 
m director y a p e n a s podemos deducir que fuese el H-

" e " v e , e l hombre de l a s ap t i tudes especiales , 

y el que se suponía es ta r en comunicación con los es-
píri tus desaparecidos que se quer ía honra r . 

Pero a h o r a , sin hab l a r más de es ta p r u e b a v a g a , 
pasemos á los efectos que nos fac i l i t an aquellos pue-
blos semicivilizados ó civilizados que h a n de jado ves-
tigios y ana les . 

48. Encon t ramos en seguida e l hecho evidente, pa -
ra le lo a l que h a quedado a t r á s implícito, de que l a ar -
qu i t ec tu ra pr imi t iva l egada por l a s naciones más an-
t iguas , p roven ía del culto de los an tepasados . Sus pri-
m e r a s fases se mos t ra ron y a en tumbas , y a en tem-
plos, que, como hemos visto, son fo rmas más ó menos 
desenvuel tas de u n mismo principio. De ahí viene que 
siendo los dos medios de culto, irnos s imples, otros 
complejos, l l ega ron estos monumentos á encon t r a r se 
ba jo la in te rvenc ión del sacerdocio; y podemos dedu-
c i r que los pr imeros arqui tec tos fueron sacerdotes . 

Uno de los e jemplos que podemos c i ta r en p r ime r 
término, p e r t e n e c e á l a India an t igua . 

Nos dice Manning: «La a rqu i t ec tu ra e r a t r a t a d a por 
los sabios indos como cosa sagrada .» 

Leemos t ambién en Hunte r : «La a rqu i t ec tu ra india, 
aunque co locada en el r ango de los upaveda ó p a r t e s 
sup lementa r ias del saber inspirado, a r r a n c a b a su des-
envolvimiento de un impulso mucho m á s búdhico que 
brahamánico .» 

En el Geylan de Tennent h a y p a s a j e s que demues-
t r a n de v a r i a s m a n e r a s las re laciones e n t r e l a arqui-
qu i t ec tu ra y la religión y sus ministros. Numerosos 
pueblos hicieron de la c a v e r n a l a tumba- templo pri-
mitivo, y en Oriente adquirió, en ciertos casos, g r a n 
desenvolvimiento. U n a fase de es te desenvolvimiento 
en Ceilán, es tá descr i ta como sigue: , 

«En los Bajavali, p a s a Devenipia t issa por h a b e r he-
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l i t ac iones del pueblo y l a s construcciones consagra-
das á los dioses y á los reyes . Las v a s t a s t r i nche ras de 
donde exhumó L a y a r d los restos de templos babilóni-
cos y asiripos, se componen de depojos de ladri l los 
«ecos a l sol, mezclados, sin duda, con algo de m a d e r a 
descompuesta , ut i l izada p a r a la construcción de ca sa s 
ord inar ias . Lechos sobre lechos, se a c u m u l a r o n esos 
despojos, h a s t a qué los templos se sepul ta ron; sepul ta-
dos es tán todavía a lgunos templos de Egipto. Sea que 
f u e r a esto á causa de l a ca res t í a de l a p iedra , ó á cau-
s a de l a prohibición de servirse de e l la p a r a todo uso 
no religioso; sea, en fin, que h a y a n obrado l a s dos r a -
zones s imul táneamente p a r a produc i r este resul tado, 
e l resul tado g e n e r a l fué el m i s m o , - l a a rqu i t ec tu ra 
comenzó por es ta r a l servicio de l a religión (compren-
diendo con este nombre el culto de los an t epasados 
s imple ó desenvuelto); e s taba , por consiguiente, b a j o 
l a in tervención del sacerdocio. Las ul ter iores p r u e b a s 
q u e nos of rece l a an t igua Babilonia, por e jemplo, son 
ba s t an t e elocuentes aunque indirectas . Hab lando del 
templo, que e r a asimismo un palac io , dicen P e r r o t f 
Ghipiez «que ritos solemnes i n a u g u r a b a n su cons t ruc-
ción en solicitud de prosper idad de los dioses», é inclu-
y e n que su p lano dependía de u n a t radic ión admi t ida 
(de la cua l e r a n los sacerdotes depositarios); escr iben: 

«¿Per tenecían á l a c lase sacerdota l? No sabemos 
n a d a . Es tamos dispuestos á creer lo h a s t a cierto punto , 
á causa del c a r á c t e r p r o f u n d a m e n t e religioso de las 
ceremonias que a c o m p a ñ a b a n l a inaugurac ión de los 
t r a b a j o s del edificio, y por lo que nos dicen los anti-
guos, de este género de sacerdotes que l l a m a b a n ¿os 
caldeos.» 

Y puesto «que adquirió impulso considerable la a r -
qu i t ec tu ra en Caldea, p a r e c e que neces i t a r a cierto 



g r a d o de s a b e r . ; los sacerdotes q u e e r a n los únicos q u e 
e s t a b a n en posesión de l a c iencia debieron ser los a r -

suficientes nos p r o c u r a n los ana l e s de es ta 

re lac ión en t r e los egipcios. Dice Rawl inson: 
. A u n q u e l a a r q u i t e c t u r a de los p n m e r o s toempos 

h a y a tenido un c a r á c t e r cas i po r comple to s epu lc ra l 
nos encont ramos , sin embargo , con cier to numero de 
hechos que p r u e b a n que , desde el comienzo, tuvo e l 
t emplo un l u g a r en l a consideración de los eg.pc .os 
a u n q u e f u é este l u g a r m u y inter ior a l q u e ocupó l a 

A c r i b e Duncke r , pa sando r ev i s t a i t odas es tas 

P ™ E n " í g rado de per fecc ión adqmr ido po r el a r t e 
egipcio, tuvieron los sacerdotes l a p a r t e dommante . 
L o s t e m p l o s y las t u m b a , de r eyes no podian ser l evan-
d o ser según sus planos; p o r q u e en es tas -
sas esenc ia lmente s a g r a d a s , h a b l a medtdas y números 

' ^ H ^ i e ^ a l t a añad i r todav ía a lgunos hechos A ti tulo de 

e iémplos . Se ref iere de Mentu-hotep, q u e 
«Como a rqu i t ec to y jefe del r e y favorec ió e cu i t e 

t r i b u i d o * los dioses é ins t ru ía 4 los h a b l a n t e s del 
p i lo mejor que pod ía , según sus c o n o c i e n t e s , 

como Dios o rdena q u e debe h a c e r s e . -
H e aqui p a s a j e s re la t ivos A l a déc imanovena y A l a 

v i g é s i m C m e í a dinast ía . Befcenkhonsu os tenta en su 
e s t a t u a el s iguiente l ema : 

r e y e s , se ¿ « u l a , a l servicio del r ey : «Arquitecto en . 

jefe del r e y y g e n e r a l en je fe del ejérci to», de lo 
que se puede deduci r sin esfuerzo q u e si el sacer -
dote no hac í a s i empre los p lanos , los di r ig ía inva r i a -
b lemente , porque , como dice Rawlinson, «es... m u y 
cier to que exis t ía en el Egip to an t iguo u n a c e n s u r a 

rel igiosa del ar te» . 
Los pr imeros e jemplos que nos p roporc iona l a lite-

r a t u r a g r i e g a se h a l l a n en l a Bíada. E l s ace rdo t e 
Chrysés , g r i t ando v e n g a n z a é invocando l a a y u d a de 
Apolo, dice: «¡Oh Smintheo! Si s i empre edifiqué tem-
plos a g r a d a b l e s á tu s ojos, ó si s i empre quemé en tu 
honor b u e n a c a r n e de muslo de toro, ó cab ras , c u m p l e 
mi deseo; q u e los D a ñ a s p a g u e n con tus flechas mis 
lágr imas .» 

Vemos po r es te hecho q u e l a func ión del sacerdo te 
que h a c e sacrificios v a un ida á l a de a rqu i tec to , l a 
cua l asimismo l l eva implícito- u n c a r á c t e r s ag rado . 
L a s indicaciones u l te r iores son m u y su jes t ivas , y a 
q u e no-concluyentes . H e aqui un p a s a j e d e Curcio: 

«Mas l a conexión inmedia ta e n t r e los s i s temas de 
a r q u i t e c t u r a s a g r a d a y l a rel igión de Apolo es tá cla-
r a . Apolo mismo fué designado como el a rqu i t ec to di-
vino en l a s l eyendas r e l a t i v a s á l a fundac ión de sus 
santuarios .» 

Y dice e n o t r a p a r t e : 
«Asi se f o r m a r o n escuelas de poe ta s q u e no e s t a b a n 

menos ín t imamen te unidas a l s an tua r io q u e lo esta-
b a n el a r t e de l a a rqu i t ec tu r a s a g r a d a y l a e scu l tu ra 
h ierá t ica .» 

Pero , como vimos an te r io rmente , l a f a l t a de u n a or-
ganizac ión sace rdo ta l en Grec ia dificultó e l desenvol-
v imiento de las profesiones en g e n e r a l , y e n t r e o t r a s 
l a de los a rqui tec tos . 

Vimos en otros casos q u e en el cul to r o m a n o no e r 



indígenas muchas cosas, y que l a impor tac ión de la 
c iencia y de l a técnica e x t r a n j e r a s l levó l a confusióa 
a l desenvolvimiento de las profesiones. L a inflencia de 
los e t ruscos e r a s eña l ada , y l a a rqu i t ec tu ra p a r e c e 
que fué u n a de las apl icaciones religiosas que de r ivan 

de el las . Escr ibe D u r u y : 
«La E t ru r i a suministra los arqui tec tos que edifica-

ron l a Boma quadrata del Pa la t ino , y que cons t ruyeron 
sus templos; suminis t ra los necesar ios tocadores de 
flauta en l a ce lebración de ciertos sacrificios.» 

Pe ro l a identidad e n t r e el jefe de los sacerdotes y e l 
a rqui tec to en jefe, e n l a persona del Pontifex maximus, 
aunque demues t ra l a re lac ión de que se t r a t a , nos re-
c u e r d a a l mismo tiempo u n a de l a s causas p r i m e r a s 
del or igen eclesiástico de las profesiones, l a posesión 
del saber y de la habil idad por los sacerdotes . E n t r e 
los pueblos primit ivos l a habi l idad p a r t i c u l a r es tá aso-
c i ada á la idea de un poder sobrena tura l ; el he r r e ro 
mismo es t aba considerado como un m a g o en>algunas 
t r ibus a f r i c anas . P o r esta causa , e l romano que pri-
mero imaginó la bóveda , ó el que p r imero desplegó 
habi l idad const ruyendo u n a bóveda , f u é considerado 
como inspirado por los dioses, po rque aunque l a bóve-
da nos sea a h o r a de t a l suer te fami l ia r que no exci te 
l a curiosidad, cuando aparec ió por p r i m e r a vez, tuvo 
que h a b e r parec ido u n exceso de esfuerzo incompren-
sible. De ahí u n a razón b a s t a n t e verosímü, ó en todo 
caso u n a causa subordinada p a r a que e l sacerdote y 
el constructor de puen tes h a y a n sido u n a misma per-
sona en el origen. 

49 Después de l a ca ída del imperio romano, l a des-
organizac ión social que detuvo l a ac t iv idad del espíri-
tu y sus manifestaciones, detuvo t ambién la arqui tec-
t u r a . 

Cuando tuvo lugar su resurrección, se manifes tó p o r 
l a construcción de edificios eclesiásticos de un género 
ó de otro ba jo l a v igi lancia de l a c lase sacerdota l . Ha-
ciendo Lacro ix alusión á ciertos monaster ios de bene-
dictinos, escribe: 

«En ellos se fo rmaron los arqui tec tos c a p a c e s y los 
ingenieros eclesiásticos que er igieron t a n g r a n número 
de edificios magníficos á t r a v é s de toda Europa , y des-
pués de h a b e r consagrado su v ida á u n a obra de fe y 
de piadosa devoción, condenaron por unanimidad casi 
todos sus nombres a l olvido». 

Hab lando de F r a n c i a , donde h a s t a e l siglo x se con-
servó un número escaso de arqui tectos , a ñ a d e e l mis-
mo autor : #7 

«Entre ellos es tán , sin embargo, Tutilou, u n monje de 
Saint-Gal l . . . , Hugues, abad de Montier-en-Derf; Aus-
teé , abad de Saint-Gorze. . . , Morard, que con l a coope-
rac ión del r e y Roberto, reedificó hac i a fines del siglo x 
l a iglesia v i e j a de Saint-Germain-des-Prés , en Par ís ; y 
en últ imo lugar , Guülermo, abad de Saint-Benigne, en 
Dijón, que llegó á acaudi l la r u n a escuela de a r t e . 

Dice todavía : « En l a diócesis de Metz, Gont ran y 
Adelard , cé lebres abades de Sain-Trudon, cubr ieron á 
H a b a y e de nuevos edificios. Ade la rd , dice un cronis ta , 
dirigió la construcción de ca torce iglesias.» 

Es ta asociación de funciones continuó todavía por 
mucho t iempo después; según Viollet-le-Duc, las ca-
sas religiosas, l a abad ía d e C l u n y en pa r t i cu l a r , pro-
porc ionaron en los siglos x i y x n l a m a y o r p a r t e de 
los a rqui tec tos que en Europa occidenta l edif icaron, 
no sólo edificios religiosos, sino t ambién edificios civi-
les y quizá mil i tares . 

L a di ferencia en t re el arqui tecto y el sacerdo te v a 
implíci ta en l a siguiente c i ta de Lacroix : 



«Fué en es te período (de t ransición del normando a l 
gótico) cuando l a a rqu i t ec tu ra , como todas l a s demás 
a r tes , abandonó los monaster ios p a r a p a s a r á manos 
de arqui tec tos laicos organizados en cofradías.» 

H a b l a Viollet-le-Duc en el mismo sentido, cuando 
a l no ta r que en el siglo x n i hace el a rqui tec to su apa -
rición como individuo independiente y como laico, 
dice que h a c i a los comienzos de este siglo «vemos 
u n obispo de Amiens. . . e n c a r g a n d o edificar u n a g r a n 
c a t e d r a l á Robert de Luzarches , a rqui tec to laico». Se 
puede añad i r á esa, o t ra p r u e b a curiosa de es ta t r an-
sición. 

«Dice Rafae l en u n a de sus ca r t a s , que el P a p a 
• (León X) hab ía designado á un monje anc iano p a r a 

asis t i r á l a dirección de l a construcción de San Pedro; 
y da á en tender que e spe ra a p r e n d e r a lgunos secretos 
de l a a rqu i t ec tu ra de su exper to colega.» 

P a s a n d o á I n g l a t e r r a , encont ramos q u e h a c e obser-

v a r Kemple en The Saxons in England, h a b l a n d o de los 

monjes , que 
«La p in tura , l a escul tura y l a a rqu i t ec tu ra se ex-

tendieron g rac i a s á sus esfuerzos, y los mejores ejem-
plos de es tas a r t es c ivi l izadoras los o f rec ían las igle-
sias y los monasterios.» 

E n el mismo sentido h a b l a Eccleston: 
«Debemos á Wi l f r ed de York y á Benediet Biscop, 

a b a d de W e a r m o u t h en el siglo v n , l a introducción de 
u n estilo de a r q u i t e c t u r a pe r fecc ionada ; y b a j o su di-
rección se l evan t a ron v a r i a s iglesias y a lgunos mo-
naster ios con un esplendor inusitado.» 

Y más t a rde , hab lando de los edificios de los nor-
mandos y de sus autores, dice de estos últimos: 

«Ent re los más ade lan tados , figuran los obispos y 
otros eclesiásticos, c u y a habi l idad, en m a t e r i a de ar -

qui tec tura , no e r a menos eficaz que sus r iquezas bien 
distribuidas.» 

No he most rado cómo se verificó l a t ransición de l a 
a rqu i t ec tu ra ecles iás t ica á l a a rqu i t ec tu ra laica; p e r o 
es p robable que con. el t iempo el a rqui tec to eclesiásti-
co h a y a l legado á no ocuparse m á s que en el c a r á c t e r 
gene ra l del edificio, de jando l a construcción a l cuida-
do del maes t ro de obras, de quien desciende e l arqui-
tecto de profesión. 

50. Sólo por fó rmula casi , ha remos aquí mención de 
l a in tegrac ión y consolidación que en nuestros días al-
canzó l a profesión de arqui tecto. Pocas cosas h a y que 
añad i r , como no sea que los arqui tec tos fueron pocos 
en l a época an t igua consonando en número con l a 
can t idad r e l a t i vamen te escasa de edificios, y que por 
eso a p e n a s pudieron hace r se l a segregac ión y l a aso-
ciación. Recientemente se fundó un instituto de arcpii-
tectos (Institute of Architects) , y el cue rpo de los hom-
bres que se dedican á ese a r t e tiende á definirse c a d a 
vez m á s con l a imposición de exámenes de grado . 

Al mismo tiempo l a cu l tu ra del a r t e y la defensa d e 
los intereses de quienes se ocupan en él, son el princi-
p a l objeto de d i ferentes publicaciones per iódicas espe-
ciales. 



C A P I T U L O X 

EL ESCULTOR 

51. L a unión e n t r e l a a rqu i t ec tu ra , l a e scu l t ra y l a 
p i n t u r a es t a n es t recha , que a p e n a s se podr ían colum-
b r a r sus orígenes considerándolas como dis t intas unas 
d e ot ras , y los que l a s juzgan t a n sólo según las re la-
ciones que p re sen t an en los res tos de l a s an t iguas ci-
vilizaciones, es tán muy expuestos á engaña r se . Por eso 

h a c e observar Rawlinson, que 
«La escul tura en Egipto e r a cas i por completo ar -

qui tectónica , y tenía por objeto s implemente , en gene-
r a l por lo menos, se rv i r a l embel lecimiento de l a ar-
qu i tec tura . . . Las e s t a tua s de los dioses t en ían sus luga-
res rese rvados sobre l a s a r a s consag radas en su ho-
nor. . . H a s t a las e s t a tuas de los p a r t i c u l a r e s e s t aban 
como des t inadas á o r n a m e n t a r sus tumbas.» 

P a r e c e , pues, que t ambién que en el histórico Egip-
t o e s t aba l a escu l tu ra subord inada á la a rqu i tec tu ra , 
debió h a b e r sucedido lo-mismo en u n principio. Es un 
e r ro r H a y numerosas razones p a r a p e n s a r que en 
todas p a r t e s l a escu l tu ra ba jo la f o r m a de l a escul tura 
de m a d e r a precedió á l a a rqu i t ec tu ra , y que l a tumba 
y e l templo vinieron después de l a imagen esculpida. 

En el p r imer vo lumen de los Principios de Sociología 
se c i taron diferentes p r u e b a s provenien tes de va-

rios pueblos p a r a mos t r a r que en su f o r m a inicial, el 
ídolo es l a representac ión de un hombre muer to , con-
siderado como cons tan temente ú ocasionalmente ani-
mado por un espíri tu á quien se h a c e n ofrendas , se di-
r igen súpl icas en d e m a n d a de socorro, se le o f recen 
ceremonias de propiciación. L a confusión que se f o r m a 
en e l espír i tu del s a l v a j e desprovisto de sentido crí t i -
co, e n t r e las cual idades del original y las cua l idades 
que se suponen a c o m p a ñ a l a represen tac ión de este 
original , h a continuado mucho tiempo. L a superv iven-
cia de es ta confusión se mues t ra e n t r e los egipcios con 
l a p r á c t i c a , en apa r i enc i a e x t r a ñ a , consistente encolo-
c a r en u n compar t imiento de l a t u m b a un pe r sona je de 
m a d e r a - v a r i o s en ocas iones -des t inado á servir de 
cuerpo de m u d a n z a p a r a el espíri tu del fal lecido des-
pués de su vue l t a de otros mundos en caso en que e l 
cue rpo momificado h a y a sido destruido. Más e x t r a ñ o 
es todavía otro hecho que se cuenta : en I n g l a t e r r a y 
en otros pueblos europeos, desde ant iguo h a s t a h a c e 
pocos siglos, se o f rec ían comidas d u r a n t e cierto t iem-
po después de l a muer t e á l a s efigies de los r eyes 
y de los pr íncipes, magní f icamente vest idas. Se con-
s e r v a n todavía a lgunas de es tas efigies en l a a b a d í a 
de Wes tmins te r . Tomando s implemente no ta de es ta 
l a r g a pers is tencia de l a idea pr imi t iva , sólo tenemos 
que adver t i r que l a confección de u n a figura esculp i -
da ó mode lada del difunto, comienza en u n g rado infe-
rior de cu l tu ra a l mismo tiempo que otros e lementos 
de rel igión pr imi t iva , y que es ta escu l tu ra tiene su ori-
gen en el culto de los espíritus, mien t r a s que el escul-
tor , en su f a se pr imi t iva , es uno de los agen tes de ese 

culto. . 
• L a t u m b a y el templo, como y a se demostró, de r ivan 

de l a protección fune ra r i a , g rosera y t rans i to r ia pri-



mero, pe ro que l lega con el t iempo á comple ja y pe r -
m a n e n t e , mien t r a s que l a e s t a t u a , que es el núcleo 
del templo, es u n a f o r m a t r a b a j a d a y a c a b a d a de l a 
efigie or iginal , colocada sobre l a tumba . Por consi-
guiente, si el sacerdo te no es el que e j ecu t a á l a esta-
t u a y a l templo como en t re los sa lva jes , es s iempre el 
que preside su ejecución y h a c e obedecer a l escultor 
sus órdenes . 

52. Como p ruebas en apoyo de es ta proposición 
genera l , podemos comenza r por l a que t iene re la t iva-
men te poca impor tanc ia y proporc ionar a lgunas r a z a s 
exis tentes no civi l izadas. 

Nos dice Borman, á propósito de los negros de Costa 
de Oro, que «edifican gene ra lmen te u n a cabaf l i ta ó cho-
z a sobre l a tumba», y t ambién que en a lgunas comarcas 
«colocan en l a t i e r r a imágenes sobre l a s tumbas». Bas-
t i án dice, á propósito de los negros de l a costa, que co-
locan figuras modeladas en a rc i l l a de sus jefes fal le-
cidos, con su famil ia en grupo, ba jo el á rbol del l uga r . 
No se dice n a d a de los autores de estos modelados; pe ro 
encont ramos por de pronto en esos hechos l a p r u e b a 
de su origen eclesiástico. Según Tuckey , c ier ta roca 
fe t iche (fetich-roek) en el Congo, «se considera como 
siendo la res idencia p a r t i c u l a r de Sacenbí , e l espír i tu 
que preside en el río»; sobre a lgunas de es tas rocas se 
encuen t r an cierto número de figuras en pie, hechas de 
c ie r ta composición que t iene el tono de «piedra escul-
pida en ba jos relieves», de g roseras representac iones 
de hombres, de bestias, de navios , e tc . «Se decía que 
e r a n obra de un sacerdo te instruido en Nokki, que en-
señaba este a r t e á todos los que quisieren p a g a r l e bien 
l a dirección del aprendiza je .» 

Las r a z a s polinesias nos d a n a lgunas pruebas; Cook 
y Ellis ref ieren hechos con este propósito en cuanto á 

los hab i t an tes de las -islas Sandwich . Uno, dice de las 
sepu l tu ras , que contienen un g r a n número de imáge-
nes en m a d e r a , que r e p r e s e n t a n l a s divinidades del 
país , a l g u n a s colocadas en las chozas, o t ras fue ra ; y 
ref iere el otro, que á todos los tii (espíritus) célebres, 
se les h o n r a b a con sendas imágenes . El hecho de que 
estos espír i tus cé lebres e r a n en u n principio los de los 
jefes muertos, v a implícito en lo que se sabe de u n a 
r a z a polinésica mixta , l a de los hab i t an t e s de Nueva 
Ze landa . E n t r e éstos, según Thomson, los cuerpos de 
los jefes e s t aban en ciertos casos «enterrados en l a s 
casas que hab i taban»; su fami l ia los l lo raba d u r a n t e 
s e m a n a s en te ra s (el templo e r a grosero y también el 
culto), y donde se er ig ían como monumentos en su ho-
nor «toscas imágenes h u m a n a s de 20 ó 40 pies de al-
tu ra» . Aunque no se nos dice en ninguno de estos ca-
sos por qué se f a b r i c a b a n es tas imágenes de los muer-
tos, puede suponerse, sin e m b a r g o , - d e s d e que se sabe 
que los mejores a r t i s t a s de N u e v a Ze landa pe r t enecen 
á l a c lase sacerdota l , como af i rma Thomson, y A n g a s 
dice que es también el sacerdo te el que o p e r a l a cere-
monia del t a t u a j e (y supuesto que sobresale en todas 
las a r t e s de este género) ,—puede admit i rse que es el 
sacerdo te el au tor de estas efigies, no sólo en lo que 
a t a ñ e á las de los jefes, sino en los otros casos. Porque 
m i e n t r a s se nos dice que los p i la res de l a ca sa (house-
post) r e p r e s e n t a b a n g rose ramen te los miembros fal le-
cidos de u n a famil ia ordinar ia , f abr icados por los 
miembros de dicha famil ia , tenemos en el c a r á c t e r 
especia l de las efigies de los jefes, p r u e b a de que son 
los sacerdotes los que los h a n e jecutado . E l doctor Fer -
nando Hochs te t te r dice: 

«Las figuras esculpidas de maorís que se encuen t r an 
en las calles, son monumentos á l a memor ia de los je-



fes que, volviendo de los baños dé Rotorna , sucumbie-
ron en e l camino á sus enfe rmedades . Algunas de es-
t a s figuras es tán reves t idas de trozos de vestidos ó co-
fias; y su pa r t i cu la r idad más notable es l a imitación 
e x a c t a del t a t u a j e del fal lecido, g r a c i a s á lo cua l sa-
ben los maor ís á quién fué dedicado e l monumento. 
Cie r tas líneas, (del t a tua j e ) son pecul ia res á la t r ibu, 
o t ras á l a famil ia , o t ras a l individuo.» 

Siendo los sacerdotes los que p r a c t i c a b a n el t a t u a j e 
p o r profesión, y p robab lemente también las autorida-
des en cuan to á las m a r c a s de t r ibu y de fami l ia , se 
puede suponer muy bien que son los au tores de es tas 
imágenes de jefes, en las que se r ep re sen ta ron las se-
ña les de l a t r ibu, de la fami l ia y del individuo. 

Se encon t ra ron ciertos usos en t re los aus t ra l i anos 
q u e se ref ieren, si no d i rec tamente , a l menos indirec-
t amen te , á estos hechos. Después de u n a ceremonia 
de iniciación en la t r ibu de los maringos , según 
Howd. 

«Se t a l l a por los anc ianos (hechiceros) un rudo bos-
quejo de un hombre en la ac t i tud de l a danza mág ica 
(con t a l de que sea Daramulum) , en l a cor teza de un 
árbol ; la operación se ver i f ica mien t r a s las ceremo-
nias, en el lugar en que uno de ellos h a hecho sa l t a r 
u n diente a l novicio. En otro de los momentos de l a 
ce remonia , se modela en tierra con a rc i l l a o t r a figura 
semejan te , y se l a rodea de a r m a s indígenas, que se 
dice h a b e r inven tado Daramulum.» 

Aqui se ve , pa r ece , que es D a r a m u l u m el héroe t ra-
dicional r ep re sen tado por las figuras que los magos 
(médicos ó sacerdotes) f abr ica ron cuando l a ceremo-
n ia de iniciación; es ta ceremonia es l a consagración 
que se le h a c e de un novicio, y se considera a l héroe 
como presen te en la imagen; en el á rbol se advier te 

como un camino por donde se supone á D a r a m u l u m 
descenderá su imagen . 

P o r los p i la res de c a s a que hemos mencionado más 
a r r i b a y que se e r igen en recuerdo de miembros de l a 
famil ia , abordamos una serie de e jemplos p rocurados 
por los dioses pena tes . Los re la tos que tenemos á pro-
pósito de diferentes r a z a s en l^s d i ferentes p a r t e s del 
mundo, nos los hacen famil iares . En lo que concierne 
á los ka lmukos y los mongoles, que t ienen ídolos do-
mésticos de este género, nos dice P a l l á s que los sacer-
dotes son los pintores y los const ructores de imágenes 
en cobre y a rc i l la . 

Según Ellis, el culto de los ídolos de los m a l g a c h e s 
«parec ía h a b e r nacido en un t iempo r e l a t i vamen te 
reciente , y mucho tiempo después de l a exis tencia del 
culto de los dioses penates». Pero no se v e quién h a y ? 
confeccionado unos y otros. 

53. ¿Cómo el sacerdote que en los p r imeros tiempos 
esculpía é l mismo l a s imágenes , se contentó más t a r d e 
con dirigir á los que l a s esculpían? Se comprende rá 
esto fác i lmente , si se r ecue rda qué existen re lac iones 
aná logas e n t r e el a r t i s t a y su subordinado en t re nos-
otros, en nues t ro t iempo. El escultor moderno no h a c e 
todo e l t r a b a j o que exige l a ejecución de su obra , pe ro 
da l a idea gene ra l á un a y u d a n t e exper to , que reci-
biendo á in tervalos las instrucciones respecto á los 
cambios necesarios, produce en b a r r o u n modelo; el 
maes t ro le da l a f o r m a definitiva; l a reproducción en 
el mármol del modelo por otro p rác t i co subordinado, 
se h a c e de l a misma m a n e r a . 

Es t ambién evidente, sobre poco más ó menos, que 
los sacerdotes e r a n escultores en t iempos remotos en 
todo el Oriente, y a lgunos de ellos lo son hoy todavía . 
Dice Tennent , hab lando de los c ingaleses: 



.Como en Egipto, los sacerdotes de C e i l t a r eg l a -
m e n t a n los modos del dibujo de l a s ^ 
™ „ maest ro , sugún un formular io rígido, 
T m b i n a b a n direcciones necesa r i a s p a r a e l dtbujo de 
l a figura h u m a n s a en los objetos sagrados . -

¿ feipto que a c a b a de ser c i tado no faci l i tó sólo la 

caaos e r a n sus autores efectivos. Mentu-Hotep, un sa 
" " l a duodécima dinast ia , es uno de los e.em-

^ a b i l i s i m o en t r aba jos ' 

b u J o s ta les como ^ ^ e ^ ^ del 
a d e m á s de f u n d o n e s r e ü g i s * > ^ ^ 
r e v . Dice su inscnpción: -Yo ful quie P 
t r a b a j o s de l a construcción del t e m p l o , 

«íT^nin del divino bienhechor», y P"1 
cipulo ae i aiv f l i n c i ó n en este orden y vigi-

r s s : r s r — » — - » « -
f i a n t e de los J ^ 

. „ m opq t ro del mismo rey , inspew*» ^ fcista y maes t ro aei uik> e r a n d e s monumen-

tores según modelos vivos, en los g r a n 

nusmo: .Mi m a « s t r 0
 M a n d é h a c e r dos 

inmor ta l izado el nombre del W - » e_ 
es t a tuas que le r e p r e s e n t a r a n en p i e d r d m J P 
oiosa p a r a e l g r a n edificio, que es como el cielo. " o l a s a r a s de a r t e , , a s e s t a t u a s . -

Los ejemplos que p r o c u r a Grec ia son lógicos, aunque 
poco numerosos. Curcio, hab lando de las funciones de 
los cantores , compositores de música y a r t i s tas plás-
ticos, dice «que e l servicio del templo exige toda esa 
v a r i e d a d de esfuerzos», y t ambién que «los más ant i -
guos escul tores pe r t enec ían á l a c lase sacerdota l» . 
A n a d e en o t r a pa r t e , á propósito de la escu l tu ra : 

«En este últ imo dominio de l a ac t iv idad ar t í s t ica , 
depend ían todas las cosas de los decretos sacerdota les 
y e s t aban en relaciones es t rechas con l a rel igión. . . Se 
cons ideraba á Jos ar t i s tas como á personas a l servicio 
d e l a rel igión divina.» 

Se puede juzgar h a s t a qué pun to es ta r í a l i gada l a 
e scu l tu ra á l a religión por este p a s a j e de M a h a f f y , 
q u e dice que 

«Los más significados escultores, p in tores y arqui -
tectos hab ían prodigado su t r a b a j o y sus estudios en 
los edificios (del oráculo de Delfos). Aunque Ne rón 
hubo adquirido 500 es ta tuas de bronce, e l v i a j e r o esti-
m a b a e l número de las obras de a r t e que quedaban , 
en más de 3.000 todavía , y p a r e c í a n h a b e r sido es ta 
t u a s casi todas.» 

Con motivo de la m a r c h a del desenvolvimiento pro-
fes ional se puede h a c e r no ta r que, aunque en l a es-
c u l t u r a g r i ega l a m a n e r a de r e p r e s e n t a r las diferen-
tes divinidades fuese, como en Egipto y en l a s Indias , 
t á n por completo fijada en lo que a t a ñ e á las ap t i tu-
des, l a habi l idad y los accesorios, que todo cambio hu-
biese sido un sacri legio, el a r t e del escultor conculca-
do en su desenvolvimiento cuando su func ión , sacer-
dota l en par te , es taba b a j o la in tervención del sacer-

. docio, comenzó á emanc ipa r se y á pe rde r su c a r á c t e r 
s ag rado desde que en los f rontones de los templos , por 
e jemplo , se hizo r e p r e s e n t a r figuras p r o f a n a s y otros 



objetos que no e r a n p rec i samen te los del culto. Por lo 
S se vulgar izó l a escu l tu ra por t ranste tones de e s t e 

C o p e r a r i o s ocupados en c ince la r las — y 
los re l ieves b a j o las órdenes de los sacerdotes se con-
t a b a n s implemente como u n a 4 « d e 
a r t esanos y no se cons ideraban como ar t is tas . P e r o 
d e f e q u e se sus t ra je ron á l a menc ionada m t e r v e n -
c « n incesante , e jecutaron obras 
pendiente , hicieron a p r e c i a r su habi l idad ar t tet c a y 
l l egaron á ser . ce lebr idades efec t ivas , cuyos t a l l e res 
e r a n f recuen tados por los reyes». 

T í a s razones y a indicadas m i s de u n a vez, según 
l a f c u a l e s el desenvolvimiento normal de l a s profesio-
nes en Roma fué a l t e rado ó dificil de seguir , se puede 
T a t o u n a r azón especia l en lo que r e spec t a 4 1 a pro-
t ó n d e escultor . Dice Mommsen con este motivo 
" E l pr imit ivo culto romano no tenia ^ e n e s d e os 

d i o L ni edificios que les es tuvieren reservados , y 
~ faese el dios adorado en u n a época a n t , g u a en 
" o b i j o la fo rma de u n a imagen , y tuviese u n a 
c a X ( M construida p a r a él, p robab lemente 4 
imitación de los griegos, las figuras de este g ñero -
t a b a n cons ideradas como con t ra r i a s A l a s leyes 

T p r e c e d e n t e nota y a l g u n a o t r a c o n c e r n i e n t e ^ 

l a r ep resen tac ión de los dioses e r a ^ e r " ™ 

rada^ iomo u n a innovación ^ ¡ ¡ ^ 

a l t a s e s Obras de a r t i s tas etruscos, no se h a c í a n aun 

templo.» 

El desprecio que invadía á los romanos respec to de 
c u a l q u i e r a otro estado que no fuese el mil i tar , y el que 
ten ían p a r a el a r t e , y los a r t i s tas de los pueblos con-
quistados, dieron por consecuencia que los escul tores 
y p intores de t iempo de los Césares fuesen por lo ge-
n e r a l esclavos y libertos. Es p robab le que los sacer -
do tes no se ocupasen en l a escul tura , sino p a r a pres-
cr ib i r l a m a n e r a cómo t a l ó cua l dios debía se r r e p r e -
sentado . 

54. Los documentos que l legaron h a s t a nosotros re-
la t ivos á los pr imeros t iempos del crist ianismo, v ienen 
e n apoyo de la ley g e n e r a l de l a evolución, en que 
m u e s t r a n lo poco especial izado que a l comienzo^esta- , 
b a el a r t e del dibujo. Se h a notado á menudo, que en 
u n a época r e l a t i vamen te moderna , l a separac ión en-
t r e las ca tegor ías de ac t iv idad m e n t a l e s t aba mucho 
menos s e ñ a l a d a de lo que estuvo después: ved, p o r 
e jemplo , á Leonardo de Vinci, que e r a un hombre de 
c ienc ia y un a r t i s t a , Miguel Angel, que á la vez e r a 
poe ta , arqui tecto, escul tor y pintor . E í t a reunión de 
funciones p a r e c e h a b e r sido c a d a vez en m a y o r me-
d ida l a r e g l a en las épocas anteriores ' . Los e jemplos 
re la t ivos a l a r t e del escultor, se descubren mezclados 
con los que ref ieren á las a r t e s semejantes . Dice Eme-
rico Dav id : «Los mismos maes t ros e r a n p la teros , a r -
qui tectos , pintores, escultores y á veces poetas , a l mis-
mo t iempo de ser abades y h a s t a obispos». Sabemos 
por Cha l l amel y otros, á propósito de los ga lof rancos , 
que el a r t e industr ia l p r inc ipa l e r a l a or febrer ía , cu-
y a s g r a n d e s escuelas e s t aban const i tuidas por ciertos 
monasterios, que los grandes* a r t i s tas de este género 
e r a n monjes , y que f a b r i c a b a n objetos de p l a t a , vagi -
l las s ag radas , decoraciones, monumentos funerar ios , 
e t c é t e r a . Vemos, por lo que precede , que el a r t e deL 



escul tor de figuras sobre los monumentos , e r a u n a ocu-
pación sacerdota l . Lo que dice Emer ico David , impli-
ca t ambién que en e l siglo x Hugues , monje de Mons-
t ier-en-Der, e r a p in tor y es ta tuar io . O t ra s p ruebas de 
que va r i ados oficios de a r t e e r a n ejercidos por l a c lase 
sacerdota l , nos l a s p rocu ran L a c r o i x y Seré, que dicen 
que a l comienzo del siglo x i un monje l l amado Odoran 
h a c í a rel icar ios y crucifi jos en oro, p l a t a y p ied ras 
preciosas . A mediados del siglo x n , otro monje , Teófi-
lo, e ro á l a vez pintor de manuscr i tos , de vidrios y es-
ma l t ado r de o r f e b r e r í a . 

No encuentro* p r u e b a a l g u n a de es te p a r e n t e s c o en 
I n g l a t e r r a d u r a n t e los tiempos ant iguos . Los más an-
tiguos documentos, se ref ieren á épocas en que las ar -
tes p lás t icas , (encías cua les co laboraron s iempre , sm 
duda , as is tentes laicos que desempeñaron el t r a b a j o 
ma te r i a l b a j o l a dirección de los sacerdotes , v a c i a n d o 
la escu l tu ra de los monumentos en p ied ra b ru t a , según 
l a s indicaciones recibidas), p a s a r o n á manos de los ope-
rar ios laicos. Como fue ron an t iguamen te t a n sólo a r -
tesanos hábiles, cuando monopolizaron su t r a b a j o , em-
pezó á considerarse , y asi siguió du ran te mucho tiem-
po, como u n a obra de a r tesanos . De ahí que 

«Antes del re inado de Carlos I p a r e c e que apenas 
fué 'el escultor considerado como ar t i s ta . . . Nicolás 
Stone e r a el escultor más en voga . E r a el maes t ro d e 

a lbañi l {master-masón) del rey.» 
Puedo añad i r que en los ant iguos tiempos los monjes 

(San Dus tán , por ejemplo), se o c u p a b a n en f a b r i c a r 
deta l les de edificios eclesiásticos, re l ieves p a r a las 
v e n t a n a s y otros detal les de ese género . Se c u e n t a que 
cuando esculpían cabezas p a r a se rv i r de ga rgo las , se 
d iver t ían á las veces hac iéndose c a r i c a t u r a s unos de 
.otros. 

55. L a s fases rec ientes del desenvolmiento de l a 
escu l tu ra no se d e j a n definir fác i lmente . Pero p a r e c e 
ser q u e se produjo en los tiempos modernos un proeeso 
parec ido a l que se produjo en Grecia . D u r a n t e los 
p r imeros tiempos de l a secular ización de su oficio, el 
escul tor en mármol conservó su c a r á c t e r t rad ic iona l 
de a r t e sano super ior . Sólo con el t rascurso del tiempo, 
á medida que se utilizó su habi l idad p a r a o t ras obras 
dist intas de las s ag radas , se hizo independiente y 
comenzó á adquir i r r epu tac ión como a r t i s t a . Su posi-
ción creció en f a m a en el t a n t o proporc ional en que 
h a dirigido sus esfuerzos hac i a objetos independientes 

de l a rel igión. 
H a g a m o s observar , sin embargo , que h a s t a a h o r a 

g u a r d a todavía l a escul tura , en u n g rado considerable , 
su c a r á c t e r primit ivo de subordinación a l cul to de los 
an tepasados . U n a efigie esculpida en mármol , en u n a 
iglesia c r i s t iana , no difiere apenas , en cuan to á su sig-
nificación, de u n a figura en m a d e r a , ' d e u n m u e r t o en 
l a t umba , t a n del tipo de u n a sociedad s a l v a j e ó medio 
civi l izada. E n los dos casos, el hecho de h a c e r esculpir 
u n a imagen y l a conduc ta que hac i a e l la se man t i ene 
después, impl ican el mismo sentimiento: h a y s iempre 
algo, más ó menos, de temor ó de respeto. Además , 
l a escu l tu ra cont inúa siendo ampl i amen te e m p l e a d a 
p a r a exp re sa r este sentimiento, no sólo en las iglesias, 
sino en l a s casas . L a conservación de un busto p o r 
los descendientes impl ica g e n e r a l m e n t e un reconoci-
miento de los méritos del original , y es en débú me-
dida u n ac to de adoración. 

Resul ta que sólo l a escul tura que no es tá consagra-
da á l a represen tac ión de pe r sonas m u e r t a s en los 
edificios públicos ó pr ivados , ó en l a s p l aza s públ icas , 
puede considerarse como secu la r i zada en absoluto. El 



que busca sus asuntos en los mitos ant iguos, en la his-
tor ia ó en l a v ida que le rodea , puede y a mi ra r se como 
escul tor que perdió toda huel la de su c a r á c t e r sacer -
do ta l originario. 

Reconociendo el c a r á c t e r completo del proceso de • 
d i ferenciación, n a d a h a y que añad i r aquí respecto á 
l a m a r c h a de l a in tegración. No l legaron á ser los 
escultores ba s t an t e numerosos todavía p a r a forn iar 
asociaciones e n t e r a m e n t e independientes . Considera-
remos en el capi tulo que sigue las combinaciones que 
h a n podido surgir e n t r e ellos á propósito de las combi-
nac iones exis tentes en t re los pintores . 

CAPITULO X I 

EL PINTOR 

56. L a represen tac ión i lus t rada, en sus f o r m a s 
m á s g rose ras , no sólo no p recede á l a c ivi l ización, 
sino que todavía se pueden busca r sus huel las inclu-
so en el hombre de l a prehis tor ia . Los dibujos de ani-
males por medio de l ineas g r a b a d a s sobre osamen-
t a s descubier tas en l a Dordoña y en o t ras p a r t e s , • 
o f recen de ello p r u e b a , y c ie r tas p in tu ra s mura les en-
c o n t r a d a s en c a v e r n a s de luga res m u y diversos, 
m u e s t r a n en las r a z a s s a lva j e s exis tentes ó en sus an-
tepasados , c ier ta habi l idad p a r a r ep re sen t a r l a s cosas 

por l íneas y colores. 
Pe ro si p a s á r a m o s por c ima de hechos aislados que 

c a e n f u e r a del desenvolvimiento del a r t e de l a p in tu ra 
d u r a n t e l a civilización, y si p a r t i é r a m o s de los co-
mienzos del a r t e de p in t a r que los pueblos no civili-
zados t ransmi t ie ron á los civilizados, ver íamos cómo-
d a m e n t e que l a cu l t u r a y l a p i n t u r a fueron contempo-
ráneas . Porque, excluyendo como no per tenec iendo á 
l a p in tu ra l a apl icación de colores sobre el cue rpo 
h u m a n o , con lo que in ten tan los s a lva j e s i n sp i r a r 
t emor ó admiración, encont ramos que l a p i n t u r a 
sirve desde luego p a r a comple ta r l a imagen del muer-
to des t inada á se r colocada an t e su t umba y se p i n t a 
l a i m a g e n esculpida á fin de obtener u n a s e m e j a n z a 
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s iempre g rose ra . He ahi e l p r ime r paso en l a evolu-
ción de l a s figuras p in t adas de los jefes y de los r e y e s 
divinizados, e s t a tuas p i n t a d a s de los héroes y de los 
dioses. 

Vamos á a p r e c i a r mejor es ta v e r d a d , si nos fijamos 
en que l a diferenciación comple ta en t re l a escu l tu ra 
y l a p in tu ra que exis te a h o r a , no exist ía e n t r e los 
pueblos antiguos. En las épocas an t i guas todas las es-
t a t u a s e s t aban p i n t a d a s ; el objeto de es ta p r á c t i c a e r a 
producir de a l g u n a suer te e l parec ido más vivo del ser 
c u y a memor ia se quer ía ce l eb ra r . 

57. L a s imágenes de los jefes muer tos de N u e v a 
Ze landa , de que se habló ya , y que p re sen t an t a t u a j e s 
parec idos á los originales, son e jemplos de los prime-
ros ensayos hechos p a r a pe r fecc iona r l a r ep resen ta -
ción de las personas fa l lec idas , con seña les superficia-
les y colores; y los ídolos conservados en nues t ros 
museos—no sólo pintados, sino provistos de dientes y 
ojos art if iciales — mues t r an de modo ev idente e s t a 
unión original en t re l a s dos a r t e s . 

Muy pocos hechos nos fac i l i tan los v ia je ros en apoyo 
de l a idea de que los sace rdo tes fuesen los pintores, 
así como los escul tores de* esas imágenes . Escr ibe 
Burke , á propósito de los apaches : «Todos los encan-
tamientos , ídolos, t a l i smanes , casque tes que s a n a n y 
otros a t r ibutos sagrados deber ían e s t a r hechos ó ben-
decidos a l menos por los p r ac t i c an t e s de l a medicina.» 
Pe ro aunque l a in tervención del sacerdote pr imi t ivo 
sino conmotivo de l a p in tu ra de los ídolos, no se s ien ta 
con r e s e r v a s y en p a r t e , tenemos p r u e b a s evidentes 
de e s t a in tervención en o t r a s r epresen tac iones p in ta-
das del género religioso. Dice M. Cushing, haciendo l a 
descr ipción de ciertos «pictógrafos» en a r e n a : 

«Cuandoduran te mi p r i m e r a e s t anc ia e n t r e los zufiis 

descubr í este a r t e muy en boga ent re los sacerdotes y 
m a g o s de l a s t r ibus y los miembros de las sociedades 
de culto, lo l l amé p i n t u r a seca ó en polvo. L a s pintu-
r a s p roduc idas se suponen es ta r sombreadas espiri-
tua lmente . Sucede como si hubiesen recibido e l soplo 
de los dioses ó de los dioses animales (god-animals) q u e 
r ep re sen t an d u r a n t e los encan tamien tos y l a s invoca-
ciones de los ri tos. . . Se puso en c la ro de nuevo e s t a 
p r á c t i c a d e los zuñis y el uso que h a c e n de es tas pin-
t u r a s vivif icadas, en e l supuesto, con l a p r á c t i c a a n á -
loga, consistente no sólo en p in ta r fe t iches en pie-
d ra , e tc . , y á veces ídolos m a y o r e s y en l a v a r e s t a 
p in tu ra en seguida por el uso m á s a t r á s descrito, sin© 
t ambién en p r a c t i c a r la pintura con polvo al relieve. E s 
decir, que modelan efigies en a r e n a á l a s veces de t a l l a 
considerable , de hombres y an imales divinizados, d e 
m o n t a ñ a s sac ramenta les , etc. , p in tándolas en polvo, 
a l mismo tiempo que el res to de las imágenes; y l a s 
qu i t an luego la p in tu ra p a r a .un uso medic ina l ó p a r a 
cua lqu ie ra otro uso ceremonial .» 

Pe ro l a p r u e b a m á s c l a r a nos l a p roporc ionan los 
indios nava jos . El doctor Wash ing ton Mat thews , en 
u n ar t ículo sobre el «Canto de l a s montañas , u n a ce-
remonia de nava jos» , dice: 

«Los hombres que hacen la m a y o r p a r t e de los t r a -
ba jos de p in tura , ba jo l a dirección del c h a n t r e , h a n 
sido iniciados (cuatro veces) pe ro no t ienen neces idad 
de ser médicos hábiles, ni a sp i r an te s a l t í tulo de sha-
man... L a s p in tu ras se d ibujan conforme á un s is tema 
preciso. Se ve á menudo a l shaman cor regi r lo que ha -
cen los obreros y hace r l e s b o r r a r y vo lver á comenzar 
su obra . En ciertos casos, bien definidos, se pe rmi t e 
seguir a l a r t i s t a su f an t a s í a individual . Esto sucede 
con las magní f icas bolsas bo rdadas que los dioses l ie-



v a n co lgadas de la c in tura . Dent ro de límites p ruden-
tes, puede e l a r t i s t a d a r á su dios u n a bolsa t a n her-
mosa como desee. P o r otro lado, c ie r t as p a r t e s de las 
figuras e s t án medidas por l a p a l m a ó l a longitud de l a 
mano , y el dibujo s ag rado no debe d i sc repar ni u n a lí-
n e a (1).» ' 

Es cierto, pues, que el a r t e de l a p in tu ra , en sus pri-
m e r a s fases , ve r sa sobre asuntos sagrados , y el sacer-
dote, si no e r a su e jecutor por sí mismo, dirigía á los 
que e j ecu t aban e l t r aba jo . 

58. Los restos y los ana les de los pueblos históricos 
antiguos, suminis t ran hechos que sugieren conclusio-
nes semejan tes . 

(1) Estos últimos pasajes me produjeron sorpresa grande, 
al mismo tiempo que viva satisfacción Citando las pruebas 
que nos proporcionan los egipcios, iba á añadir un hecho que 
me recordaba (sin recordar quién le había dado á conocer), el 
hecho de las pinturas murales—en las tumbas de los reyes, si 
no me engaño,—en que un superior aparece corrigiendo los di-
bujos de sus subordinados, é iba á emitir la idea de que á 
juzgar por laa relaciones íntimas entre el sacerdocio y las ar-
tes plásti'-aa ya demostradas, era este superior un sacerdote. 
Y caigo aquí de repente en un hecho que lo confirma, propor-
cionado por una cultura más antigua todavía: el sacerdote es 
el director de las obras del pintor, si no es el mismo que las 
ejecuta. Estos pasajes suministran otra verificación importan-
te. Las partes esenciales de la imagen son materias sagradas, y 
son ejecutadas según regla j muy rigurosas; pero para ciertas 
partes no esenciales del decorado, e tá permitido al artista que 
lo ejecuta dejar libre curso á su imaginación. Tiende esto i 
confirmar la conclusión deducida ya del arte griego. Porque 
mientras que en el templo griego era fija la manera de la re-
presentación del dios, de tal suerte que todo cambio era cosa 
sacrilega, se permitía al artista usar de cierta libertad en el di-
bujo y la ejecución de las parte* periféricas del conjunto. Po-
día ejercitar su imaginación y su habi idad en las figuras es-
culpidas en el frontón y las metopas; y allí fué donde se des-
envolvió su genio artístico. 

En Amér i ca exist ían, según y a se demostró, curio-
sas t ransic iones en t re el culto t r ibutado a l mismo di-
fun to y el que se t r i bu taba á su imagen , es decir , ca -
sos en que l a figura e s t aba f o r m a d a de p a r t e s de su 
cue rpo un idas á p a r t e s art if iciales. El va l le del Nilo 
o f rece o t r a s t ransiciones. A propósito de los et íopes 
macrobienos , ref iere Herodoto e l hecho e x t r a ñ o que 
sigue: 

«Cuando h a n disecado el cuerpo, sea como hacen los 
egipcios, s ea de cualquier otro modo, lo rev is ten por 
completo de yeso y le p in tan , le d a n l a m á s a c e r t a d a 
a p a r i e n c i a de v ida rea l , le en t i e r ran enseguida en u n a 
co lumna v a c í a hecha de cristal.» 

Y h a c e n o f rendas á es ta momia enyesada , p in t ada , 
e n c e r r a d a en vidrio. E l uso egipcio no difer ía de és te 

• sino s implemente en l a m a n e r a de g u a r d a r y de p i n t a r 
es ta momia: el sa rcófago e r a opaco, y , por consiguien-
te , l a p in tü ra exterior . Porque l a represen tác ión escul-
p ida y p in t ada de u n a figura h u m a n a en el exter ior de 
l a c a j a que cont iene l a momia, e r a , s in duda , u n a re-

• p resen tac ión convencional y es tereot ipada del que l a 
ocupaba ; puesto que en todos los casos de este género 
el culto de los antepasados—dirigido á pa r t i cu la re s ó 
á potentados de g r a n d e y de pequeña i m p o r t a n c i a -
e r a u n a religión, l a p i n t u r a e m p l e a d a de esta m a n e r a 
e r a u n a r t e religioso. 

Los pr inc ipa les asuntos de las p in tu ra s m u r a l e s 
egipcias fue ron el culto y el combate , y el último no 
e r a , de hecho, sino u n a f o r m a del pr imero, puesto que 
l a s p in tu ra s de combates victoriosos son glorificacio-
nes, bien de jefes c u y a memor ia se conserva , bien de 
dioses con a y u d a de los cuales se h a vencido, ó bien 
de unos y otros. En las sociedades ant iguas , el sacrifi-
cio de los enemigos es un sacrificio religioso, como se 
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v « e n t r e los hebreos por l a conduc t a de S a m u e l h a c i a 
A g a r . L a p i n t u r a e n es tos f rescos egipcios t iene , pues , 

u n uso s a g r a d o . 
V imos y a que e n el an t iguo Egip to , el s ace rdo te e r a 

e l escul tor pr imit ivo; y l a asociación e n t r e l a p i n t u r a 
y l a e scu l tu ra e r a t a n ín t ima , q u e se puede dedu-
c i r q u e e r a t a m b i é n e l p in to r or iginar io , s ea p o r modo 
inmedia to , s ea por de legac ión . Po rque , si como h a c e 
o b s e r v a r Brugsh , e l a r t e egipcio «es t aba e n c e r r a d o y 
* t a d o por lazos que e l a r t i s t a no osaba r o m p e r por 
miedo de v io la r l as ó rdenes t rad ic iona les y los usos 
ant iguos», r e s u l t a q u e los sace rdo tes e r a n los deposi-
t a r io s de l a s t radic iones , g u i a b a n l a s m a n o s de los q u e 
p i n t a b a n imágenes , si no las p m t a b a n ellos p o r su 
e u e n t a . Mas h a y p r u e b a s d i rec tas . Dice E r m a n : «Bajo 
e l imper io an t iguo, e l g r a n s ace rdo t e de Memfis e r a -
cons iderado como su jefe ; en efec to , t en í a e l titulo de 
d i r ec to r en jefe de los a r t i s t a s (chief leader of the ar-
tists), y e j e r c í a r e a l m e n t e e s t a func ión . E n ot ro p a s a j e 
e n q u e descr ibe l a m a n e r a como s e a d m i n i s t r a b a e l 
g r a n t emp lo de Amón, nos dice que el dios T h e b a n te-
n í a sus propios p in tores y sus propios escul tores , que 
e s t a b a n los unos y los o t ros b a j o l a v ig i l anc ia de l se-
g u n d o p ro fe t a . T a l v e z h a y a sucedido que , como en los 
casos de los indios de q u e se h a hab lado , estos obreros 
p in to re s hubiesen p a s a d o por a l g u n a iniciación reli-
g iosa y fuesen reves t idos de un c a r á c t e r semi-eclesiás-

t ieo. 
A propósi to de es te e m p l e o de l a p i n t u r a e n l a s co-

sas s a g r a d a s de Egip to , puedo a ñ a d i r p r u e b a s sumi-
n i s t r a d a s por u n a rel igión exis ten te . Dice T e n m e m , 
r e spec to de los budhis tas de Cey lán : 

«El escul tor y el p in tor c o n c u r r í a n jun tos con su 
t r a b a j o p a r a p roduc i r l as imágenes de Budha , que es-

t á n p i n t a d a s s i empre e n imitación de la v ida ; c a d a 
r a s g o de su c a r a y de sus cabel los e r a confo rme á la 
au to r idad divina; y l a c e r e m o n i a de l a «p in tu ra de los 
ojos» se o b s e r v a b a por los budhis tas como u n a fiesta 
solemne.» 

E s i n t e r e s a n t e adve r t i r q u e en sus imágenes m u r a -
les, nos mues t r e Egip to t rans ic iones de l a e s c u l t u r a 
á l a p i n t u r a p r o p i a m e n t e d icha . E n el g é n e r o m á s 
a p r o x i m a d o á l a escu l tu ra , l a s figuras p i n t a d a s sur-
g í a n de l a l ínea g e n e r a l y f o r m a b a n u n b a j o re l i eve . 
E n e l géne ro in termedio, el relief-en-creux, l a s superf i -
cies de l as figuras p i n t a d a s no e m e r g í a n p o r c i m a del 
n ive l g e n e r a l , pe ro los contornos e s t a b a n g r a b a d o s y 
l a s superf ic ies se h a c í a n convexas . Y cuando , p o r últ i-
mo, se de jó de t a l l a r y de r edondea r , surgió l a pin-
t u r a , 

E n t r e los gr iegos de igua l sue r t e , se e m p l e a b a l a 
p i n t u r a e n h a c e r r ep r e sen t ac iones p e r f e c t a s de los 
p e r s o n a j e s vene rados , g r a n d e s ó pequeños; e s t a t u a s e n 
los t emplos y figuras co locadas e n stela, con l a s c u a l e s 
s e c o n m e m o r a b a , según cos tumbre , á los p a d r e s mue r -
tos, ob ra s q u e esculp idas en re l ieve e r a n - á s í pode-
m<4 suponer lo , a l m e n o s - p i n t a d a s como o t r a s figuras 
esculp idas , e x a c t a m e n t e á como lo e r a n las de los sa r -
có fagos e t ruscos . H a sido p r o c u r a d a r e c i e n t e m e n t e 
u n a justif icación de es te resu l tado , p o r el d e s c u b n -
miento.de c ier tos restos q u e mos t rándonos e l uso del 
color e n estos monumentos conmemora t ivos , nos ha -
c e n ve r as imismo l a t rans ic ión de l as figuras p i n t a d a s 
e n r e l i eve á l as figuras p i n t a d a s sin r e l i eve . E x p l o r a -
ciones h e c h a s en Ch ip re por M. A. Smith , del Museo 
Bri tánico, h a n pues to en c laro: 

*Una ser ie de stelae ó l á p i d a s sepu lc ra l e s de p i e d r a 
ca l i za , e n l a s q u e se p i n t a b a n figuras de l a s p e r s o n a s 



conmemoradas . L a superficie de l a p iedra está p r e p a - ' 
r a d a con un fondo b lanco sobre e l cua l se p in t a l a figu-
r a en colores de un modo que r ecue rdan buen número 
de f rescos de Pompeya.» 

L a p i n t u r a e m p l e a d a aquí p a r a e l culto d é l o s ante-
pasados es, en este sentido, de orden religioso. A p e n a s 
tenemos hechos, respec to de otros usos ant iguos, de l a 
p in tu ra e n t r e los griegos. Leemos que an tes de l a 
g u e r r a de los persas , l a p i n t u r a a p e n a s s e rv í a m á s 
que p a r a el decorado de los edificios sagrados y p a r a 
a lgunos otros usos religiosos, por e jemplo, p a r a p in t a r 
ó imi ta r los b a j o relieves, ó p a r a r e p r e s e n t a r r i tos re-
ligiosos en los vasos y o t ras cosas por el estilo. El si-
guiente p a s a j e sacado de W i n c k e l m a n n , es ta de acuer -
do con el que precede: 

«La razón de los progresos más lentos de l a p in tu ra 
g ime en p a r t e en el a r t e mismo y en p a r t e en el uso y 
l a apl icación que de él se hac í an . L a escul tura favo-
r ec í a el culto de los dioses, y e r a á su vez favorec ida 
por éste. Pe ro no»gozaba l a p i n t u r a de v e n t a j a seme-
jan te . Es t aba , sin duda , c o n s a g í a d a á los dioses y á 
los templos; y a lgunos de estos últimos, como el de 
Juno en Samos, e r a n ga le r ías de p in turas ; lo mismo en 
Roma, las p in tu ras de los mejores a r t i s t a s e s t aban 
co lgadas en los muros del templo de la paz , es decir , 
en l a s p a r t e s superiores ó en t re los arcos. Pero l a pin-
t u r a no p a r e c e h a b e r sido e n t r e los griegos u n objeto 
de venerac ión y de adoración santo y seguro.» 

Es te desenvolvimiento, lento re la t ivamente , de l a 
p in tu ra , e r a debido á su subordinación pr imi t iva á l a 
escu l tura . Su desenvolvimiento independiente no podía 
adquir i r cierto impulso, sino cuando por t ransiciones 
g r a d u a l e s como las que h a n sido ind icadas m á s arr i-
ba , llegó l a p in tu ra á ser u n a r t e independiente; y em-

p l e a d a p r imero en el decorado de los templos, adqui-
r ió , como la e scu l tu ra , u n impulso que l a puso a l 
servicio de las p a r t e s subordinadas y menos s a g r a d a s . 

En pa r t e , porque l a n a t u r a l e z a g r i ega y l a es t ruc-
t u r a r e l a t i v a m e n t e incoherente de la nación g r i e g a 
impidieron l a formación de u n a j e r a rqu ía ecles iás t ica , 
con los desenvolvimientos normales que de e l la resul-
t a n , y en p a r t e — q u i z á p r inc ipa lmen te - po rque l a 
civilización g r i e g a fué en t a n alto g r ado inf luenciada 
por l a s civil izaciones m á s an t iguas y vec inas , l a m a r -
c h a ul ter ior de l a evolución en el a r t e y l a p r á c t i c a 
de l a p i n t u r a se interrumpió. Todo lo que podemos de-
cir , es que l a secular ización se hizo a p a r e n t e en perío-
dos u l ter iores de l a v ida gr iega . Aunque an t e s del 
t iempo de Zeuxis se ocuparon var ios pintores en asun-
tos semi-profanos, t a l e s como b a t a l l a s y en otros asun-
tos del todo p ro fanos , des t inadas gene ra lmen te sus 
p i n t u r a s á las p a r t e s menos impor tan tes de los templos , 
y g u a r d a n d o el propósito de r e p r e s e n t a r h a z a ñ a s r e a -
l izadas por los an tepasados , conse rvaban t r a z a s toda-
v í a de or igen religioso del a r t e . Debe , pues , t enerse 
en cuen ta esa no t a á l a observación (c i tada por mis ter 
Poynter ) de Luciano, de que Zeuxis y a no se cu idaba 
de « represen ta r á dioses, héroes y ba ta l l as , asuntos 
desacredi tados y famil iares». 

59. L a s p r imera s fases en l á historia de la p i n t u r a 
y de los q u e l a e jerc ían , después del es tablecimiento 
del crist ianismo, fue ron m u y confusas por l a influen-
cia del a r t e pagano , t a l como exist ía entonces. H a s t a 
después de que el a r t e i tal iano, el más ant iguo—de gé-
nero religioso como o t ras a r t e s an t iguas , en cas i todos 
sus asuntos—hubo sido destruido p r á c t i c a m e n t e por 

• los invasores bá rbaros , no nació el a r t e ca rac te r í s t i co 

cr is t iano que alboreó g r a c i a s á l a introducción de los 
12 



métodos y usos que h a b í a n sido conservados y desen 
vuel tos en Cons tanknopla ; este a r t e , e n t e r a m e n t e con-
sag rado á sag rados usos, t en ía por únicos e jecutores á 
los sacerdotes . Monasterios de Constant inopla , de Te-
sa lóhica y del Monte Athos, dice M. P o y n t e r , «art is tas 
y maes t ros gr iegos p a s a r o n á todas las provinc ias de 
E u r o p a meridional»; y , p o r consiguiente, d u r a n t e u n 
período l a rgo p reva lec ió e l estilo bizantino en todas 
p a r t e s . 

Muy escasos hechos demues t ran l a s re lac iones ulte-
r iores e n t r e el sacerdo te y el p in tor en l a an t i gua Eu-
r o p a c r i s t iana . Encon t r amos uno en el siglo ix : 

«Bogoris, el p r ime r r e y cr is t iano de los búlgaros , so-
licitó del e m p e r a d o r Miguel los servicios de un pintor 
compe ten te p a r a deco ra r su pa lac io . «El emperador 
envió (de monje) á Metodio á l a cor te búlgara .» 

L a cont inuidad de e s t a re lac ión se demues t r a por el 
s iguiente p a s a j e de l a his tor ia de Eas t l ake : 

«En l a p r á c t i c a de l a s ar tes , como en l a s r a r a s ocu-
paciones más e l e v a d a s , cu l t ivadas ó permi t idas du-
r a n t e l a edad de las t inieblas, los monjes p e r m a n e c i e -
ron mucho tiempo independien tes de toda asis tencia 
secular . No sólo l a s p i n t u r a s , sino l a s v id r i e r a s , los 
cá l ices de oro y de p l a t a , los rel icarios, en u n a pa la -
b r a , todo l o que p e r t e n e c e a l decorado y a l servicio 
de l a Igles ia , e r a imaginado y e j ecu tado á l a s veces 
p o r ellos; y h a s t a los siglos x m y x i v en que comenzó á 
e spa rc i r se por el mundo en gene ra l el s abe r re fugia-
do en los monaster ios , no se emanc ipó l a p in tu ra (has-
t a c ier to punto) de esa p ro tec to ra tu te la pe ro rígida.» 

H e r m a n a d o con l a p r á c t i c a de l a p in tu ra iba t am-
bién el conocimiento del a r t e subordinado de l a p r epa -
rac ión de los colores. En un p a s a j e ulterior dice Eas t -
l a k e : 

«Hablando Cemini de l a m a n e r a de p r e p a r a r cierto 
color, dice que l a r e c e t a podr ía ser f ác i lmente obteni-
d a de los monjes en par t icular .» 

Otro p a s a j e impl ica el p r imer paso dado en e l cami-
no de l a secularización: 

«Los colores y otros ma te r i a l e s si no se¡obtenían por 
los mon jes que hab lan conservado los ant iguos usos 
del c laust ro , e r a n procurados por el fa rmacéut ico .» 

Y en l a d ivergencia e n t r e p intores laicos y p intores 
eclesiásticos, resu l tan progresos nuevos de lo que dice 
Laborde , ci tado por Lavasseu r , á saber : que los ilu-
minadores (coloristas) del siglo x m , e r a n mon jes en su 
m a y o r pa r t e , pero que en los siglos x i v y x v les ha-
c ían los laicos competenc ia . Se menc ionan d i fe rentes 
pintores de v a r i a s clases, a lgunos a l óleo. Cont inuaron 
los pintores siendo i luminadores ; p i n t a b a n t ambién 
re t ra tos y t r a t a b a n a lgunos asuntos sagrados . 

D u r a n t e todo el período ant iguo, el a r t e crist iano, 
consagrado exc lus ivamente á asuntos s ag rados , se 
adhe r í a de un modo rígido á los modos de r ep resen ta -
ción autor izados como en e l ant iguo pagano , egipcio ó 
gr iego. En l a p in tu ra religiosa continuó verif icándose 
e s t a intervención h a s t a en el último siglo; en E s p a ñ a 
se promulgó u n a l ey con e l título de Pictor Chistianus 
r e l a t i v a á l a p in tu ra s a g r a d a , que p resc r ibe l a com-
posición de las p in tu ras de m a n e r a de ta l l ada . L a re-
g lamen tac ión a u n existe a h o r a . M. Didron, que visitó 
las iglesias y los monasterios de Grec ia en 1839, dice: 

«Ni e l tiempo ni e l l uga r pone n a d a en el a r t e grie-
go; en el siglo x v u i , el pintor moreote cont inúa y c a l c a 
a l p in tor venec iano del siglo x , el p in tor a tóni ta del v 
y del vi . L a costumbre de los pe r sona je s es en todas 
p a r t e s y en todos los tiempos l a misma, no sólo por l a 
fo rma , sino por el color , por el dibujo, h a s t a por e l 



número y el espesor de los pl iegues. . . No se pod r í a 

l l eva r más lejos l a exact i tud t radic ional , l a esclavi-

tud del pasado.» 
Y sir Emerson Tenwen t c i t a á propósito del p a r a -

lelismo que existe e n t r e el código rígido á que obede-
cían los monjes a r t i s tas del Or iente , y e l código n 0 

menos rígido seguido por los budhis tas de Ceylán, un 
incidente ca rac te r í s t i co á propósito de estos sacerdo-
tes p in tores del monte Athos , que f a b r i c a b a n pintu-
r a s , según modelo, «casi con l a rap idez de u n a má-
quina». M. Didron deseaba poseer u n a copia del códi-
go de ins t rucciones «dirigido por l a au tor idad ecle-
siástica», pero, cuando solicitó a l a r t i s t a p a r a v e n d e r 
l a «biblia de su ar te», el a r t i s ta rehusó ingenuamente , 
contes tando que «al p e r d e r su guia , p e r d í a su a r t e , 
p e r d í a sus ojos y sus manos». 

60 E n lo que concierne á las m á s rec ientes fases 
en l a apar ic ión del p in tor laico, b a s t a r á decir que, á 
pa r t i r de l a época de Cimabue, comenzó á e m a n c i p a r -
se del estilo rígido y formal i s ta de los sace rdo tes ar -
t i s tas bizantinos y predominó e n s u s obras e l e lemento 
laico. E n medio de cierto número de p intores eviden-
temente no eclesiásticos, no se c i ta sino un escaso nu-
mero de clérigos, como Don Lorenzo, F r a Giovanm, 
F r a Fil ippo Lippi , F r a B a r t o l o m e o . P e r o e n es te t iempo 
h a y que obse rvar que los pintores secu la res se rv ían 
de as is tentes á los sacerdotes p a r a l a ejecución de sus 
obras; se ven, pues ,gene ra lmen te y ámenudo , exclusi-
v a m e n t e ocupados en asuntos sagrados . 

Al mismo t iempo que se o p e r a b a l a diferenciación 
e n t r e e l sacerdote laico y el p in tor eclesiástico, co-
menzó l a diferenciación de los pintores e n t r e si; y los 
muer tos nos r eve l an que fueron g r a d u a l e s los comien 
zos v no súbitos, como habr í amos podido imaginárnos-

los. Aprend í con un miembro de l a Academia de Bel las 
Ar tes , que la p r i m e r a f o r m a del r e t r a t o (dejando á un 
lado a lgunos p in tados ba jo l a influencia c lás ica que 
hab ía sobrevivido á esta época , la m á s an t igua , an tes 
de que fuese-ese a r t e extinguido por los bá rbaros ) fué 
l a que resultó de donativos místicos; el donante de u n a 
p in tu ra s a g r a d a á u n a iglesia ó á otro edificio eclesiás-
tico, e s t a b a autor izado p a r a hace r se r e p r e s e n t a r asi-
mismo en u n a esquina del cuadro , de rodillas, con las 
manos un idas en ac t i tud supl icante . 

Algo seme jan t e se manif ies ta en o t r a f o r m a del a r t e . 
Los pa i sa j e s hicieron su p r i m e r a apar i c ión en f o r m a 
de backgrounds modestos y restr inguidos, e n p in tu r a , 
r ep re sen tando persona jes é incidentes sagrados , c u y a 
composición mues t ra f a l t a de na tu ra l i dad en l a com-
posición de las figuras. Con e l t iempo adqui r ie ron g r a n 
impor tanc ia ; duró mucho t iempo como cosa subordi-
n a d a . Cuando cesó de ser l a p in tu ra de p a i s a j e u n 
mero acompañamien to accesorio b a j o su f o r m a secu-
la r i zada , se emancipó solo p a r c i a l m e n t e de l a p in tu ra 
de figuras. Cuando se desenvolvió en u n a r a m a reco-
nocida en el a r t e con e l nombre de «paisajes con 
figuras» (lands-capeuñtti figures), e r a gene ra lmen te toda-
v í a algo accesorio; s iempre se creyó, y h a s t a en nues-
tros días, que debían r ep re sen t a r se en e l p a i s a j e a lgu-
nos seres vivientes . El pa i sa j e puro y s imple sin repre-
sentación de figuras h u m a n a s es casi de a h o r a mismo, 

si bien y a m u y f recuen te . 
Diferentes clases y subclases de a r t i s tas , c l a r a ó 

impl íc i tamente diferenciadas , bul len en todos esos gé-
nerós ú otros y a especial izados de p in tu ra : a lgunas 
e s t án d i ferenciadas por la n a t u r a l e z a de los asuntas 
t ra tados , y o t ras por l a n a t u r a l e z a de los ma te r i a l e s 
ut i l izados. 



6i Por fórmula , p a r a c o m p l e t a r este t r a t ado , con-
v iene añad i r que aqui , como en el r e s tode las profesio-
nes todas es tas unidades se dist inguen en u n a sociedad 
l lenando funciones de c i e r t a c lase , comenzando ense-
guida, t a n luego como se s e p a r a n unas de.otras, á unir -
se e n t r e si. Individuos especial izados fo rman u n agre -

^ L n c T e n ' l a E d a d Media los a r t i s t a s empleados 
como operar ios de los sacerdotes en el decorado ecle-
siástico se hicieron u n a c lase a p a r t e , tornaron a feo 
s eme jan t e á corporaciones . Lavasseu r , c i tando a La-
borde, dice que se les dist inguía a p e n a s de los a r tesa -
nos: como ellos, f o r m a b a n corporaciones con el nom-
bre de pointres, tailleurs d'ymages et voirriers. E n I t a l i a , 
du ran te el siglo x i v , surgió u n a cof rad ía de pintores 
que, tomando por pa t rono á S a n Lucas evange l i s ta , 
tenia por objetivo, en p a r t e , l a instrucción rec íp roca , 
y en p a r t e l a as is tencia y l a protecc ión mutuas . 

El hecho de que en los t iempos modernos l a tenden-
cia á la in tegración es manif ies ta , es f ami l i a r a todos 
No h a y que adver t i r que el desenvolvimiento d é l a s 
pr inc ipa les c o l o r a c i o n e s de a r t e h a ido seguido por 
l a fundac ión de corporaciones de a r t e menores , espe-
c ia l izadas a l g u n a s según el género de a r t e que p r a c -
tican; y t ampoco que l a incorporac ión de l a profes tón 
está a h o r a fac i l i t ada por publ icaciones per iódicas de 

a r t e , y p a r t i c u l a r m e n t e en I n g l a t e r r a por una , «The 

Artist., c o n s a g r a d a á l a cu l t u r a é in tereses profesio 

nales . 

CAPITULO X I I 

L A E V O L U C I Ó N D E LAS P R O F E S I O N E S 

62. El adagio que dice que «no p u e d e n colocarse 
cabezas de ancianos sobre hombros de jóvenes»,expre-
s a figuradamente, en t re o t ras verdades , l a af i rmación 
de que l a s c reenc ias que resu l tan en l a j uven tud de l a 
inexper iencia , unida á l a c a r e n c i a de disciplina p a r a 
e l pensamiento y el sentimiento, no pueden , sino des-
pués de muchos años, r e e m p l a z a r s e por c reenc ia s que 
son f ru to de un saber m á s extenso y de f a c u l t a d e s 
men ta l e s mejor equi l ibradas. Y lo mismo que es ordi-
n a r i a m e n t e imposible a d e l a n t a r los resu l tados del 
desenvolvimiento y de l a cu l t u r a del espír i tu, así no 
se puede , d u r a n t e sus p r i m e r a s fases , p rovoca r des-
conf ianza a l g u n a respec to de l a s convicciones q u e 
entonces se formen, como si deb ie ra fo rmarse , con l a 
percepc ión de que t iene que a p r e n d e r más todavía. 

No puedo c a l l a r es ta no t a gene ra l , po r cànd ida que 
s ea en el fondo, á propósito del cambio profundo q u e t 

el estudio de g r a n número de pueblos en l uga re s y 
épocas d i ferentes p rovoca en l a s ideas que t i enen r e -
lac ión con l a organizac ión social; ideas que no sólo 
son las de los jóvenes, sino t ambién l a s de l a m a y o r í a 
de l a s gentes , las cuales , r e l a t i v a m e n t e á l a m a n e r a 
de es tudiar , son jóvenes t ambién . Porque u n estudio 
p a c i e n z u d o y u n a r e f l e x i ó n d e t e n i d a , d a n p o r m a m -
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fiesto es te hecho: que d iversas instituciones con t ra las 
cua les a h o r a se mant ienen vigorosos prejuicios, h a n 
sido esenciales no obstante; y que el desenvolvimiento 
de la sociedad h a sido de te rminado en todas p a r t e s 
por los fac tores políticos y eclesiásticos en pa r t i cu l a r , 
cuyo c a r á c t e r v ive condenado por ios m á s e levados 
e lementos y se mues t r a incompat ible con un ideal so-
cial a v a n z a d o . 

El que siente g r a n aversión p a r a las r eg la s au tocrá-
t i cas se decide m u y con t ra su a l m a á reconocer seme-
j a n t e v e r d a d ; sin u n a r e g l a au toc rà t i ca , l a evolución 
de l a sociedad no h a b r í a podido comenzar , y el que 
r e p u g n a l a in tervención del sacerdote , no l l ega á per-
suadi rse sin m u c h a s dificultades de que en las épocas 
an t iguas e r a cosa necesa r i a ta l in tervención. Pero el 
e x a m e n de las p ruebas , a u n q u e s ien ta estos hechos ge-
nera les , pone de manifiesto asimism'o el hecho de que 
en la n a t u r a l e z a de las cosas, los ag regados de hom-
bres d e que sa l en las sociedades o rgan izadas , deben , 
a l p a s a r de lo homogéneo á lo he terogéneo, h a b e r re-
vestido pr imero l a f o r m a en l a c u a l p redomina un solo 
individuo, s irviendo un núcleo del g r u p o de cen t ro de 
iniciación p a r a todas las fases subsiguientes del des-
envolvimiento. De este modo, en lo fu tu ro y á medida 
que l a sociedad a v a n c e , y sobre todo en lo fu turo , y á 
medida que e l t ipo mi l i ta r v a y a cediendo su puesto a l 

( t ipo industr ia l , l a intervención cen t r a l i zada y coerci-
t iva , pol í t ica y eclesiást ica, deviene menos necesa r i a y 
t iene u n a represen tac ión c u y a impor tanc ia disminuye 
con t inuamente en l a evolución social; sin embargo , 
ahí e s t án los hechos p a r a const reñi rnos á admit i r que 
a l comienzo la in tervención del poder e r a indispensa-
ble . En l a s instituciones profesionales encon t ramos 
nuevos e jemplos de esta general ización sobre los 

a p u n t a d o s en las instituciones polí t icas y eclesiásti-
c a s . Como demost raron los p receden tes capí tulos , na-
cen todas l a s profesiones de l a diferenciación del e le-
mento que, comenzando por ser político, l l ega á ser , 
por l a deificación del jefe muer to , político-eclesiástico, 
y desenvuelve en seguida l a s profesiones pr incipal -
men te por de f u e r a de su elemento eclesiástico. Egip-
to, que por sus ana l e s y sus var ios monumentos r e v e l a 
bien l a s fases an t iguas del progreso social, nos h a c e 
ve r cómo al principio funciones gube rnamen ta l e s dife-
rentes , l a s funciones profesionales inclusive, se con-
f u n d í a n en el r e y y en el g rupo que le rodeaba . Dice 
Tiele: 

«No e r a a p e n a s posible en los p r imeros t iempos un 
conflicto e n t r e l a au tor idad del sacerdote y l a del r e y , 
porque entonces los reyes , sus hi jos y los p r inc ipa les 
oficiales del Es tado e r an los sacerdotes pr inc ipa les , y 
l a dignidad del sacerdo te no e s t a b a ni s e p a r a d a de 
o t r a s funciones, incluso civiles, ni cons iderada como 
incompat ib le con ninguna.» 

Y además : 
«Los oficios de los sacerdotes e r a n funciones del Es-

tado. . . , que no d i fe r ian del todo, en n a t u r a l e z a , de 
l a s del comandan te de t ropas , ni de l a s del goberna-
dor de distrito, del a rqui téc to y camar l engo . E n efec-
to; las dos especies de funciones e r a n , l a m a y o r p a r t e 
del t iempo, rea l i zadas por las mismas personas.» 

Y puesto que , como nos dice Brugsch, «los a rqui tec-
tos d e F a r a ó n (los mur-ket) . . . e r a n á menudo hijos y 
nietos del rey», es evidente que e n el g rupo de los go-
b e r n a n t e s las funciones políticas, ecles iás t icas y pro-
fesionales e s t aban unidas . 

63. Ningún grupo de instituciones nos mues t r a más 

c l a r a m e n t e la m a r c h a de l a evolución social , y nin-



guno mues t r a de u n a m a n e r a m á s innegab le cómo se 
conforma l a evolución social con l a l ey de l a evolu-
ción en gene ra l . Los gé rmenes f u e r a de los cua les 
n a c e l a ac t iv idad profesional , f o rmando u n a p a r t e 
p r imero del e lemento director , se d i fe renc ian de éste, 
a l mismo t iempo que suf ren u n a diferenciación inter-
n a ; y m i e n t r a s se mul t ip l ican las profesiones sepa-
rándose unas de o t ras por l a producción de subdivi-
siones, se h a c e n más coheren tes y más c l a r a m e n t e 
del imi tadas . E l proceso cor responde e x a c t a m e n t e á 
aquel otro por el cua l las p a r t e s de un organismo in-
dividual p a s a n de su es tado inicial de s implicidad á su 
estado último de complej idad. 

En el origen, el que se c re ía á sí mismo y se h a c í a 
a t r ibu i r por los demás un poder sobre los demonios— 
el hombre misterioso ó e l hombre médico,—que u s a b a 
métodos coercitivos p a r a expu l sa r los espír i tus que 
p roducen l a en fe rmedad , tenía el l uga r del médico; y 
cuando sus métodos, supuestos p r imero como obrando 
de u n a m a n e r a sobrena tura l , se comprendieron como 
obrando de u n a m a n e r a n a t u r a l , su función perdió de-
finitiva y comple tamen te su c a r á c t e r eclesiástico: l a 
c lase de los médicos que resul tó de esto, y que a l na-
c e r e r a uniforme, se dividió even tua lmen te en sub-
c lases distintas, adquir iendo por comple to un cuerpo 
distinto. 

E n u n a época más rec ien te de g rupos más desen-
vuel tos , surgieron los que haciendo demostraciones 
g roseras , b ien en p resenc ia del jefe vivo, bien en pre-
sencia del jefe muerto, fueron p r imero á l a vez canto-
r e s y danzantes ; y diferenciándose de l a m a s a del pue-
blo, p ron to fueron distintos unos de otros; de donde en 
el curso del t iempo adquir ieron impulso y se subdivi-
dieron según géneros diferentes: dos g rupos de profe-

sionales, e u y a s a l a b a n z a s oficiales, pol í t icas ó religio-
sas, adquir ieron impulso y se subdividieron según gé-
neros diferentes. Y se s e p a r a r o n después unos de otros 
por un proceso análogo en músicos, unos de l a voz, de 
ins t rumentos otros, y en compositores; bien entendido, 
en clases, con un rico contenido de divisiones inte-
r iores. 

L a s ovaciones t r i bu tadas asi a l r e y vivo como a l 
muer to , aunque reves t ían l a f o r m a de b a ü e y de mú-
sica, se man i f e s t aban asimismo ba jo f o r m a v e r b a l a l 
principio, espontáneas y sin reglas ; vinieron después 
las r eg la s y el ri tmo; de ahí e l discurso p r imero des-
provisto de ritmo; después e l orador exal tado, que por 
u n a m a y o r emoción produce el discurso r imado del 
sacerdo te poe ta que c a n t a versos; versos que, por úl-
timo,^ hacen himnos de a l abanza - P o r este t iempo, 
l a s imitaciones g roseras de los actos del hóroe que 
a c o m p a ñ a b a n es tas ceremonias h e c h a s y a por u n a 
pe r sona , y a por va r i a s , resu l ta ron represen tac iones 
d ramát icas , que per fecc ionadas poco á poco, a c a b a -
b a n por ver i f icarse b a j o l a dirección de u n ac to r jefe , 
que fué el prototipo de los ac tores de p iezas del tea t ro . 
Y de estos gérmenes que todos se l igan en el culto, sa-
len poco á poco diversas profesiones: l a s de poe ta , de 
ac to r , de autor d ramát ico y o t ras profesiones der iva-
das por subdivisión. 

L a s h a z a ñ a s del héroe-dios rec i t adas , c a n t a d a s ó re-
p r e s e n t a d a s en l a pan tomima, fue ron comple tadas , 
n a t u r a l m e n t e , con detal les; los re la tos devinieron l a 
historia de l a vida, y de es ta suer te el sacerdo te poe t a 
dió nacimiento a l biógrafo, y las his tor ias de éste, con-
cern ientes á persona jes menos sagrados , se hicieron 
cosa secular . Relatos re la t ivos a l r e y , unidos á los r e -
la tos re la t ivos á sus compañeros y amplif icados por 



na r r ac iones de hechos que les concern ían , f o r m a r o n 
las p r ime ra s pág inas de l a historia. Y de estos re la tos 
de l a s acciones de los hombres aislados y de g rupos 
de hombres , verídicos en pa r t e , pero exagerados con 
el dominio del mito, surgió e l mito absoluto ó l a ficción 
cuando se ex t remó lo falso, que entonces, como siem-
pre , conservó e l c a r á c t e r biográfico-histórico. Añada -
mos que es tas cr í t icas y reflexiones, d e s p a r r a m a d a s á 
t r a v é s d e l a l i t e r a tu ra personal , an imaron len tamen-
te u n a l i t e r a tu ra impersonal ; como se ve, todos los dis-
t intos g rupos de estos productos t ienen por ra íz más 
p ro funda l a s a l a b a n z a s del sacerdo te poeta . 

Los médicos de los s a l v a j e s y los sacerdotes de los 
pueblos an t i guamen te civilizados, se ve í an inci tados á 
a c r e c e n t a r su influencia y á adquir i r s iempre nuevos 
conocimientos á propósito de las cosas n a t u r a l e s y de 
las propiedades de l a s cosas; y como se les suponía en 
comunicación con los seres sobrena tura les , se suponía 
t ambién que de ellos rec ib ían sus conocimientos. De 
ahí surgió e l sacerdote , el hombre de c iencia primiti-
vo; y conducido por sus expe r i enc ia s especia les á me-
di ta r sobre l a s causas de todas l a s cosas, pene t ró en l a 
e s fe ra de l a filosofía; su ciencia y su filosofía e s t aban 
a l servicio de l a rel igión. 

P o r su cu l t u r a mayor , y t ambién en v i r tud de su pre-
tendida comunicación con los dioses, de quienes l leva-
b a n la voz, se produjo l a au tor idad á que se r e c u r r í a 
en casos de litigios; y siendo asimismo, en ca l idad de 
historiador, u n a au tor idad sobre las t r ansacc iones del 
p a s a d o y los usos t radic ionales ó leyes, adquiere con 
es tas dos cual idades el c a r á c t e r de juez. Además , cuan-
do el desenvolvimiento de l a adminis t ración legal pro-
dujo a l abogado , éste e r a , aunque de cos tumbres de 
or igen laico, á las veces eclesiástico. 

Distinguido en las épocas an t iguas por ser el hombre 
sabio de l a t r ibu ó de l a sociedad, y dist inguiéndose 
m u y espec ia lmente como poseedor de estos conoci-
mientos, á los cuales se a t r ibu ía el va lo r más alto,—el 
conocimiento de las cosas visibles—el sacerdo te devino 
necesa r i amen te p rofesor . Transmit ió re la tos de t ra-
diciones re la t ivos á los espír i tus y á los dioses, p r imero 
á los neófitos, sacerdotes -como él, pe ro m á s t a r d e en-
señó t ambién á l a s clases cul tas ; después no se limitó 
sólo á l a instrucción en l a s cosas sobrena tura les , en-
señó cosas na tu ra les ; y por h a b e r sido el p r ime r pro-
fesor en conocimientos seculares , conservó m u c h a p a r -
t e e n l a enseñanza secular , incluso en l a enseñanza 
secu la r de ahora . 

Como el ac to or iginal del sacerdo te consistió en ofre-
c e r sacrificios, y como la constitución de un a l t a r p a r a 
los sacrificios e r a asimismo impl íc i tamente un ac to re-
l e v a n t e p a r a el sacerdote , resu l ta que l a construcción 
de un abr igo por c ima del a l t a r , que en su f o r m a más 
desenvue l ta consti tuyó u n templo , e r a t ambién un 
a t r ibuto del sacerdote. Cuando e l sacerdo te dejó de 
ser su propio e jecutor y se contentó con dirigir á los 
operarios, continuó siendo el que hac í a los p lanos de 
l a construcción, y cuando abandonó es ta función, e l 
maes t ro constructor ó arqui tec to continuó en camino 
de seguir sus indicaciones genera les . Y cuando el tem-
plo y el pa lac io en di ferentes sociedades an t iguas , á 
l a vez res idencia del jefe divinizado y del j e fe vivo 
( todavía tiene ac tua lmen te un .pa l ac io el por ie de un 
t emplo pequeño), y o f recen los pr imeros e jemplos de 
u n a a rqu i t ec tu ra desenvue l t a , n a c e l a a r q u i t e c t u r a 
secu la r . 

U n a imagen h u m a n a , g rose ramen te esculpida ó mo-
de lada , colocada sobre l a t umba de un muer to , dió 



or igen á l a represen tac ión esculpida del dios en su 
templo. Producto de l a habi l idad del sacerdo te a l prin-
cipio, continuó siéndolo en cier tos casos en los pueblos 
civil izados antiguos; y cuando fué un a r t i s t a el que lo 
e j ecu t aba , l a ejecución es t aba r e g l a m e n t a d a por e l 
sacerdote . Extendiéndose m á s t a r d e á l a r ep resen ta -
ción de otros pe r sona jes que y a no ten ían un c a r á c t e r 
divino ó semidivino, adqu ie re á l a post re su fo rma se-
cu l a r i zada . 

Asi sucedió con l a p in tu ra . Si rve pr imero p a r a com-
p l e t a r la r epresen tac ión esculpida del pe r sona j e á 
quien se t r i bu taba r eve renc ia ó culto, y se empleó des-
pués por los sacerdotes y sus a y u d a n t e s en c ie r t as tri-
bus p a r a r e p r e s e n t a r l a s acciones de sus héroes. Per-
manec ió mucho t iempo al servicio de l a . religión, y a 
en la p in tu ra de las e s t a tuas (como se h a c e todavía en 
la Igles ia ca tó l ica r o m a n a con l a s imágenes de los 
santos, etc.), y a en el decorado denlos templos ó en l a 
confección de r e t r a to s de personas fa l lec idas sobre 
sa rcófagos ó láp idas ; cuando adquiere independenc ia 
t a rdó mucho t iempo en emplea r se en o t r a cosa distin-
t a de la reproducción de escenas s a g r a d a s ; su secu-
lar ización even tua l fué a c o m p a ñ a d a de subdivisiones 
en g r a n va r i edad de géneros; sus a r t i s t a s se subdivi-
d ían en grupos corre la t ivos . 

De es ta suer te , p r e s e n t a l a m a r c h a de l a evolución 
profes ional en todas p a r t e s los mismos rasgos . E n cier-
t a s fases , como la que describe Huc, ex is ten te todavía 
e n t r e los thibetanos, donde «el l a m a no es sólo sacer-
dote, sino pintor, poeta , escultor, a rqui tec to , médico», 
se e n c u e n t r a en l a misma individual idad ó en el mismo 
g rupo de individuos, l a s v i r tua l idades de donde sa len 
g r a d u a l m e n t e los g rupos especial izados que conoce-
mos como profesiones. Y mien t ras que f u e r a de u n a 

clase pr imi t iva se fo rman por d ivergenc ias progresi-
v a s un g r a n número de clases, suf re c a d a u n a de es tas 
c lases á su vez cambios análogos: se f o r m a n subdivi-
siones y h a s t a subdivisiones de las subdivisiones, que 
son g r a d u a l m e n t e mejor del imitadas; de modo que l a 
m a r c h a hac ia ade l an t e se hace en todas p a r t e s de u n a 
homogeneidad indefinida á u n a he te rogene idad de-
finida. 

64. En presenc ia del hecho de que l a inmensa m a -
yor ía del género humano vive adhe r ida con persisten-
cia á las c reenc ias polí t icas y religiosas en que h a sido 
educada , y en p resenc ia del hecho ul ter ior de que en 
re lac ión con sus creencias , de cua lqu ie ra sue r t e que 
h a y a n sido adquir idas , surgen prejuicios que exc luyen 
p r á c t i c a m e n t e toda p r u e b a con t ra r ia , no h a y p a r a 
qué a t ene r se á los e jemplos que p receden juntos á 
e jemplos similares apun tados an te r iormente ; b a s t a n 
p a r a demos t ra r á esa m a y o r í a que l a sociedad es el 
p roduc to de un florecimiento y no un ac to de f ab r i ca -
ción y que t iene su evolución con sus leyes. 

En todos, desde el p r imer ministro h a s t a el mucha -
cho que gu ia u n a miserab le c a r r e t a por l a ca l le , se 
v e bien c l a r a l a ignoranc ia , ó el desconocimiento de 
l a v e r d a d de que las naciones rec iben sus órganos vi-
ta les por procesos na tu ra l e s y no por medios de artifi-
cio. Se c r ee que los a r reg los sociales se hicieron de 
u n a m a n e r a ó de o t ra por reyes , ó en su defecto, por 
pa r l amen tos . E l hecho de que h a n podido producirse 
u n a serie de pequeños cambios acumulados no previs-
tos por los jefes, es un ve rdadero secre to de polichine-
l a conocido ú l t imamente por un número escaso, p e r o 
que todavía no conoce el g r a n número de los instrui-
dos ni de los ignorantes . 

Aunque l a t ransformación del suelo en superf icie 



produc t iva de al imentos, devas tada , p rov is ta de cer-
cados, d r e n a d a y cubie r ta de hac iendas , se h a y a rea-
lizado por hombres t r a b a j a n d o p a r a su provecho per-
sonal, y no por e l poder l e g i s l a t i v o - a u n q u e a ldeas , 
v i l las , ciudades, h a y a n crecido insensiblemente b a j o 
l a inf luencia del deseo de los hombres de sa t i s facer sus 
necesidades;—aunque por l a cooperación e spon tánea 
de c iudadanos se h a y a n c reado cana les , caminos de 
hierro, t e légrafos y otros medios de comunicación y de 
distribución, las f u e r z a s na tu ra l e s que hicieron todo 
eso, q u e d a n ignoradas y p a r e c e que no in t e rv ienen en 
¡a m a t e r i a del razonamiento político. Nuestro inmen-
so s is tema m a n u f a c t u r e r o con sus invenciones múlt i -
ples, que aprovis iona t a n r i c amen te á los consumido-
res del pa í s lo mismo que á los ex t ran je ros , y l a in-
mensa m a r i n a m e r c a n t e que t r a s p o r t a los productos 
indígenas á toda l a superficie del globo, devue lve otros 
productos , en cambio, tienen un origen n a t u r a l y 
no art if icial . L a t ras fo rmac ión por l a cua l á t r a v é s de 
mi l la res de años las ocupaciones de los hombres se es-
pecia l izaron h a s t a t a l pun to que , a y u d a n d o c a d a uno 
á sa t i s f ace r a l g u n a p e q u e ñ a p a r t e de l a s neces idades 
de sus conciudadanos, v e las s u y a s p rop i a s sa t i s fechas 
por el t r a b a j o de o t ras personas , se hace sin p l an pre-
vio y sin ponerse en guard ia . El s abe r , desenvolvién-
dose en c iencia que se hizo de t a l suer te v a s t a que 
nad ie puede sorprender ni su déc ima pa r t e , y que gu i a 
a h o r a l a ac t iv idad p roduc to ra en gene ra l , resu l ta de 
los t r a b a j o s de individuos que v a n impulsados, no por 
el e lemento director , sino por sus p rop ias inclinacio-
nes. De e s t a m a n e r a h a sido c r e a d a t ambién e s t a 
v a s t a m a s a que 4e l l a m a l i t e r a tu ra y que nos p r o c u r a 
p laceres que l l enan u n a considerable p a r t e de n u e s t r a 
v ida . No sucede o t r a cosa tampoco con l a l i t e r a tu r a 

e f ímera . El periodismo de información es t recha , que 
p rocu ra sa t is facciones á las necesidades más u rgen tes 
del espír i tu humano, es el resul tado de l a ac t iv idad de 
c iudadanos que buscan c a d a uno por su cuen ta bene-
ficios personales . En seguimiento de éstos v ienen las 
innumerab les compañías , asociaciones, uniones, clubs, 
empresa s de seguros, de filantropía, de cu l tu ra , de 
a r t e y de divert imiento, así como u n a mult i tud de insti-
tuciones que rec iben a n u a l m e t e millones de dotaciones 
y suscriciones, provenientes todas de l a cooperación 
vo lun ta r ia de los ciudadanos. Y, sin embargo , casi 
todos e s t án de t a l modo hipnotizados por l a cont inua 
contemplac ión de hechos y h a z a ñ a s de los ministros y 
los pa r l amentos , que no tienen y a ojos p a r a es ta ma-
ravi l losa organización que se desenvolvió después de 
millones de años sin l a a y u d a del gobierno ¿qué digo? 
á despecho de los impedimentos susci tados por él . 

H a y leyes, en efecto, que hicieron u n inmenso daño 
á l a agr icu l tu ra , á l a industr ia , a l comercio, á l a ban-
ca , a l periodismo, heridas, c u r a d a s en seguida g r a c i a s 
á las fue rzas sociales que h a n repues to el curso nor-
m a l del desenvolvimiento. 

Son de ta l suer te los hombres inconscientes del or-
ganismo social, que p e r m a n e c e n ciegos aunque l a ac-
tividad espontánea de sus unidades , buscando c a d a 
u n a medios de existencia, e n g e n d r a m a r e s de sustan-
c ias a l iment ic ias que á c a d a paso l l egan á su p u e r t a , 
aunque el a g u a del baño por l a m a ñ a n a , el a lumbrado 
de sus habitaciones, el fuego de sus hornillos, el ómni-
bus ó el t r anv í a que les conduce á su oficina, el negocio 
que explo tan (posible, g rac i a s a l s is tema distributivo 
de que fo rma par te) , l a «edición» especia l del periódi-
co que leen, e l t ea t ro ó el concierto á que los a t r a e y 
domina, el c a r r u a j e que les conduce á sus negocios ó 



diversiones, todo resu l ta del t r a b a j o l ibre y espontá-
neo de l a h u m a n i d a d o rgan i zada . Aunque por la acti-
v idad v i t a l en cuest ión se t r a n s p o r t a el c ap i t a l á los 
pun tos donde más se necesi ta ; aunque l a s necesidades 
de l a v ida v i v a n en equilibrio en todas pa r t e s , y en 
todas p a r t e s se nivelen los precios sin r eg lamentac ión 
oficial, sin embargo , se o lvidan de l a v e r d a d de que es-
tos procesos t ienen u n or igen social sin que nadie los 
h a y a ordenado ó p romulgado , no pueden c ree r que 
sea la sociedad quien los p roduce m e j o r a d a por los 
agen tes na tu ra l e s . De donde r e su l t a que cuando v e n 
un m a l que c u r a r ó un bien que rea l i za r , solicitan el 
poder l ega l como siendo el único medio posible de lo-

jrrarlo 
H a y más todavía . Si, como demues t ran , todo deba te 

p a r l a m e n t a r i o y toda reunión polí t ica, -no conceden 
los proyec tos de l ey n inguna a tención á este benefi-
cioso desenvolvimiento social, que hizo t an to y del que 
se puede e spe ra r u n a ac t iv idad m á s ef icaz, puede de-
cirse que ignoran mucho m á s todav ía las leyes de ese 
desenvolvimiento, y no reconocen un orden n a t u r a l en 
los cambios, por los que p a s a l a sociedad de los g r a -
dos infer iores á los g rados superiores. Aunque, como 
vimos, l a m a r c h a de l a evolución de que hemos dado 
e j e m p l o en l a génesis de las profesiones, sea s imúa r 
en su c a r á c t e r á l a m a r c h a de que también se h a n 
dado e jemplos en l a génesis de l a s insti tuciones políti-
ca s y eclesiást icas, y en o t i a s p a r t e s y aunque e pri-
m e r estudio rac iona l que deba h a c e r s e respec to de 
cua lqu ie ra medida p ropues ta deba consistir en buscar 
si e n t r a ó no en el dominio de t a l evolución, y en pre-
gun ta r se qué resul tado se ob tendrá en ir a l encuent ro 
del curso normal de las cosas,-no sólo no se ocupa mu-
choTa gente de e s t a cuestión, sino que el que la pro-

v o c a r a ser ía la risión de toda a samblea popula r , y se 
re i r ía de él como de un soñador l a C á m a r a de los Co-
munes; el único método est imado p ruden te en toda re-
unión de gente , es in ten ta r v a l u a r las v e n t a j a s y los 
males inmediatos. 

Ningún argumento , n inguna acumulación de prue-
b a s tienen buen éxito p a r a cambia r es ta ap t i tud mien-
t r a s que no se produzca un género diferente de espíri-
tu y u n a cual idad de cu l tu ra diferente. Cont inuará el 
político gas tando su energ ía en corregi r a lgunos ma-
les y en produci r otros nuevos, en f o r m a r y ' r e fo rmar 
o t ra vez, proponiendo enmiendas á l a s leyes y a en-
mendadas , mient ras que los «confeccionadores» de sis-
temas sociales con t inuarán c reyendo que no t ienen 
más que co r t a r en piezas á la sociedad p a r a a r r e g l a r -
l a a l instante , según sú modelo ideal, y que sus piezas 
soldadas de nuevo, t r a b a j a r á n en el bien y r e a l i z a r á n 
la e spe rada t a r ea . 
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Zola.—Estudios literarios, 3 pesetas. 
Mis odios, 3 pesetas.—Nucos esta-
dios literarios, 3 pesetas —Estadios 
críticos, 3 pesetas - El Naturalismo 
en el teatro, 2 tomos, 6 pesetas.— 
Los Novelistas naturalistas, 2 tomes, 
«pesetas.—La Novela experimental, 
3 pesetas. 

DERECHO 
A g u a n n o - — L a Génesis y la evolu-

ción del Derecho civil, 15 pesetas.— 
La Reforma integral de la legisla-
ción civil (2.* parto de La Géne-
sis}, 4 pesetaa. 

A r e n a l . — E l Derecho de gracia, 3 
pesetas.—El Visitador del preso, 8 
pesetas.—El Delito colectivo, 1,50 
pesetas. 

I A m ó —Las servidumbres rústicas 
| y urbanas {en prensa). 
I Asser.—Derecho internacional pri-

vado, 6 pesetas. 
I BUTgess.—Ciencia política y Dere-
1 cho constitucional comparado, 2 to-

mos, 14 pesetas. 
Carneva le .—Fi losof ía jurídica, S 

pesetas.—La Cuestión de la pena 
de muerte, 3 pesetas. 

Dorado Montero—Problemas ju-
rídicos contemporáneos, 3 peseta». 
—El Reformatorio de Elmira (Dere-
cho penal), 3 pesetas. 

F o u i l l é e . — Novísimo concepto del 
Derecho en Alemania, Inglaterra y 
Francia, 7 pesetas. 

I F r a m a r i n o —Lógica de las prue-
I bas (en Derecho penal), 2 tomos, 15 
I pesetas. 

I G a b b a Derecho civil moderno, 2 
tomos, 15 pesetas. 

I G a r o f a l o —La Criminología, 10 pe-
setas. - Indemnizaciones á las víoti-

I mas del delito (2.» parte de La Cri-
I minología), 4 pesetas. 
I G i u r i a t i Los Errores judiciales, 7 

pesetas. 
I Gonaálea.—Derecho usual, 5 pe»e-
I tas. 

Groas.—Manual del Juez, 12 pese-
- tas. 

G u m p l o w i C B Derecho político-
filosófico, 10 pesetas. 

Hunter .—Sumar io de Derecho ro-
mano, 4 pesetas. 

I h e r i n g . — Cuestiones jurídicas, 5 
pesetas. 

K r ü g e r . — Historia, fuentes y litera-
tura del Derecho romano, 7 pesetas. 

L o t n b r o s o , F e r r y , G a r o f a l o y 
F i o r e t t i - — L a Escuela criminoló-
gica positivista, 7 pesetas. 

M a c a u l a y — Estudios jurídicos, 2 
tomos, 9 pesetas, 

M a n d u c a El Procedimiento pe-
nal y su desarrollo científico, 5 pe-
setas. 

M a r t e n s . — D e r e c h o Internacional 
(público y privado), 3 tomos, 22 pe-
setas. 

M e y e r . — L a administración y la or-
ganización administrativa en Ingla-
terra, Francia, Alemania y Aus-
trir.—Introducción y exposición de 
la organización administrativa en 
España, por A. Pesada, 5 pesetis. 

M i r a g l i a . - Filosofía del Derecho, 2 
temos, 15 pesetas. 

M o m m s e m — D e r e c h o público ro-
mano, 12 pesetas. 

N e u m a n n . — Derecho Internacio-
nal público moderno, 6 pesetas. 

P o s a d a . — L a Administración polí-
tica y la Administración social, 5 
pesetas. 

BÍCCÍ-—Tratado de las pruebas en 
Derecho civil, 2 tomos, 20 pesetas. 

S a v i g n y . — D e la vocación de nues-
tro siglo para la legislación y para 
la ciencia del Derecho, 3 pesetas. 

S i g h e l e —El Delito de dos, 4 pese-
tas.—La Muchedumbre delincuen-
te, 4 pesetas.—La Teoría positiva 
de la complicidad, 5 pesetas. 

S o h m Historia ó Instituciones del 
Derecho Privado Romano, un gran 
vol. 14 pesetas. 

S p e n c e r . — L a Justicia, 7 pesetas.— 

Exceso do legislación, 7 pesetas.— 
De las leyes en general, 8 peseta».— 
—Ética de las prisiones, 10 pesetas. 

Sthal-—Historia de la filosofía de 
Derecho, 12 pesetas. 

S u m n e r - M a i n e - — E l Antiguo De-
recho y la costumbre primitiva, 7 
pesetas-—La Guerra según el dere-
cho internacional, 4 pesetas.—His-
toria del Derecho, 8 pesetas.—Las 
Instituciones primitivt», 7 pesetas. 

SupÍDO —Derecho mercantil, 12 pe-
setas. 

Tarde .—Las Transformaciones del 
Derecho, 6 pesetas —El Duelo y el 
delito político, 3 pesetas.—La Cri-
minalidad comparada, 3 pesetas.— 
Estudios penales y sociales, 3 pese-
tas. 

T o d d . — E l Gobierno parlamentario 
en Inglaterra, 8 pesetas. 

V a r Í 0 8 autores.—(Aguanno, Alta-
mira, Aramburu, Arenal, Buylla, 
Carnevale, Dorado, Fioretti, Ferri, 
Lombroso, Pérez Oliva, Posada, 
Salillas, Sanz y Escartín, Silió, 
Tarda, Torres-Campos y Vida.)— 
La Nueva Ciencia Jurídica, 2 to-
mos, 15 pesttas. 

Idem-—(Aguanno, Alas, Azcárate, 
Bances, Benito, Bustamante, Buy-
lla, Costa, Dorado, F . Pello, F. Pri-
da, García Lastra, Gide, Giner de 
los Ríos, González Serrano, Gnm-
plowicz, López Selva, Menger, Pe-
dregal, Pella y Forgas, P.sada, 
Rico, Richard, te la , Uña y Sar-
thou, etc.—El Derecho y la Socio-
logía contemporáneos, 12 pesetas. 

V i v a n t e . — Dereoho mercantil, 12 
pesetas. 

ECONOMÍA 

Antoine.—Curso» de Economía so-
cial (en prensa). 

B u y l l a , N e u m a n n , K l e i n w a c h -
t e r , ETasse, W a g n e r , M i t h o f 
y LexiS—Economía , 12 pesetas. 

G o s c h e n —Teoría sobre los cam-
bios extranjeros, 7 pesetas. 

K e l l 8 I n g r a m . — Historia de la 
Economía política, 7 pesetas. 



K r o p o t k i n — C a m p o s , fábricas y 
tallare*, 6 pesetas. 

L a v e l e y e — Economía política, 7 
pesetas. 

L e r o y - B e a u l i e u — E c o n o m í a polí-
tica, 8 pesetas. 

E o ? e r s . — Sentido económico de La 
Historia, 10 pesetas. 

V i r g i l i i . — Manual de Estadística, 
4 pesetas. 

FILOSOFIA 

A m i e i - — D i a r i o Intimo, 9 pesetas. 
C a r o . — El Pesimismo en el siglo 

XIX, 3 pesetas —El Suicidio y la ci" 
vilización, 3 pesetas—Littró y el 
positivismo, 3 pesetas—El derecho 
y la fuerza, 3 pesetas. 

C o l l i n a — Resumen de la Filosofía 
de Spencer, i tomos, 15 pesetas. 

E m e r s o n . La ley da la vida, 5 pe 
setas—Hombres simbólicos, 4 ptas. 

F i c h t e . — D i s c u r s o s a la nación ale-
mana, sobre regeneración y educa-
ción de la Alemania moderna, 5 pts. 

F o u i l l é o . — H i s t o r i a de la Filosofía, 
2 tomos, 12 pesetas. 

G n y a u La moral inglesa contem-
poránea, ó Moral de la utilidad y de 
la evolución, 12 pesetas. 

H e i n a —Alemania, 6 pesetas. 
L u b b o c k . — E l Empleo de la vida, 3 

pesetas.—La vida dichosa, 3 ptas. 
N i e t z c h e . — A s í hablaba Zsratustra, 

7 pesetas.—Más allá del biea y del 
mal, 5* pesetas.—Genealogía de la 
moral, 3 pesetas. 

Schopenhaiier.—Fundamento de 
la moral, 5 pesetas. — E l Mundo 
como voluntad y como representa-
ción, 12 pesetas.—Estudios escogi-
dos, 3 pesetas. 

S p e n e e r —Los Datos de la Socio-
logía, 2 tomos, 12 pesetas. — Las 
I n d u c c i o n e s ^ la Sociología y Las 
Instituciones domésticas, 9 pese-
tas.—Las Instituciones sociales, 7 
pesetas.— Las Instituciones políti-
cas, 2 tomos, 12 pesetas. —Las Ins-
tituciones eclesiásticas, 6 pesetas. 
Las Instituciones profesionales á in-
dustriales (en prensa). 

—Comprenden: L a Moral de los diver-
sos pueblos y Ta Moral personal, 7 
pesetas.—La Justicia, 7 pesetas.—La 
Beneficencia 6 pesetas. 

— El Organismo social, 7 pesetas.—' 
El Progreso, 7 pesetas.—Exceso de 
legislación, 7 pesetas—De las leyes 
en general, 8 pesetas.—Ética de las 
prisiones, 10 pesetas. 

S t a h l . — H i s t o r i a de la Filosofía del 
Derecho, 12 pesetas. 

Taine .—Filosof ía del Arte, 3 pesetas. 

H I G I E N E 
H i r s c h , S t o k v i s , K o c h s , W u r z -

burg.—Estudios de higiene general, 
3 pesetas. Comprende las siguientes 
monografías: Desarrollo histórico de 
la higiene pública, por Hirsch, pro-
fesor en Berlín—Patología compa-
rada de las razas, por Stokvis, pro-
fesor en Amsterdam. — Las infec-
ciones, por Kochs, profesor en Ber-
lín, y Cómo decaen las naciones. 
Causas y remedios, por Würzburg , 
jefe de estalística de Berl ín . 

H I S T O R I A 
B o i s s i e r , — C i c e r ó n y sus amigos.— 

Estudio de la Eociedad romana del 
tiempo de César, 8 pesetas. 

C a m p e —Historia de América, 2 to 

mos, 6 pesetas. 
C a r l y l e —La Revolución francesa, 

8 pesetas. 
D o w d e n Historia de la Literatura 

francesa, 9 pesetas. 
F o u i l l é e . — H i s t o r i a de la Filosofía, 

2 tomos, 12 pesetas. 
F o u r n i e r — E l Ingenio en la His-

toria, 3 pesetas. 
G a r n e t . Historia de la Literatura 

Italiana, 9 pesetas. 
G o n c o u r t . — H i s t o r i a de María An-

tonieta, 7 pesetas.—Historia de la 
Pompadour, 6 pesetas —Las favori-
tas de Luis XV, 6 pesetas. 

He ino-—Alemania , 0 pesetas. 
M u r r a y . - Historia de la Literatura 

clásica y griega, to pesetas. 
B e n á n . — E s t u d i a de Historia reli-

giosa, 6 pesetas.—Las Vidas de los 
santos, 6 pesetas. 

S tah l -—His tor ia de la Filosofía del 
Derecho, 12 pesetas. 

T a i n e — L o s orígenes de la Francia 
contemporánea, 10 pesetas.—Histo-
ria de la Literatura Inglesa contem-
poránea, 7 pesetas.—Historia de la 
Literatura Inglesa, Los Orígenes, 7 
pesetas.—El Renacimiento, 7 pese-
tas.— 1.a Edad Clásica, 6 ptas. 

T o l s t o y . — E l Sitio de Sebastopol, 3 
pesetas. 

U r i e l — H i s t o r i a de Chile, 8 pesetas. 
W a l i z z e w s k y —Historia de la Li-

teratura Rusa , 9 pesetas. 
\ 7 e r t e r m a r c k - — E l Matrimonio en 

la especie humana, 12 pesetas. 
Wol f .—His to r i a de las Literaturas 

Castellana y Portuguesa, con notas 
de M. Menéndez y Pelayo, 2 volú-
menes, 15 pesetas. 

MI8CELANEA 
A l c o f u r a d o . —Cartas amatorias de 

la monja Mariana Alcofiirado, 3 pe-
setas. 

B a u d e l a i r e . — L o s Paraísos artifi-
ciales, 3 pesetas. 

C a s t r o . El Libro de los galicismos, 
3 pesetas. 

G a u t i e r - — B a j o las bombas prusia-
nas, 3 pesetas. 

Qay .—Salones célebres, 3 pesetas. 
H a m i l t o n . — L ó g i c a parlamentaria, 

2 pesetas. 
L e m o n r t i e r . — L a Carnicería (Se-

dan), 3 pesetas. 
S t e a d . — E l Gobierno de New York, 

3 pesetas. 
S t e n d h a l — E l Amor, 3 péselas— 

Curiosidades amatorias, 3 pesetas. 
To l s toy .—Fis io log ía de la guerra, 3 

pesetas.—Placeres viciosos, 3 ptas. 
V a r i o s a u t o r e s — ( T h e b US se m, 

Manuel del Palacio, Picón, Cam-
poamor, Pardo Bazán, Zorrilla, P a -
lacio Valdés, Ferrar i , Oller, Sellés, 
Valbuena, etc.) - Novelas y capri-
chos, 3 pesatas. 

N O V E L A 
B a l z a c . — E u g e n i a Grandet, 3 pese-

tas.—Papá Goriot, 3 pesetas.—Ur-
sula Mirouet, 3 pesetas. «-César Bi-

rotteau, 3 pesetas.—La Quiebra de 
César Birotteau, 3 pesetas. 

B a r b e y d ' A u r e v i H y . — E l Cabe-
cilla, 3 pesetas — Venganza de una 
mujer, .h pesetas.—La» Diabólicas, 3 
pesetas:-—Una historia sin nombro, 
3 pesetas.—La Hechizada, 3 ptps. 

C h e r b u l i e z - — M i s s Rovel, 3 pese-
tas.—La Tema de Juan Tozudo, 3 
pesetas.—Amores frágiles, 3 pese-
tas.—Paula Meré, 3 pesetas Meta 

Holdenis, 3 pesetas. 
C o p p é e — U n idilio, 3 pesetas. 
D a u d e t - — J a c k , 2 tomos, 6 peset&s. 

—La Evangelista, 3 pesetas.—El Si-
tio de París, 3 pesetas. - Novelas del 
lunes, 3 pesetas.—Cartas de mi mo-
lino, 3 pesetas.—Tartarín en los Al-
pes, 3 pesetas.—Cuentos y fantasías, 
3 pesetas. 

D o s t o y u s k y . — u a Casa de los 
muertoa, 3 pesetas —La Novela del 
presidio, 3 pesetas. 

F e r r á n . — Obras completas, 3 pe-
setas. 

F l a u b é r t . — U n corazón sencillo, 3 
pesetas. 

G o n c o u r t - Querida, 3 pesetas.— 
Renata Mauperín, 3 pesetas.—Ger-
mínia Lacerteux, 3 pesetas.—La 
Elisa, 3 pese ta ' .—La Faustin, 3 
pesetas La Señora Gervaisais, 3 
pesetas. 

H e i b e r g . — N o v e l a s danesas, 3 ptas. 
K o r o l e n k o - — E l Desertor de Sa ja -

lín, 2,50 pesetas. 
L e m o n n i e r . — L a Carnicería (Se-

dán), 3 pesetas. 
M e r i m ó e . — C o l o m b a , 3 pesetas.— 

Mis perlas, 3 pesetas. 
N e ó r a . — T e r e s a , 3 pesetas. 
R o d . — E l Silencio, 3 pesetas. 
S a r d o u . — La Per la negra, 3 pe-

setas 

S u d e r m a n n . — E l Deseo, 3,50 ptas. 
T o l s t o y . — L a Sonata á Kreutzer, 3 

pesetas, Marido y mujer, 3 pese-
tas. Dos generaciones, 3 pesetas.— 
El Ahorcado, 3 pesetas.—El Prin-
oipe Nekhli, 3 pesetas.—En el Gáu-
caso, 3 [»esetas.—La Muerte, 3 pe-
setas .— El Sitio de Sebastopol, 3 



pesetas.— Los Cosacos, 8 pesetas. 
—Ivan el Imbécil, 3 pesetas.—El 
Canto del cisne, 3 pesetas El Ca-
mino de la vida, 3 pesetas.—Mi 
confesión, 3 pesetas.—Los Ham-
brientos, 3 pesetas. 

T u r g u e n e f . — H u m o , 3 pesetas— 
Nido de hidalgos, 3 pesetas.—El 
Judío, 3 pesetas—El Rey Lear de la 
Estepa, 3 pesetas.—Un desespera-
do, 3 pesetas. - Primer amor, 3 pe-
setas—Aguas primaverales. 3 pe-
setas.—Demetrio Rudin, 8 pesetas. 
—El Reloj, 3 pesetas.—Padres é hi-

•jos, 3 pesetas.—La Guillotina, 3 
pesetas. — Tierras vírgenes, 5 pe-
setas. 

V a r i o s a u t o r e s . — Ramillete de 
cuentos,3 pesetas.—Tesorode cuen-
tos, 3 pesetas.—Cuentos escogidos, 
3 pesetas. 

Zola .—Las Veladas de Medan, 3 pe-
setas.—La Novela experimental, 8 
pesetas —Los Novelistas naturalis-
tas, 2 tomos, 6 pesetas.—El Doctor 
Pascual, 2 tomos, 6 pesetas.—Los 
Hombros de la marquesa, 3 pesetas. 

PEDAGOGÍA 
B u i s s o n . — L a Educación popular de 

los adultoe en Inglaterra, 6 pesetas. 
FiChte.—Di-cursos á la n»ción ale-

mana, sobre regeneración y educa-
ción de la Alemania moderna, 5 pts. 

H u x l e y . — L a educación y las cien-
ci»s naturales, 6 pesetas. 

G u y a u . — L a Educación y la heren-
cia, 8 pesetas. 

Macaulay.—La educación, 7 ptas. 
T o l s t o y . — L a Escuela de Yasnaya 

Poliana, 3 pesetas. 
POESIAS 

Campoamor-—Ternezas y flores, 
Ayes del alma, Fábulas; todo en un 
tomo, 3 pesetas.—Doloras, Canta-
res, Humoradas; tedo en un tomo, 3 
pesetas. 

Perrán .—Obras completas, 3 po-
seías. 

SOCIOLOGÍA 
Antoíne.—Curso de Economía so-

cial, 2 vola., 10 pesetas. 

Caro.—El Suicidio y la civilización, 8 
pesetas.—El Derecho y la fuerza, 8 
pesetas. 

E l t z b a c h e r — E l Anarquismo se-
gún sus más ilustres representantes, 
7 pesetas. 

Engels .—Origen de la familia, de la 
propiedad privada y del Estado, fl 
pesetas. 

F o u i l l é e — L a Cienoia social con-
temporánea, 8 pesetas.—Novísimo 
concepto del Derecho en Alemania, 
Inglaterra y Francia, 7 pesetas. 

G a r ó f a l o — L a Superstición socia-
lista, 5 pesetas. 

G i d d i n g s — Principios de la Socio-
logía, 10 pesetas. 

Grave . - La Sociedad futura, 8 pese-
tas. 

G u m p l o w i c z . — L u c h a de razas, 8 
pesetas. Compendio de Sociología,' 
9 pesetas. 

G u y a u — L a educación y la heren-
cia, 8 pesetas.—La moral inglesa 
contemporánea, ó sea, Moral de la 
n t i l i i adyde la evolución, 12 ptas. 

J a n e t . — L a familia, 5 pesetas. 
K i d d . — L a Evolución social, 7 pese-

tas. 
K r o p o t k i n Campos, fábricas y 

talleres, 6 pesetas. 
M a x - M u l l e r . — O r i g e n y desarrollo 

de la religión, 7 pesetas. 
Spencer .—Princip ios de Sociología, 

Comprenden: Los Datos de la Socio-
logía, 2 tomos, 12 pesetas.—Las In-
ducciones de la Sociología y Las 
Instituciones domésticas, 9 pesetas. 
—Las Instituciones sociales, 7 pe-
setas.—Lu Instituciones políticas, 
2 tomos, 12 pesetas.—Las Institucio-
nes eclesiásticas, 6 pesetas.—Las 
Instituciones profesionales é indus-
triales (en prensa). 

—Principios de moral. Comprenden: 
La Moral de los diversos pueblos y 
La Moral personal, 7 pesetas.—La 
Justicia, 7 pesetas.—La Beneficen-
cia, 6 pesetas. 

—El Organismo social, 7 pesetas.— 
El Progreso, 7 pesetas.—Exceso de 
legislación, 1 pesetas*—De las leyes 




